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    "Ella lanzó raíces dentro mí, llegando hasta lo más profundo, haciendo de mí, alguien desconocido, alguien quien, por primera vez, anhelaba ser realmente... amado."


    


    -Sebastian Goldberg.


    


    


    

  


  
    



     


     


    


    “Para todos aquellos que han encontrado de manera inesperada su felicidad…Todos en un momento, fuimos o somos Sebastian.


    Gracias por leernos…”
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    Prólogo


    Años atrás...


     


     Mi lengua recorre lentamente el abdomen de aquella hermosa mujer hasta llegar a su centro, escucho sus gemidos, nuestras respiraciones alteradas, su elixir está derramándose, de repente cierra sus piernas, aprisionando mi cabeza, mis manos van a ellas con las palmas abiertas para poder abrirlas, ella levanta su rostro y se disculpa mientras jadea, luciendo a punto de tener un orgasmo.


     —Lo siento...yo... —lanza su cabeza hacia atrás—. Voy...voy a... —salgo de ahí, me pongo de pie de un movimiento, ella me busca con la mirada al levantar su rostro, trozo el empaque plateado con mis dientes sin dejar de mirarla desnuda en medio de su cama, es jodidamente sexy—. Estaba a punto de venirme... —anuncia apenada.


     Las chicas sabían —una le cuenta a la otra — lo jodidamente sexual que soy, no necesitaba provocar un orgasmo para decir "Ya te viniste, ya me vine, buenas noches" No, si tenía una noche con una chica, era un mínimo de tres orgasmos, ¿Qué no podía tener otro más? Sebastian Goldberg lo da todo en la cama.


     —Tendrás que esperar, esto apenas empieza..—. Estefany es amiga de mi anterior rommie, había estado rondando por semanas para que le aceptara una salida, seamos claros, no soy el hombre que les promete llamarles, ni quien está interesado en una relación a futuro, conmigo solo encontraban diversión de una noche, todos lo saben y, aun así, hacían fila, ¿Quién soy yo para negarles placer a las mujeres? Si saben a lo que se enfrentan, no habrá problemas.


     Despierto cuando escucho el ronquido, levanto la mano de ella que descansa sobre mi estómago, busco mi bóxer, me levanto y lo recojo, miro alrededor de aquella habitación, entro al baño y me doy una ducha rápida, tenía dos horas desde que habíamos terminado el maratón, hubiese seguido, pero la mujer al tercer orgasmo, quedó profundamente dormida, noqueada, sonrío al recordar su rostro cargado de sorpresa cuando se sorprendía que aun quería más.


     Comienzo a vestirme en total silencio, ella está boca abajo, su boca entreabierta y se le escapa un gran ronquido que ella misma se escucha, despertando.


     —Sebas... —se sienta en la cama a toda prisa, cubriendo su desnudez, había notado aquel tatuaje de Harry Potter en la cadera, "Avada Kedavra" ¿Qué inglés no ama esas películas? Ya había visto tatuajes desde que estoy en Londres.


     —¿Sí? —me abrocho los botones el pantalón de mezclilla, intento ver dónde he dejado mis zapatos.


     —¿Podremos vernos de nuevo? —detengo mi búsqueda, la mira y arrugo mi ceño.


     —No. Lo sabes. No salgo una segunda vez con alguien. —ella tuerce sus labios en señal de que se aproxima un puchero—. No caeré en ese chantaje —sonrío al dar con mis zapatos.


     —Puedo pagarte por estar otra noche… ¿Qué dices? —suelto una risa.


     —Sabes que no necesito dinero. —me calzo, encuentro mi cinturón colgado detrás de la puerta.


     —¿Qué puedo hacer? Necesito más de ti. —arqueo una ceja, no estaba sorprendido, muchas decían casi lo mismo.


     —No puedes hacer nada, Estefany. Sabes perfectamente como hago las cosas.


     —Bien… —se queja, al ver que tiene intención de tocarse para despertar mi deseo, agito la mano a toda prisa y salgo de su habitación, bajo las escaleras del departamento y presiono el botón de la alarma de mi auto, a lo lejos, por la acera, noto quien se acerca, estoy a punto de poner mis ojos en blanco, escaparía de sus sermones, pero me entretiene como se esfuerza por hacerme cambiar, abro la puerta y espero a que llegue frente al bloque de departamentos de la facultad.


     —¿Ya tachaste una raya en la pared de la última mujer que te follaste? —dice sarcástica. Sé qué cree que llevo un conteo de las mujeres que veo, solo escucharla, pongo los ojos en blanco.


     —¿Y tú ya tachaste una raya en la pared de tu último hombre al que aburriste en la cama? —ella arquea una ceja, desafiante.


     —Tengo entendido que no se aburren, al contrario, lo disfrutan, Goldberg.


     —Ver para creer, Dorian. —me detengo cuando estoy a punto de entrar, ella sigue de pie en el mismo lugar—. Por cierto, deja de decir que la tengo pequeña, ya que realmente no la conoces.


     Ella se sonroja de la ira.


     —Ni la conoceré.


     —Primera vez que te estoy de acuerdo contigo. Buen día, Dorian. —sonrío sarcástico.


     Entro finalmente al auto, cierro la puerta y arranco el motor del auto, Alexandra sigue de pie, podía decir que realmente es hermosa, alta, rubia, ojos azules, unos labios carnosos, de los pocos que he visto, su voz es agradable de escuchar, pero algo me dice… “Aléjate.” —Solo es una mujer, ¿Qué tan malo podría ser si me acerco a ella?...
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    Capítulo 1. Una conocida y una garantía.


    


    


     Acaricio mi mentón mientras veo como la maestra de finanzas camina por el pódium, el pizarrón blanco está rayado con números y gráficas a su espalda.


     —¿Qué tanto piensas? —pregunta Steve, mi compañero y mejor amigo.


     —En nada —contesto sin mirarlo.


     —Está prohibido tirarse a los docentes de la facultad. —giro mi rostro lentamente hacia Steve, él sonríe con una ceja en lo alto.


     —Aunque esté prohibido, no pensaba en algo como eso.


     —¿Entonces por qué miras hacia la maestra? —me irrito.


     —¿No hay que prestar atención? ¿O qué? —Steve borra su tonta sonrisa de su boca, mira hacia enfrente, cuando giro mi rostro para seguir prestando atención, todos nos miran.


     —¿Está más entretenida la conversación arriba? Porque si quieren me detengo y nos comparten al resto de la clase —la maestra se cruza de brazos.


     —Lo siento, me preguntaba unas dudas Steve acerca de las gráficas, le he dicho que cuando termine la clase.


     La maestra se sorprende.


     —Bien, preste atención Sullivan. —la maestra retoma la clase, le lanzo una mirada a Steve quien tuerce sus labios.


     La clase termina, estoy guardando mi laptop, cuando se acerca Dorian.


     —¿Podemos hablar? —Steve me esquiva y me da una palmada en mi espalda.


     —Te veo al rato —asiento, miro hacia Dorian.


     —¿Qué quieres, Ale? —me levanto con el maletín de mí laptop, y una carpeta, la esquivo e intenta alcanzar mi paso.


     —Necesitamos hablar, —me detengo y me vuelvo hacia a ella.


     —¿“Necesitamos”? Querrás decir, “Tú necesitas.”


     —Bien, como sea. —se cruza de brazos y toma aire para luego hablar. —Quiero ir a un casting de modelaje, necesito un acompañante.


     —¿Qué? ¿Para qué? Deja corrijo mi pregunta, ¿Por qué a mí? —estoy confundido.


     Ella se sonroja.


     —La encargada de hacer el casting es la madre de Tamara Winter.


     Hago un breve movimiento de hombros.


     —¿Y qué tiene que ver la tal Tamara Winter o su madre conmigo? —ella se tensa.


     —Me dejará participar con una condición: solo si te llevo conmigo —entonces entiendo.


     —¿Qué? ¿Por qué no te dejaría simplemente hacerlo? ¿Por qué te puso esa condición? ¿No es algo…? —me interrumpe irritada.


     —Bueno, déjalo. —se gira y se pierde entre los demás estudiantes en el pasillo.


     Camino entre la gente, Dorian es alta, así que realza entre los demás, la alcanzo.


     —Espera, espera, espera —me pongo delante de ella cuando llega al jardín, ella intenta esquivarme, pero la detengo.


     —¿Qué? —veo sus labios carnosos.


     —No somos ni amigos, siempre estamos tirándonos mierda, ¿Por qué lo haces? ¿Si te ponen una condición para modelar no crees que es tonto siquiera aceptar?


     —Quiero hacerlo.


     —¿Tanto para rebajarte a hablarle al “Cabroncete Goldberg”?


     Se cruza de brazos.


     —No me rebajo. —dice entre dientes.


     —Eso le has dicho a dos de tus amigas, que jamás te rebajarías conmigo.


     —Bien, solo lo dije por decir, estaban algo intensas.


     —Bien, entonces. —suelto un suspiro—. Dime hora y lugar.


     Sus ojos azules se iluminan, sus labios carnosos están a punto de estirarse para sonreír, pero lo evita, aclara su garganta.


     —Mañana en el RoundHouse, está en el Chalk Farm a las ocho. Puedes vestir sencillo.


     Suelto una risa sarcástica.


     —¿Sencillo? ¿Qué es sencillo para ti?


     —Pantalón de vestir, camisa formal…


     —Oh, entonces suelo vestirme “sencillo” —ella pone los ojos en blanco.


     —No empieces.


    


    


     Estoy estacionando mi auto deportivo en el RoundHouse, es un antiguo depósito de motores ferroviarios,y está hoy en la actualidad, convertido en un recinto dónde hacen conciertos y espectáculos escénicos. 


     —¿Por qué tardaste? —escucho a Alexandra detrás de mí, pongo la alarma, me giro hacia a ella y noto algo, luce distinta, extremadamente diferente. Sus piernas se ven largas, está en unas zapatillas de tacón alto, una blusa de barbas en color plateadas y unos pantalones de cuero en color negro adheridos a su cuerpo como una segunda piel, su cabello en un moño desarreglado.


     Simplemente sensual y excitante.


     Me humedezco los labios, ella se cruza de brazos, eso realza sus pechos redondos.


     —Hay mucho tráfico. —respondo a su pregunta antes de que diera un repaso a toda ella, ¿Por qué no había visto a una Dorian así?


     Caminamos a la puerta principal, el lugar está abarrotado de gente, reconozco rostros de compañeros y otros de otras carreras, llegamos a una mesa amplia, dónde hay una larga fila de mujeres vestidas sexys, ella me señala dónde debo de esperarla, lo hago renuente a acatar órdenes y luego de ella. Veo como se forma en la fila, veo su redondo trasero, dos chicas se acercan a ella y murmuran, entonces veo a una tercera, es de la altura de Dorian, le dice algo, luego ella voltea hacia a mí, luego lo hacen las demás, agito mi mano en saludo, la tercera hace lo mismo con una sonrisa seductora, regresan la mirada hacia Dorian, la mujer que me saludó, tira de su brazo sutilmente y la acerca hasta la mujer que está escribiendo algo en la gran mesa de cristal. Le dice algo y la mujer mayor sonríe, por un momento supongo que es la mamá de la tal Tamara Winter, luego de hablar, desaparecen en unas puertas dobles.


     Me quedo por un largo tiempo ahí, sentado, luego me levanto, salgo al exterior para tomar un poco de aire, varias mujeres salen…literalmente llorando. Unas abrazadas a otras, supongo que no aprobaron en el casting.


     Veo cuando Dorian viene caminando hacia a mí, puedo ver que tiene sus ojos azules cristalinos.


     —¿Y? —ella intenta sonreír, pero falla.


     —No me aceptaron. —me sorprende.


     Arrugo mi ceño.


     —¿Qué? ¿Están tontos? ¿Cómo no te van a aceptar? —algo en mi interior me irrita—. ¿Entonces el que yo viniera no ayudó? —Alexandra suelta un largo suspiro, puedo ver cómo pasa saliva y mira a otro lado, no se quiere romper delante de mí.


     —Parece que no. Gracias por venir, Goldberg.


    Simplemente se va, dejándome en la acera frente al edificio. Estoy desconcertado por varios minutos, Alexandra tenía físicamente todo para poder modelar, pienso que podría averiguar que realmente pasó para que no la aceptaran.


     Entro al edificio, veo a otras mujeres saliendo de las puertas dobles, ya no se encuentra la señora en la mesa de cristal. Entro sigilosamente por las puertas dobles, lo primero que veo son butacas rojas, en círculo por todo el lugar, hay estructuras de acero alrededor de una pista del centro, luego un pódium, hay un grupo de mujeres vestidas sexys, caminan de un lado a otro, cruzo las butacas, pero alguien a medio camino me detiene: la tercera mujer.


     Su sonrisa es amplia.


     —Hola, Sebastian. Soy Tamara Winter. —su tono es demasiado británico.


     —Hola —ella se acerca a dar un beso en cada mejilla, se separa y me vuelve a sonreír. 


     —¿Buscas a Alexandra? —entonces recuerdo a que he venido.


     —Ah, no, no la busco. Ella se ha marchado, por cierto, tengo curiosidad, ¿Por qué no ha sido aceptada? —ella se tensa, intenta desviar su mirada hacia el otro lado, atrapo su brazo, entonces tengo su atención—. Pregunto por curiosidad, no es mi amiga ni nada, me ha obligado a venir, pero me ha dejado botado en la acera frente al edificio, mínimo me gustaría saber porque he perdido mi preciado tiempo. —finjo irritación, el rostro de Tamara se transforma y cede a hablar.


     —Bueno, le puse una condición para que pudiese tener la oportunidad de hacer el casting de modelaje, más nunca… —la interrumpo.


     —…Dijiste que quedaría adentro. —ella sonríe y, afirma.


    Sus manos se acercan a mi americana, sus dedos juguetean con la tela. —Pero…Podrías ayudarla —hace una mueca—. Bueno, ¿Por qué lo harías? Si no son amigos ni nada y te ha hecho perder tu preciado tiempo… —puedo ver su mirada seductora.


     —Bueno, es conocida.


     —¿Quieres ayudarla para que quede dentro? —arrugo mi ceño.


     —¿Podría? —ella sonríe ampliamente.


     —Si viniste eso quiere decir que quieres ayudar a tu conocida… —me fastidio.


     —Vayamos al grano. —miro mi reloj, luego la miro a ella.


     —Cógeme —vaya, eso es demasiado directo.


     —Garantízame que Dorian queda dentro, ya después, te… —no me atrevo a repetir la palabra que usó—. Bueno, te doy duro contra el muro —ella enrojece y agita su mano para darse aire, luego asiente efusivamente. Se gira sobre sus talones y llega hasta la mujer que estaba en la mesa de cristal, hablan de algo. Luego ella viene con una hoja, me la muestra.


     —Aquí está, acabo de hacer que la dejen dentro.


     —Eso no me garantiza. —ella mira la hoja. —Una simple pluma puede tachar el nombre y listo, por favor, Tamara, no soy un pendejo.


     —¿Qué más puedo hacer?


     Corto la distancia entre los dos, a centímetros de su cuerpo, me inclino, aspiro su aroma, demasiado dulce para mi gusto, con mis dedos acaricia el cabello que cae por su hombro, lo enrosco en mi dedo.


     —Haremos esto, cuando tengas una garantía de que está dentro…estaré en tu cama. —ella levanta su mirada hacia a mí, sus labios se entreabren. Mi mano se va a su mandíbula y la levanto hacia a mí con delicadeza. Su iris está dilatado. Atrapo sus labios en un beso devorador, ella responde tímidamente, meto mi lengua y acaricio la suya, luego termino el beso con un mordisco en su labio inferior, me separo lentamente y ella aún tiene los ojos cerrados—. Esto es una probada de la garantía, es un poco de lo que puedes tener una noche. Solo una noche…Winter.


     —Dios mío… —susurra cuando la suelto, se lleva una mano a su pecho y veo como respira de agitada.


     —Buenas noches, Winter.


     —Dios mío…debes de valer la pena, Goldberg.


     Sonrío seductoramente, ella se queda prendada de ese gesto, paso mi mano en su mejilla y la acaricio.


     —Nena, soy Sebastian Goldberg...yno te imaginas cuanto valgo.
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    Capítulo 2. Electricidad


    


    


     Tiro de mi corbata para lanzarla en el sillón rosa chillón que se encuentra en una esquina, miro el mueble rustico que contiene libros y libros de algún tema.


     —Así que aquí es tu cueva.


     Alexandra se recogió el cabello en lo alto, soltó un largo suspiro y luego se lanza en el sillón del rincón.


     —Sí, toma lugar. —me ofrece la orilla de la cama individual, lo acepto mientras me enrollo la corbata en la mano, levanto la mirada hacia a ella, sus ojos parecían estar rojizos, supongo que no ha parado de llorar. Su pequeño departamento me sorprende, parecía demasiado delicada y de familia adinerada.


     —Estás dentro. —Alexandra arruga su ceño, confundida.


     —¿Dentro? ¿De qué hablas? —ella descruza sus piernas para dejarlas en el suelo.


     —He preguntado por qué no fuiste seleccionada y pude hablar con la tal Winter, puedo llegar a un… —ella abre sus ojos en par en par con sorpresa, luego los cierra, se cubre el rostro con ambas manos y luego niega lentamente —Alexandra… —ella se retira las manos y puedo ver ira contenida en sus ojos azules.


     —No puedes hacerlo. No así.


     —¿Perdón? Me has usado como trampolín solo para ir al casting.


     —No quiero que te acuestes con ella solo para que yo esté dentro.


     —En serio que eres una hipócrita. —me levanto furioso.


     —Sebastian. —intenta detenerme del brazo, pero me suelto al sentir una electricidad que me hace brincar,ella se mira la mano, luego me mira. Supongo que es la estática del lugar—. Solo te pedí que fueses, fuiste como un trampolín como dices tú, pero de ahí en adelante es mi camino, no el tuyo.


     —Pues si es así entonces olvídate de modelar, Winter se va a encargar de que no te acepten en ningún casting, ya que su madre es la directora de esas cosas. Buena suerte. —me giro a la salida, atrapo con la mano el picaporte y abro la puerta.


     —Entonces no modelare. —dice a mi espalda, me detengo, arrugo mi ceño, me giro hacia a ella confundido.


     —¿En serio? ¿Todo eso de ir y esperarte para nada?


     Se cruza de brazos, puedo ver desde aquí como sus pezones se endurecen.


     —No fue para nada, hice el casting.


     —Por mí literalmente, te están poniendo piedras para que no cumplas lo que deseas, ¿Qué vas a hacer? ¿Acostarte con Winter? —sus mejillas se sonrojan. —Tienes que arriesgarte, además yo iba a ser tu pase, deberías de aprovechar, acostarme con ella solo una noche, no es nada, pero para ti sería casi todo. —sus ojos brillan, su quijada se endurece.


     —Me gustas, Goldberg. —cierro la puerta, luego me giro hacia a ella.


     —No es necesario que digas cosas como esas, podría ir en este momento a acostarme con ella para que modeles.


     —Estoy hablando sinceramente, Goldberg.


     —¿Y qué ganas con decirme eso? ¿Quieres evitar que me acueste con Winter? ¿Es eso? —estoy irritándome, me irrito porque es la primera vez que escucho esas palabras cargadas de sinceridad, no es como las otras chicas, ella, la mujer que parece modelo, que es mi némesis, todo lo opuesto de lo que busco en un a mujer, sus ojos me muestran sinceridad junto con esas palabras de confesionario.


     —Me gustas. Me parte el hígado que vayas por ahí acostándote con casi toda la facultad.


     —Lo siento, pero nadie va a venir a cambiar lo que soy. Lo siento, Alexandra, pero sinceramente no me interesa algo más sea lo que sea que haya entre nosotros en este momento.


     —No te estoy pidiendo matrimonio, Goldberg.


     —Lo sé, pero tus sentimientos no son algo que quiera y necesite escuchar. Soy un hombre libre y así será. Solo te haré una pregunta, ¿Quieres realmente modelar? —ella levanta su barbilla y me mira fijamente.


     —No.


     —Bien. —respondo molesto.


     —¡Bien! —exclama furiosa.


     —¡Me largo! —exclamo en el mismo tono que ella ha usado, abro la puerta y salgo.


     —¡Si tanto te quieres acostar con ella hazlo por qué se te pone dura no por que quieras ayudarme! —estoy a punto de cerrar la puerta en mi espalda, abro la puerta y la miro.


     —Pues mínimo lo haré, he perdido tiempo preciado en ese lugar, que de alguna manera debo de cobrarme el puto favor. —cierro la puerta de un golpe, hay mujeres paseándose en toalla por medio pasillo, unas que otras en pijama, unas arreglándose el cabello, todas han detenido lo que hacen para mirarme.


     —Es Sebastian Goldberg. —dicen unas a otras.


     —¿Qué hace un Goldberg en el edificio de chicas? —comienzo a caminar con la corbata en mi mano enrollada.


     —Buenas noches, damas. —escucho risas, murmullos y piropos a mi espalda, bajo las escaleras de dos en dos, molesto. Quería saber por qué me molestaba que Alexandra no entendiera que podría modelar solo con que yo me acostara con Winter, pienso que podría ser un buen favor, no es la primera vez que me acostaba con alguien a cambio de un puto favor, pero parecía que sus tontos sentimientos por mi le nublaron el cerebro.


    


     Comienzo a mordisquear un pezón erecto, escucho como gime, gime demasiado, sus manos están entre mi cabello, me irrita como lo hace así que con una mano retiro una, como entendiendo la cosa, ella baja la otra y comienza a acariciarse el otro pecho.


     —Dios…me voy a correr… —dice entre dientes, dejo de chupar y succionar, me deslizo hasta quedar entre sus piernas, las levanto y pongo con cuidado el preservativo en mi miembro.


     —No te muevas, esto apenas comienza.


     El cabello negro de Tamara Winter está regado sobre la almohada color turquesa, su cuerpo perfecto ansiaba tocar el cielo. Por primera vez no pensaba en mi placer, pensaba en que podría conseguir que Alexandra Dorian pudiera lograr lo que Tamara Winter le está negando, y de alguna forma, ambos nos estaríamos beneficiando.


     Cuatro horas después, estoy saliendo del edificio vecino del de Alexandra, no tarda en amanecer, camino por el estacionamiento con la americana en mi brazo, colgando, cuando esquivo dos autos y llego al mío me detengo.


    Alexandra está abrigada, en pijama, recargada en la puerta del piloto.


     Suelto un suspiro, estoy demasiado cansado como para ponerme a discutir. Ella se da cuenta de mi presencia, me acerco y a distancia quito la alarma al auto. Su rostro muestra algo que no puedo descubrir.


     —¿Lo disfrutaste? —pregunta en un susurro, podría jurar que hasta con un nudo en la garganta.


     —Eso no te incumbe —digo a la defensiva.


     —¿Lo disfrutaste? —vuelve a repetirlo ahora con más claridad.


     Abro la puerta del auto, lanzo mi americana hacia el otro sillón, me vuelvo hacia a ella.


     —No, es la primera puta vez que tengo que fingir que he terminado, ¿Qué si lo disfruté? ¡No! ¡Por qué cuando lo estaba haciendo toda tú y ese rostro de perrito apaleado aparecía en mi cabeza! ¡Por primera vez no me concentré en lo que más me gusta hacer que es: ¡coger! —ella se acerca a mí, se pone frente y sus ojos azules me contemplan—. ¿Ves? A eso me refiero, tus ojos como me miran… —le digo sincero pero irritado al mismo tiempo.


     —Te gusto, Goldberg. —intenta afirmar, una sonrisa aparece en esos labios carnosos.


     —No es cierto. —ella sonríe más, eso me saca de mis casillas—. ¿A qué viniste? Tengo que irme, tengo clases en dos horas.


     Se muerde uno de sus labios, algo que me vuelve loco, hace que mi miembro se ponga duro como una piedra.


     —Te gusto, acéptalo.


     —Nunca aceptaré algo que no es cierto, Dorian. Me largo. —subo al auto, cierro de un portazo, ella se hace a un lado cuando arranco el motor, puedo ver el abrigo largo, luego sus pantaloncillos cortos de pijama y la blusa de tirantes, su cabello rubio lo tiene suelto, en ondas suaves, por un momento me quedo observando, siento la extraña necesidad de olerlo, de acariciarlo, entonces me doy una bofetada mental. —Tranquilo, Goldberg, tranquilo. 
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    Capítulo 3. Jugando con fuego


    


    


     Apunto lo que ha dejado el maestro de contabilidad en el pizarrón, Steve me espera en la puerta, no he llegado a tiempo a la primera hora de clases, me regaño mentalmente, no tenía que haber consecuencias de mis desveladas con el estudio.


     —¿Ya? —pregunta Steve.


     Apunto ya lo último, guardo la libreta y alcanzo a Steve. Recorremos los jardines y nos ponemos al día con los últimos apuntes de la próxima clase. Steve me da una palmada en el hombro, levanto la mirada hacia a él y luego me señala con la barbilla, sigo la dirección y es Alexandra.


     —¿Y ahora? —murmuro para mí mismo.


     —¿Te dejo solo u ocupas un escudo contra la amargada Dorian? —pregunta cerca de mí, Alexandra camina directamente hacia nosotros.


     —Déjame solo—. Steve se marcha murmurando algo de que del odio al amor hay un paso, lo ignoro por completo, llega ella y se queda frente a mí.


     —Goldberg. —saluda.


     —Dorian. —regreso el mismo tono de saludo. Se cruza de brazos.


     —Me ha llamado Winter hace una hora.


     —¿Y? —ella tuerce sus labios carnosos.


     —Estoy adentro. —anuncia—. El siguiente evento estaré presentándome, tengo ensayos saliendo de clases.


     —Que bien, ya tienes lo que querías. —ella se tensa, baja sus brazos a sus costados.


     —¿Y tú? —me tenso el tono que ha usado, pierdo el hilo de la conversación por un momento, sus labios carnosos se mueven seductoramente, me regaño mentalmente—. ¿Sebastian?


     —¿Yo qué? —pregunto intentando recordar lo que me está preguntando. —Tengo que irme, —le contesto, estar cerca de ella me desconcentra.


     —¿Ya tienes lo que querías? —insiste con su pregunta.


     —Dorian, no quiero llegar tarde a clases, creo que ya no es necesario de que sigamos interactuando, ya conseguiste entrar al modelaje. ¿Si? —ella no responde, incluso se nota sorprendida por mis palabras. La esquivo y voy a cruzar del otro lado de los jardines para llegar al edificio de mi siguiente clase.


     —Sebastian…espera, tengo que darte las gracias. —escucho a mi espalda, me detengo y me vuelvo hacia a ella.


     —No es necesario, es más, simplemente olvídalo. —ella se acerca y sonríe.


     —Nunca voy a olvidar que, gracias a ti, tuve mi primer casting, mi primera vez en una pasarela, nunca, pero nunca de los nunca, lo voy a olvidar, Goldberg.


     —Bien, bien, como sea —me giro y sigo mi camino, quería dejar de pensar en sus labios, en preguntarme como sabrán, como será estar dentro de ella, como sería su reacción al tener un orgasmo. —Mierda. Todas las que quieras menos ella… Cabroncete.


    


    


     Viernes por la noche, acabo de terminar de hablar con Henry, parecía haberlo escuchado demasiado estresado. En cuanto había terminado su carrera, había entrado a tomar las riendas de empresas Goldberg a lado de nuestro abuelo, y eso se espera que yo lo haga, me hubiese gustado acompañarlos en vacaciones a visitar los viñedos, me tenían tantos gratos recuerdos de nuestra infancia, esa vez que llené de mocos a Henry mientras me cargaba a su espalda, sonrío al recordar que se hizo pis en sus pantalones. Extraño por momentos la ciudad, los desayunos con mi hermano y el abuelo, las regañadas, las discusiones por temas políticos o porque quería empezar a ser vegano, recuerdo las veces que ponía filetes asados frente a mí a la hora de la comida, hasta que realmente me hizo desistir, no dejó de decir que la familia Goldberg, somos carnívoros de corazón.


     —¿Qué tanto piensas Goldberg? —levanto la mirada de mi libro, estoy sentado en una mesa de la cafetería de la facultad, aun había estudiantes yendo a clases. Giro mi rostro y veo a la chica morena de risos, es de buen ver, pero demasiado correcta para mí.


     —En nada Henson. —ella pone los ojos en blanco cuando se sienta frente a mí.


     —Es Hanson, tonto —sonrío al gesto que hace con sus labios.


     —Hanson, Emiliana Hanson —ella suelta una carcajada y no puedo evitar sonreír, realmente me gusta su sonrisa, cuando termina de reír, me mira y niega divertida.


     —Es Emily Hanson, ¿En serio? ¿Cómo es que estás en este nivel de estudios y no te aprendes mi nombre y apellido correctamente? —no puedo evitar sonrojarme.


     —Lo siento, tengo mi mente en otro lado. —ella saca de su bolso de piel color marrón, un libro de anatomía. Arrugo mi ceño y me atrevo a preguntarle.


     —¿Qué no estás estudiando lo mismo que yo? —ella asiente mientras mira su libro.


     —Sí, pero desde pequeña me ha interesado aprender cosas de medicina, de vez en cuando saco libros de la biblioteca y me quedo a leer al final de clases.


     —Eres rara. —ella sonríe y hace un gesto con sus labios que aparecen unos diminutos hoyuelos. —Y tienes deformaciones diminutas en tus mejillas… —ella sonríe divertida a mis palabras, se acaricia una mejilla.


     —¿Sabes lo que es? —niego, sinceramente—. Bueno, los hoyuelos —se presiona su mejilla en dónde se le aparece —son muescas visibles causadas por la piel subyacente y se forman en las mejillas de algunas personas, me incluyo en ellas, y se forman cuando sonreímos o hacemos así —presiona sus labios y hace un movimiento con su mejilla que los hace visible —Se heredan genéticamente, para nosotros es un fenómeno relativamente común…


     —Oh, es interesante —presiono con mi dedo índice su mejilla con mucha delicadeza, ella me mira, sus ojos claros por un momento me hipnotizan, se incomoda y se acaricia dónde le he presionado—. Es bonito.


     —Si, en mi familia abundan los hoyuelos —me mira —A mi madre se le nota más.


     —Entonces es tu genética. —ella afirma.


     —Bueno, ¿Qué lees? —miro el libro.


     —Es Shakespeare. —ella se sorprende—. ¿Qué? —ella levanta sus manos en señal de rendición — ¿Qué pensaste que podría estar leyendo?


     —¿Sinceridad? —asiento. —Algo como… ¿Kamasutra? ¿Sexo sin amor? —suelto una carcajada, tiene buen sentido del humor.


     —Vaya, estaría bueno, pero no. Leo a Shakespeare. Me gusta. Mi madre me leyó cuando era pequeño, Romeo y Julieta. Es el libro de ella —se lo muestro, ella muestra un gesto cálido.


     —Oh, —acaricia la portada del libro con sus dedos. Elevo mi mirada hacia la suya y veo que me mira detenidamente—. ¿Sería descarado pedirte una cita?


    Me sorprende.


     —¿Qué? —no puedo evitar no sonreír—. ¿Una cita? —ella asiente.


     —Sin sexo, solamente tú y yo, una cena, una plática trivial, risas, anécdotas que te harán escupir la bebida…vino barato. No sé, algo que nunca has hecho.


     Me quedo en silencio repasando dentro de mi cabeza esas palabras. La miro, no es con las chicas con las que usualmente me acuesto, Hanson tenía una belleza totalmente natural, se escondía debajo de un mal corte, ropa conservadora, pero su humor era algo que me agrada.


     —Bien, pero yo me encargo del vino, mi hermano Henry me ha mandado unos vinos nuevos, la nueva cosecha de los viñedos de la familia. —ella abre sus ojos con asombro.


     —He escuchado que tu familia tiene una empresa exportadora de vinos, que ustedes mismos cosechan…sería genial probarlos.


     Nos quedamos en silencio por un momento, mirándonos. Vibra mi móvil encima de la mesa, me asomo y veo el nombre de “Némesis” tuerzo los labios. Ella mira y arruga su ceño, hace un movimiento con su libro de guardarlo.


     —Creo que te hablan. —no la miro cuando dice eso, cancelo la llamada, luego miro hacia Emily. Ella mira más allá de mí, me giro y veo a Alexandra con su móvil en la mano, regreso la mirada hacia Emily quien alcanza su abrigo y se levanta. —Luego nos ponemos de acuerdo. —no me deja responder, miro por dónde se va, veo como esquiva a Alexandra. Ella se acerca y se sienta frente a mí.


     —¿Y ahora? —ella se tensa.


     —¿Desde cuándo ligas a la nerd de la facultad? —me molesta su tono.


     —¿Qué ahora tengo que darte explicaciones de con quien me siento a platicar? Estás mal, en serio que estás mal. No somos nada, Dorian. —guardo el libro en mi mochila, listo para marcharme.


     —Espera, solo hice una pregunta simple. Por cierto, vengo a entregarte la invitación para mañana en la noche, sin esto no puedes entrar, —me insiste en que tome la invitación, la acepto.


     —Bien. —me levanto y me estiro para alcanzar mi gabardina.


     —¿A dónde vas? —suelto un largo suspiro irritado.


     —Buenas noches, Dorian. —me giro sobre mis talones y salgo de la cafetería rumbo al estacionamiento dónde está mi auto parqueado. Quito la alarma, lanzo mi mochila al otro asiento, pero soy detenido cuando alguien me alcanza de mi brazo. Me giro para ver quién es. Sus manos se van a mis mejillas y tiran de mí suavemente para atrapar mis labios, llegan unos labios carnosos, mis manos se meten debajo de su abrigo y la aprieto a mi cuerpo, ella intensifica el beso y me quedo atrapado en medio del deseo que está creciendo en mi interior, su mano recorre mi pecho, luego mi abdomen, luego a mi vientre hasta llegar a mi miembro duro que tira de mi pantalón, sus dedos acarician ese espacio, intento separarme pero ella me atrapa con su aroma, su movimiento de labios, su gemido, la giro y la pongo contra la puerta del auto, atrapo sus mejillas y la beso con furor, matando la curiosidad de saber cómo sabían sus labios, bajo mi mano hacia su pecho, ella lanza sus manos alrededor de mi cuello, pero algo me frena, una alarma dentro de mi cabeza, dentro de mi pecho, ¿Qué es? ¿Cómo puedo averiguarlo? corto todo bruscamente, ella sigue recargada en el auto, jadeando, se acaricia los labios.


     —Ahora entiendo por qué todas están locas por ti… —intenta calmar su agitación.


     —Lo siento, lo siento, Dorian, pero lo único que puedo ofrecerte, es una amistad. Solamente eso.


    Ella lentamente asiente.


     —“No juegues con fuego, Goldberg, o te vas a quemar” —luego me da una sonrisa seductora que me da escalofrío, es como si supiese que un día…me quemaría.
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    Capítulo 4. Extraño momento


    


    


     Miro la invitación varias veces más, Steve entra a mi habitación y lanza su mochila a su cama del otro extremo de la habitación.


     —¿Todo bien? —pregunta cuando se sienta en la orilla de la cama mirando en mi dirección.


     Agito la invitación en el aire, él se levanta intrigado, la mira y levanta sus ojos con sorpresa.


     —Tu némesis va a desfilar. —levanta su mirada de la invitación en mi dirección—. ¿Vas a ir?


     Dudo.


     —No sé, le ayudé a que pudiese desfilar, pero si voy es como darle pie a algo que no quiero.


     —Pues no será la única que modele, habrá muchas mujeres, puede que hasta te ligues a alguien.


     —A menos que… —Steve arruga su ceño.


     —¿Qué? —sonrío.


     —Voy a invitar a Henson.


     —Si te refieres a la nerd, es Hanson.


     —Hanson. A Emily Hanson. 


     —¿Por qué a la nerd? —le lanzo una mirada de irritación.


     —No le digas así, aparte de ser muy inteligente, es simpática y muy amable.


     —Bien, como tú digas, aunque no se puede negar que tiene belleza muy natural, no anda toda pintarrajeada con la mayoría de la facultad, además, es inglesa, las inglesas son bien fogosas.


     —No pienso en el tema sexual con ella, solo podría invitarla y que me acompañe al desfile, así Dorian no pensará que fui solo porque ella me invitó.


     —No te entiendo, Goldberg. ¿Por qué te preocupa lo que piense Dorian?


     —Lo sé, es algo extraño—. Steve arruga su frente.


     —Sé qué Dorian es de las chicas populares y de las que ven a los chicos malos con mala cara, que no les gusta saber que se han acostado con el 85% de la facultad, pero si te pones a pensar, ella ha estado detrás de ti criticándote cada vez que se entera que te has acostado con alguien. Si le valieras un carajo, no estaría detrás de ti haciéndote saber que las mujeres buscan más que solo una noche como lo ha estado haciendo estos últimos meses, ¿Por qué lo hace? Porque ella siente algo por ti.


     Me pongo de pie y tuerzo los labios.


     —Estás loco. —gruño, camino hacia mi armario y busco algo que ponerme, he decidido ir, pero primero que todo, buscaría a Emily para invitarla, quizás y sea esta una cita real, sin sexo, solo una charla normal, con una hermosa chica, algo en mi interior sentía una extraña sensación de hacer algo que no había estado dispuesto a hacer cuando las chicas me lo pedían, ¿Por qué con Emily sí?no podía entender por qué, pero lo averiguaría.


     Había ido a buscarla a su bloque de cuartos, su compañera me informa que ella está en los grandes maceteros que están fuera de la cafetería de la facultad.


     Mientras ajusto mi gabardina por el clima frío, veo a una mujer sentada con sus piernas cruzadas, en medio de ellas, en el hueco, un libro grueso, está concentrada leyendo con la luz de su móvil.


     —Hola. —ella levanta su mirada con un movimiento brusco, haciendo que el moño recogido en la parte de arriba de su cabeza, se le saliera unas tiras de su cabello rizado.


     —Hola, Goldberg. ¿Qué te trae por aquí?


    Me pongo nervioso, era la primera vez que invito a una chica a una cita.


     Me siento a su lado y estiro mi cuello para mirar que lee.


     —¿Es…? —ella sonríe mirando el libro en su regazo, lo cierra para mostrarme la pasta. “Primeros auxilios, Volumen seis” —Vaya, sí que te gusta leer eso de la medicina y lo que la rodea. —ella asiente.


     —¿Me vas a decir por qué me andas buscando? —arrugo mi ceño.


     —¿Cómo es que…? —levanta su móvil.


     —Marian me ha llamado para decirme que me estás buscando.


     —Bueno, no sé si es tarde, pero… —sus largas pestañas aletean, sus ojos claros, —aun no distingo bien que color es — me miran curiosos—. ¿Quieres ir a un evento y ser mi compañera?


     Ella arruga su frente.


     —¿Es una cita? —asiento.


     —Como lo que me dijiste ayer en la noche. Una cita sin sexo, una charla trivial, me da curiosidad por saber esas anécdotas que me harán escupir el vino que mi hermano me ha mandado. —ella sonríe, mostrando aquellos hoyuelos, sus ojos brillan con el farol que nos alumbra un poco.


     —Bueno, dime hora.


     Miro mi reloj.


     —¿Puedes estar lista en una hora y media? —ella arquea una ceja.


     —Es más que suficiente. —me guiña el ojo, haciéndome sonreír. La llevo a su bloque, luego me retiro al mío para prepararme.


     Una hora casi y media, espero afuera del edificio de Emily, estoy recargado en la puerta del auto, con las manos dentro de mis bolsillos, me he puesto un traje gris oscuro con una camisa blanca, dos botones abiertos del pecho, dudo por un momento si me lo abrocho.


     —Te ves muy elegante —dice Emily, me giro para verla, está de pie frente al auto, me quedo un momento sin palabras.


     Luce un vestido tipo jumper de manga corta en color negro, las mangas caen un poco por sus hombros haciendo que el escote se vea amplio, es muy elegante, tiene zapatillas altas, y tiene su gabardina colgando de su brazo, el cabello lo tiene lacio.


     —Gracias, tú te ves…hermosa. —ella se sonroja.


     —Ya ves, me tocaba bañarme, no creas que es por nuestra cita… —sonríe a su propia broma, no puedo evitar no sonreír.


     —Bien, no me ilusionaré entonces —le regreso el guiño. Le abro la puerta, le ayudo con el abrigo, ya que se acomoda, se lo entrego, luego escucho un “gracias”. Después de unos minutos, estamos camino a la dirección del desfile, ella pone música, es algo que me sorprende, nos gusta casi las mismas bandas, entre ellas Keane. Descubro que es hija única, no tiene buena relación con sus padres, entonces descubro algo, odia la carrera que está estudiando, pero por sus padres, es que tiene que seguir. Le gusta ser directa, no se anda con medias tintas, entonces me recuerda cuando ayer me pidió una cita.


     —No suelo hacerlo, esto de salir en citas —le confieso—. Solo se da y…bueno, tú sabes.


     Ella asiente.


     —Lo sé, todos lo sabemos. —el tono que usa es divertido. —Tu sobrenombre en el edificio retumba, “Mira, ahí viene el cabroncete Goldberg.” Suelto una carcajada a su imitación demasiado histérica.


     —Vaya, no sabía que causaba tanto furor entre tus compañeras.


     Ella rueda sus ojos en blanco, luego mira hacia enfrente.


     —Por Dios, dicen que, si te ponen una escoba, tú… —detiene sus palabras, nos detenemos en un semáforo en rojo, me giro hacia a ella.


     —¿Yo qué? —ella se sonroja, baja la mirada hacia su abrigo que tiene en su regazo—. ¿Dónde está el “Soy directa”? —ella levanta su mirada hacia a mí.


     —Que te follas hasta la escoba —me sorprende.


     —Vaya, en que concepto me tienen —río divertido. —Nunca me he follado una escoba y no se me apetece hacerlo.


    


     Veinte minutos después de esa conversación, solo escuchamos música, ya no volvemos a hablar hasta que le anuncio dónde es el evento.


     Le abro la puerta y entrelazo su mano con la mía, puedo notar sorpresa en su mirada, entrego la invitación y entramos al edificio, veo a mucha gente conocida de la facultad, unos se acercan y nos saludan amablemente, veo en varias mujeres a nuestro alrededor que, si sus miradas lanzaran fuego, en estos momentos estuviésemos hechos cenizas, o más bien yo.


     El evento comienza, tomamos lugares a tres filas del escenario, las mujeres comienzan a desfilar ropa de marca de algún diseñador famoso, entonces la veo, es Dorian, en un vestido color crema, con un escote hasta el centro de su estómago, sus pechos resaltan, su caminar es demasiado elegante, su maquillaje es exagerado, pero supongo que suele ser así cuando la chica que está detrás de ella luce igual, se gira y sigue caminando, pareciera que tiene tiempo en esto del modelaje. Todo mundo aplaude, miro a Emily y puedo ver que le ha gustado. Después de una hora, de anuncios de los patrocinadores, nos invitan a pasar a un salón amplio, demasiado lleno de gente, todos están de pie en las mesas altas, no hay ninguna silla a la vista. Nos ofrecen bebidas, pero yo decido no tomar, Emily tampoco, solo acepta agua.


     —¿No quieres probar? —ella niega.


     —Estoy esperando a probar el vino de tu familia —me guiña el ojo, divertida, sonrío.


     —Goldberg. —escucho a mi espalda, me vuelvo y es Alexandra, mira hacia Emily, luego hacia a mí, Emily dice unas palabras de felicitaciones, pero la ignora, eso a mí me molesta—. ¿Te ha gustado? —pregunta.


     Le lanzo una mirada de molestia.


     —Sí, se ve entretenido. —miro hacia Emily—. ¿Te quieres ir? —ella abre sus ojos un poco más al preguntarle eso delante de Dorian.


     —¿Quieres irte? —me regresa la pregunta. Asiento.


     —Goldberg. —me atrapa del brazo Dorian, me giro hacia a ella, pero tirando de su agarre.


     —Felicitaciones de parte de mí y de Emily, ha sido un entretenido evento. Buenas noches, Dorian. —atrapo del codo a Emily y la guio hacia la salida del salón. Ella intenta masticar lo que ha pasado. En silencio, salimos del edificio.


    Se suelta de mi codo y se detiene, me doy cuenta cuando quito la alarma que ella está a unos metros detrás de mí.


     —¿Qué pasa? —ella parece estar molesta.


     —¿Es una cita real o me has traído para demostrarle algo a Dorian? —me quedo en silencio un momento, arrugo mi ceño.


     —No tengo que demostrarle nada a Dorian, solo he venido porque… —entonces las palabras se esfuman.


     —¿Por qué Sebastian? —me acerco a ella. Sus ojos claros me miran. —Te gusta Dorian. ¿Verdad? —las palabras siguen ausentes, niego. Pongo mis manos en mi cadera y vuelvo a negar.


     —No. —finalmente sale una puta palabra. —No me gusta. Es solo que no entiendo por qué venimos, solo pudimos haber ido a otro lado y evitar este mal rato, pero no sé qué me ha pasado.


     Ella no dice nada por un momento, se ajusta la gabardina a su cuerpo.


     —Yo sí lo sé. Y creo que estoy sobrando…


     —Emily… —intento detenerla, pero ella me aleja.


     —Tomaré un taxi. Buenas noches, Goldberg. —ella agita su mano desde la acera, intento evitar que se vaya, pero un taxi llega a ella, abre la puerta y antes de subir me mira. —Creo que lo mejor es que finjamos que esto no ha pasado. No pretendo cambiarte, sé quién eres y no sé porque pensé que conmigo sería diferente —suelta un suspiro —yo soy quien me arriesgué… —sus palabras me sacan el aire por completo, intenta mostrar una sonrisa, pero falla. Se sube al taxi y se marcha, me quedo ahí de pie viendo cómo se pierde entre el tráfico de la ciudad.


     Me quedo ahí por unos minutos más, pensando en este momento tan extraño e incómodo, con Emily me pasaba algo, pero con Dorian también, y cada una era diferente.


     —Mierda, ¿Qué es lo que me está pasando?
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    Capítulo 5. Deseo carnal


    


    


     Llego a mi habitación, sigo confundido, lo cual me recuerda que era uno de los motivos por el cual uno no se involucra más allá de una noche.


     —¿Ya llegaste? —pregunta sorprendido Steve con una toalla a media cintura, y otra en el cuello. 


     La irritación crece.


     —No, sigo con Emily en alguna parte de la ciudad. —digo sarcástico, entonces Steve, entiende.


     —Mierda, ¿Qué ha pasado? —me dejo caer en mi cama, lanzo mi brazo a mi rostro y cubre parte de mis ojos.


     —No lo sé, ella pensó que… —retiro mi brazo y me siento en la orilla de mi cama. —…pensó que la había llevado para demostrarle algo a Dorian.


    Steve arruga su ceño.


     —Y fue así, amigo.


     —Bueno… —estoy confundido. —…no directamente, no quería ir porque sería darle la pelota a Dorian, pero quería ir y… —me detengo. Paso mis manos por mi cabello —Quería tener una cita con Emily.


     Steve se sienta a mi lado.


     —Creo que eso de salir en citas y hacer favores, no va contigo, es la primera vez que desde que te conozco que te ves perdido.


     —No estoy perdido, es solo que… —detengo mis palabras.


     —No. No es “Solo que…” el asunto es que te gusta una de las dos, a una le quisiste demostrar que te da igual si ibas o no, y a la otra…es la que te gusta y querías demostrárselo llevándola a una cita. Emily Hanson, la nerd de belleza natural que te pidió una cita sin sexo, algo nuevo que nunca has probado desde que tienes usando tu miembro. Dorian es solo…una mujer despechada que se molesta por que sus amigas se han acostado contigo y ella no.


     Suelto un suspiro.


     —Suena lógico.


     —Es lógico. Te dejo, tengo una fiesta y me están esperando. —se viste en el baño y a los diez minutos se larga. Me quedo ahí, mirando la puerta, pensando en si ir a buscar a Emily. El solo pensarlo, me hace un nudo en el estómago, me levanto y entro al baño a lavarme los dientes, pienso que podría pasar a comprar cena, simplemente estar con ella y platicar de cosas triviales, reír de las anécdotas y escupir el vino de los Goldberg. Eso me recuerda que tengo el vino en la hielera en mi cajuela.


     Tocan a la puerta, pienso que vienen a buscar a Steve, al abrir la puerta me encuentro con Alexandra Dorian, luce un conjunto muy sexy en cuero negro con una blusa dorada de lentejuelas en tirantes y una chamarra a juego con su pantalón que cuelga de su brazo, su cabello lacio cae por sus hombros.


     —Hola. —agita su mano, voy a hablar, pero ella lo hace. —Quiero hablar contigo. ¿Puedo pasar? —dudo por un momento, pero ella entra.


     —Pasa… —murmuro sarcástico, cierro la puerta y cuando me vuelvo, sus dedos están en uno de los tirantes de su blusa dorada, lo desliza lentamente de su hombro, me quedo quieto, observando sus intenciones—. Dorian, no lo hagas. —sus mejillas se sonrojan.


     —¿Por qué? ¿No soy como las que te acuestas? ¿Tengo que pedir una cita para follar? —me tenso cuando se retira el otro tirante, su blusa de desliza lentamente hasta caer a sus pies, luego sus dedos pasan a los dos botones dorados en su vientre alto.


     —No lo hagas, yo… —se retira el pantalón de cuero quedándose totalmente desnuda ante mis ojos, tiene una piel bronceada, tiene unas ligeras marcas en su piel de su traje de baño, su zona privada esta depilada por completo, levanto mi mirada hacia ella—. ¿Por qué lo haces? —ella hace un breve movimiento de hombros.


     —Porque te deseo, y sé que tú me deseas…aunque no lo digas, lo veo en tus ojos. Fóllame, Goldberg. —me acomodo el tiro de mi pantalón, desvío mi mirada de su cuerpo, me giro lentamente hasta darle la espalda.


     —Vístete y márchate, por favor. —no escucho nada, me muevo y miro en dirección al baño. —Cierra la puerta al salir. Gracias y buenas noches. —camino hacia el baño y entro, me siento en la tapadera del váter y espero a escuchar la puerta, tengo dudas por un momento si escuché que tocaron, escucho un murmuro, abro la puerta y salgo, veo a Dorian envuelta en la sábana y cerrando la puerta al mismo tiempo que me mira.


     —Me cambiaré y me marcharé.


     —¿Quién era? —pregunto mirando a la puerta, luego hacia a ella que deja la sábana de mi cama en su lugar, sus manos alcanzan su ropa en el suelo.


     —¿Quién? —arruga su ceño cuando se pone de pie.


     —¿No tocaron la puerta? —ella niega.


     —Pensé que habían tocado, pero no era nadie, así que asomépara confirmar y efectivamente no era nadie—. Ella sigue recogiendo su ropa. —No sé qué me pasó, —dice mirando en mi dirección, desvío la mirada de su desnudez —No suelo entrar a la habitación de un hombre y me desnudo delante de él y le pido que me folle, —su tono es de ¿asombro? —no soy así…mis amigas lo son, pero yo no.


     No digo nada por un momento.


     —Bien. —solo digo eso.


     —No soy como las demás, Goldberg. Soy una chica que…le gustas de verdad y... —regreso la mirada hacia a ella. —…y te desea. —ella camina con su ropa en sus manos hacia a mí, totalmente desnuda, veo como sus labios carnosos y color rojo carmín, su lengua pasa por su labio inferior, humedeciéndolo.


     —Dorian… —su cuerpo se pega al mío, siento una vibración entre nuestros cuerpos, una sensación que no puedo diferenciar—. Detente. —ella sonríe descaradamente, deja caer la ropa a nuestros pies, se levanta un poco de puntillas y sus labios rozan los míos, algo despierta en mí, algo carnal, algo intenso, respondo el beso y lo intensifico, mis manos comienzan a navegar por su espalda desnuda, luego por su trasero, lo aprieto con ambas manos, ella gime contra mis labios, el deseo crece y crece más, su lengua es atrevida y hambrienta, la muevo poco a poco sin cortar el beso y la recuesto en mi cama, abro sus piernas, me rodean por la cintura, pauso el beso y con su ayuda, me ayuda a desabrocharme el pantalón, busco un condón mientras escucho nuestras respiraciones agitadas, sus manos son delicadas acarician mi piel, cuando finalmente me desnudo, ella atrapa mi miembro erecto y pone el condón, tiemblo a tu toque, nunca había pasado con ninguna mujer, mi piel se eriza cuando lo sigue acariciando con delicadeza, regreso la mirada hacia a ella, sus ojos azules están dilatados, sus labios carnosos rojos e hinchados, puedo ver ansiedad.


     —Hazme el amor, Sebastian. —estoy a punto de protestar y decirle que nunca lo he hecho, pero me distrae cuando se acerca a mi cuello, lo mordisquea suavemente con sus labios, eso me pone como un loco deseoso, entro en ella sin previo aviso, siento lo estrecho de su interior, lanza su cabeza hacia atrás, y gime, gime de una manera que hace casi que termine, me muevo, la fricción es algo diferente en ella, su cadera comienza a hacer círculos lentos y eso hace que me vuelva un cavernícola, la embisto, la embisto duramente, sus manos las eleva por su cabeza, alcanza el barrote del respaldo y comienza a jadear—. Dame…Dame más…


     La muevo y la pongo en otra posición, embisto desde atrás, ella gime más fuerte, pide más.


     El estar, conectados piel a piel, es indescriptible. Por primera vez, quería más…


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Capítulo 6. Más que un deseo carnal


    


    


     Siento unos labios hacer roce con mi piel de la espalda. Tengo mi mejilla contra la almohada, abro los ojos y las imágenes de horas atrás desfilan dentro de mi cabeza, había tenido sexo con Alexandra Dorian.


     —Me marcho —anuncia Dorian cuando sus labios rozan mi lóbulo de la oreja.


     —Buen día —solo eso digo, tenía mucho sueño, estaba cansado, me ha exprimido como ninguna otra mujer lo ha hecho, tenía arañazos en mi espalda, había hecho en mi labio una pequeña mordida cuando llegó a su cuarto orgasmo, maldije por lo alto mientras seguía embistiendo, fue una noche de sexo loco, intenso, carnal y provocaba en mí…algo inexplicable.


     Entrecierro mis ojos y puedo ver sus largas piernas buscando su ropa que estaba a un lado de mi cama, miro la cama de Steve, había mandado un texto para decirle que estoy en compañía, veo el reloj de su mesa de noche, marcan las seis y doce de la mañana. Cierro los ojos y segundos después escucho la puerta cerrarse.


     Dorian se ha marchado.


     Repaso una y otra vez el recorrido de su piel, sus labios carnosos, sus ojos azules haciendo contacto con los míos, abro los ojos e intento despabilarme, tenía que seguir mi rutina, pasar la hoja.


     Después de un par de horas, la puerta se abre y me hace despertar, es Steve, viene recién duchado a lo primero que alcanzo a mirar.


     —Vaya, sigues en cama, ¿Eso quiere decir que te divertiste? —me remuevo en la cama hasta quedar sentado en la orilla, me masajeomi rostro y me paso una mano por mi cabello.


     —Sí, me divertí. —sonreí.


     —Pues me alegra saberlo, ya era hora, ya estabas demasiado calmado con tus salidas nocturnas—. Steve entró al baño, al salir sonríe—. ¿Te acostaste con Dorian?


     Me tenso.


     —¿Qué? —me señala que entre al baño, me levanto y le sigo, en el espejo hay una nota con lápiz labial: “Pudiste estar mejor Goldberg, besos, Dorian” mi sangre empieza a hacer ebullición, — ¿Cómo que pude estar mejor? ¡La mujer me ha exprimido como ninguna otra! —Steve borra su sonrisa.


     —¿Sabes qué es? Quiere provocarte para que le vuelvas a meter en tu cama. Es Dorian, amigo. Quiere que rompas tu rutina de no volver a acostarte con la misma mujer, como dejó esto aquí —señala el espejo —Quiere provocarte.


     —Si. Solo quiere provocarme. —mi ira crece poco a poco, repasé durante el día la noche anterior, sus labios, cada rincón de su piel, todo… ¡Todo! ¿Qué pude estar mejor? A la mierda, no caeré.


     Lunes por la mañana y estoy de un humor de perros, irritado, no he podido dormir bien del todo por mi molestia. Termino los apuntes, Steve ya empieza a guardar su laptop, miro al resto de la clase de economía, no había visto a Emily.


     —¿No has visto a Emily Hanson? —Steve levanta la mirada y mira alrededor.


     —No. No la he visto. Es extraño no verla contestando las preguntas del profesor. —dijo Steve extrañado. Y estoy igual yo.


     Estoy leyendo en la cafetería, de vez en cuando levanto la mirada por si veo a Emily, pero no ha sido así. Me decido a preguntar al grupo de chicas de clase, entre ellas está la rommie.


     —Hola —las chicas sonríen ampliamente, menos la amiga de Emily.


     —¿Qué quieres, Goldberg? —dice en un tono irritado.


     —¿Y Emily? —pregunto a la chica.


     —No sé. —el tono con el que contesta me incomoda.


     —Gracias. —me vuelvo a mi asiento, entonces veo a Alexandra hojeando mi libro que me dejó mi madre, veo que usa unas medias negras, una falda de cuero, botas negras, y una chamarra que hace juego con su falda. Se ve demasiado hermosa—. ¿Qué quieres, Dorian? —le quito educadamente el libro.


     —Nada. Pensé que llamarías. —me siento y recojo mis cosas, listo para marcharme.


     —¿Para qué? —detengo mi huida. —Creo que no fue satisfactorio esa noche, ¿No? Además, solo es una noche, Dorian.


     Ella sonríe.


     —No te bastará solo una noche, Goldberg. —me levanto y tiro de mi maletín de mi laptop.


     —Créeme, me ha bastado unas horas, Dorian. —salgo de la cafetería rumbo al estacionamiento donde usualmente dejo mi auto. Escucho detrás de mí los tacones, asumo que son de Dorian.


     —Debemos de hablar. —dice a mi espalda haciendo que confirme mis sospechas, quito la alarma al auto, abro la puerta y lanzo mis cosas al asiento del copiloto, me giro hacia Dorian.


     —Es por eso que no quería que pasara nada entre nosotros, eres de las que se obsesionan con uno, ¿No entiendes? No me interesa ser alguien más de una sola noche en tu vida, Dorian, deja de cagarme el día. —tengo la intención de largarme, aun las palabras pintadas en ese espejo me causan ira, pero sus manos me rodean por la espalda, haciendo que me congele en mi lugar.


     —Eres un gruñón, ¿Lo sabías? Realmente quería causar algo en ti, por eso es que puse las palabras en ese espejo, quería que me buscaras y me reclamaras, pero parece ser que puede más tu orgullo. —atrapo sus manos y la separo de mí, me vuelvo hacia a ella con el ceño arrugado.


     —¿Qué? ¿Solo esperabas eso con esas palabras?


     —Sí, —sus manos se van a mi suéter y luego sus ojos se clavan en los míos. —Lo de anoche, fue único y sé que quieres más.


     Atrapo sus muñecas.


     —No quiero más, Dorian. —suelto sus muñecas, subo al auto, estoy a punto de cerrar la puerta, pero ella lo impide.


     —Eso lo veremos, Goldberg —se inclina y tira de la palanca para hacer mi asiento un poco hacia atrás, apenas reacciono a su rapidez, ella se sube en horcajadas sobre mí, tira de la puerta y la cierra, dejándonos a los dos dentro del auto, el aroma de ella se impregna en el poco espacio.


     —¿Qué es lo que estás haciendo? —pregunto apretando los dientes. Mis manos se van a su cintura para levantarla y hacer que me deje abrir la puerta y bajarla del auto, pero ella se aferra a que no lo haga.


     —Respira, Goldberg. —comienza a restregarse en mí, entreabro mis labios para tomar aire, niego sin dejar de mirarla.


     —Estoy respirando, ¿Qué quieres? ¿Quieres que te folle en el auto? ¿Eso es lo que quieres? —pregunto molesto, noto como el iris de sus ojos se dilatan.


     —Eres mucho más, Goldberg y lo sabes… —se restriega y mi miembro ya tira de mi pantalón.


     —Nos van a ver, incluso nos pueden expulsar.


     —Me importa una mierda. Hazme tuya de nuevo. —exige de una manera que hace que la adrenalina corra por mis venas, ella al ver mi indecisión, con su mano desabrocha mi pantalón, es de noche y los vidrios del auto están oscuros, ¿Nos verán? Mi corazón se agita, ella se levanta un poco y entonces sus dedos tocan la piel de mi miembro, tiemblo, no sé por qué mi cuerpo reacciona de esta manera a su toque. Me pone el preservativo..—. Está duro. —susurra cerca de mis labios, mis manos que están en su cintura diminuta, se deslizan a su trasero, el calor que está provocando es demasiado, me ha encendido. Veo como rasga las medias negras que tiene debajo de su falda de cuero, mete su mano por debajo de la misma falda y escucho como vuelve a rasgar, se acomoda encima de mí, toma mi miembro con su mano y lo introduce en su interior, jadeo y gimo al entrar en ella. 


    ¡Se siente jodidamente caliente!


     —Ale… —dije apretando mis dientes con fuerza cuando comienza a moverse, nuestras respiraciones se mezclan, ella se acerca y atrapa mis labios posesivamente, mientras mueve sus caderas sensualmente.


     —No te atrevas a venirte… —amenaza con una sonrisa, que por primera vez me gusta mucho, muerde mi labio inferior y tira de él, haciendo que me queje.


     —Eso duele… —se mueve más y más, besa mi cuello y eso me enloquece, mis manos se van a sus pechos y tira de su blusa de lentejuelas negras, no usa sostén, beso sus pezones erectos, muerdo, succiono, y chupo con dureza, ella disminuye su velocidad cuando gime de placer, lanza su cabeza hacia a atrás, gime de una manera que me eriza la piel, es algo indescriptible, no me había dado cuenta hasta este momento que realmente deseaba volver a estar con ella.


    Acelero y ella también, nuestros roces hacen una exquisita fricción, entonces el interior de ella aprieta mi miembro, se acerca a su orgasmo—. Vente…vente conmigo, Ale… —sus pechos brincan frente a mi cara, pone sus manos en el respaldo de mi asiento y acelera, ambos gemimos, jadeamos, gruñimos y entonces…


     Saltamos del abismo…


     Llegamos a nuestros clímax…


     Algo llega a mí cuando nos miramos detenidamente, eran sentimientos que no podía distinguir anteriormente, no solo era un deseo carnal, ella en una sola noche, entró más allá de mí,


     Me había perdido debajo de su piel,


     Sus caricias eran adictivas,


     Su forma de verme me envolvía por completo,


     No quería separarme de ella,


     Entonces entendí que mi tiempo de cabroncete Goldberg,


     Había llegado a su fin.
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    Capítulo 7. Sentimientos encontrados


    


    


     Respiraciones.


     Sentimientos encontrados.


     Alexandra está escondida entre mi cuello y mi hombro.


     Y esta convulsionando en llanto.


     Estoy conmovido.


     —¿Qué pasa? —susurro mientras acaricio su espalda.


     —N —Nada, no sé qué me pasa. —nos quedamos así, sin movernos, solo escuchando su llanto, después de varios minutos, se ha calmado. Nos limpio con unas toallas que tiene en su bolso, nos acomodamos nuestras ropas, luego retiro las cosas que se encuentran en el asiento y las paso a la parte de atrás, Ale se acomoda en el asiento del copiloto, nos quedamos en silencio no sé por cuánto tiempo más.


     —No sé qué me ha pasado. —se limpia sus mejillas, atrapo una mano y ella me mira sorprendida a mi gesto.


     —No tienes por qué disculparte, Ale. —sus ojos me miran detenidamente con sorpresa.


     —Sebastian… —me mira—. Estoy enamorada de ti.


     Abro mis ojos con sorpresa, desvío la mirada hacia el frente, mis manos se van al volante, tomo aire y luego lo suelto lentamente.


     —Ale… —ella atrapa mi mano y la retira del volante, mi mirada la encuentra y las palabras finalmente fluyen. —Me gustas. Solo siento eso en este momento…


     Ella sonríe.


     —Es un avance. —arrugo mi ceño.


     —¿Avance? —ella asiente con una media sonrisa secreta.


     —Conmigo has roto tu protocolo de una noche. —mis cejas se levantan con sorpresa.


     —Oh, es cierto.


     —¿Entonces? ¿Qué es lo que va a pasar?


     —¿En dónde? —mi boca se abre sin filtro.


     —¿Entre los dos? —no sé qué decir—. ¿Sebastian?


     La miro.


     —No lo sé. —hago un movimiento de hombros. —Me gustas, eso es seguro, pero no soy de relaciones ni compromisos.


     —¿Qué tal si salimos? Nos conocemos más y reforzamos más lo que sentimos.


     Pienso, pienso detenidamente mis próximas palabras. Era lógico lo que dice, sentía algo por ella, algo más que solo deseo, arrugo mi ceño, también tenía sentimientos por Emily, pero no tan fuertes como Ale. ¿Qué puedo perder?


     —Bien, podemos salir y conocernos. —ella sonríe emocionada y yo no puedo evitarlo.


     —Perfecto. —acaricia mi barbilla, es un gesto nuevo y la sensación…ni se diga.


     —Pero todo tranquilo, quiero ir lento, soy nuevo en esto.


     —Iremos lento…Sebastian.


    


    


     Llegaron las vacaciones de navidad, Henry había enviado por correo el ticket del vuelo, no había vuelto a ver a Alexandra desde esa vez del auto, desde entonces, una semana, hoy tengo que partir a media tarde a New York.


     —¿Así que Alexandra? —dijo Steve con poca sorpresa.


     —Sí, de esa última vez no me la quito de la cabeza, no solo es el sexo que es buenísimo, es como algo más.


     —¿No es solo deseo y ya? —niego.


     —Es algo. Desde esa última vez, no he tenido sexo con nadie más…


     —¿Con nadie? ¿Y la chica que te dio su número ayer? —niego, él ahora muestra mucha sorpresa—. ¿En serio?


     —Nada, es como si el haberme acostado con Dorian, hubiese cortado de tajo a ese hombre mujeriego, es todo tan extraño…


     Subo mi maleta a mi auto, Steve se despide deseándome una feliz navidad y año nuevo, nos veríamos en dos semanas más, él mira más allá de mí, le sigo la mirada, entonces veo a Alexandra, lleva de su mano arrastrando una maleta pequeña. Es como si el tiempo se hubiese detenido, ella sonríe, mientras intenta arreglar su cabello rubio y largo, sus largas piernas muestran una silueta perfecta, viste casual, pantalones, blusa, y gabardina. Steve se despide, dejándome ahí, como un tonto sin dejar de mirar a Alexandra, ¿Cuándo es que hago esto? Desvío la mirada y tomo aire, soltándolo lentamente, los recuerdos de hace una semana, hacen que mi miembro reaccione. —Calma, amigo, tenemos un vuelo que tomar.


     —Buenos tardes, Goldberg. —me vuelvo hacia a ella, quien cruza mi espacio personal, me planta sus labios carnosos contra los míos, eso me toma por sorpresa.


     —Buenas tardes, Dorian. —arrugo mi ceño mirando la maleta.


     —¿Ya te vas? —pregunto curioso.


     —Sí, tengo que tomar un vuelo a las tres, ¿A dónde vas? —pregunta mirando el auto.


     —Tengo un vuelo a las tres —entrecierro mis ojos—. ¿Es el mismo?


     Ella hace un movimiento de hombros como diciendo, “Yo que sé, dímelo tú, Goldberg”


     —¿Puedo ser tu compañera de camino al aeropuerto? —pregunta lanzando sus brazos hacia mi cuello, ladea su rostro y yo no puedo evitar sonreír a su simpatía.


     —Es extraño este tipo de comportamiento entre los dos… —susurro algo inquieto.


     —Y lo será más… —sus manos pasaron a mis mejillas y me planta un beso, respondo sin más, intento detener que profundice el beso, me separo poco a poco.


     —Bueno, —intento recuperar mi espacio personal —Entonces, sube, dame tu maleta —me la entrega con una sonrisa secreta, como si supiese algo que yo no y es divertido para ella. Mientras camino hasta la cajuela, siento como mi corazón se ha agitado por el beso, por cómo me mira, como me toca. Subo la maleta, cierro y la llevo al asiento del copiloto. Entra elegantemente y cierro, rodeo el auto y me detengo en la cajuela, tomo aire y lo suelto, acomodo el tiro de mi pantalón con cuidado de que nadie me pille.


     Durante el camino al aeropuerto, ella pone música, me sorprende encontrar similitudes con la banda que escuchamos.


     —¿Y en que parte de la ciudad vives? —me pica la curiosidad por saber dónde vive.


     —Es la casa de mis padres, he vendido el departamento que tenía en la ciudad, ya que no lo iba a ocupar.


     —Hubieses comprado un departamento en Londres, tendrías más privacidad.


     Pone su mano en mi entrepierna y eso me descoloca un poco.


     —Lo pensaré. —susurra. Se inclina, con intención de abrir mi pantalón.


     —Espera, espera, espera, ¿Qué haces? —ella sonríe de una manera sexy.


     —Tu concentra tu mirada en el camino, Goldberg, aún tenemos tiempo para divertirnos antes de desaparecer dos semanas.


     Su boca está sobre mi miembro erecto, lanzo la cabeza al respaldo sin dejar de mirar la carretera, levanto mi pelvis para acelerar el movimiento, pero ella me lo impide.


     —Espera…más rápido… —digo en mi nube de éxtasis.


     —Yo llevo el control, Goldberg. —succiona la punta y no puedo más, tengo que detener el auto u ocasionaré un accidente—. ¿Qué haces? —dice al detener el sexo oral.


     —Quítate esos pantalones. —le ordeno, pero ella se niega—. ¿No?


     Luego sonríe.


     —Ya nos estamos entendiendo, Goldberg.


     Minutos después, está encima de mí, yo dentro de ella, mis manos en su trasero desnudo, veo como se eleva y baja, sus labios entreabiertos, escucho sus gemidos, luego el ruido que hace cuando llegamos nuestros clímax.


     Llegamos casi a paso apresurado, ella ríe para sí misma cuando nos ve con la maleta arrastrándose por todo el aeropuerto, para mi sorpresa, estamos en el mismo vuelo, entrecierro mis ojos cuando me muestra el ticket.


     —¿Será tanta la casualidad? —ella arquea una ceja y mueve su hombro.


     —Quizás y sea un inesperado destino, Goldberg.
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    Capítulo 8. Un camino distinto


    Días atrás..."Día del desfile."


    


    


     Salimos del edificio, algo en mi interior hace revolución. La mirada de Alexandra hacia Sebastian, y viceversa, me hizo sentir incomoda, como si sobrara entre ellos dos.


    "Tranquila, Emily."


     —¿Es una cita real o me has traído para demostrarle algo a Dorian? —él se quedaen silencio un momento, y luego arrugasu ceño.


     —No tengo que demostrarle nada a Dorian, solo he venido porque… —entonces sus palabras no llegan.


     —¿Por qué Sebastian? —se acerca a mí, clavo mi mirada en sus ojos azules, a pesar de mi inexperiencia en relaciones, es lógico su reacción, me atrevo a decirlo en voz alta. —Te gusta Dorian. ¿Verdad? —ruego dentro de mí para que diga que no, que no le atrae nada, pero no habla, sus palabras siguen ausentes, luegoniega. Sus manos se plantan en su cintura y veo como su cuerpo se tensa a simple vista, está decidido a darme una respuesta.


     —No. —No se la cree ni él, me mira detenidamente queriendo mostrar seguridad. —No me gusta. Es solo que no entiendo por qué venimos, solo pudimos haber ido a otro lado y evitar este mal rato, pero no sé qué me ha pasado.


     No digo nada porun momento, ajusto mi abrigo al sentir un escalofrío.


     —Yo sí lo sé. Y creo que estoy sobrando… —me duele decirlo en voz alta.


     —Emily… —intenta detenerme, pero me alejo para que no me toque.Estoy…no sé ni cómo estoy, no encuentro palabras.


     —Tomaré un taxi. Buenas noches, Goldberg. —entro al taxi, y le pido al chófer que arranque rápido, quiero alejarme de Sebastian, dejo caer mi cabeza en el respaldo y las lágrimas que estaba conteniendo finalmente se desbordan, me llevo ambas manos a mi rostro e intento controlarme, no soy de las que pierden el control, simplemente tengo que dejarlo pasar, me limpio las mejillas y miro por la ventanilla.


     Después de un rato, bajo del taxi, pago y camino al edificio dónde comparto un cuarto con una amiga. Me abrazo a mí misma, repaso una y otra vez mis palabras que dije a Sebastian. Cruzo el pasillo y subo a mi cuarto, me encuentro con mi rommie acostada en su cama con un libro entre manos.


     —¿Qué haces tan temprano? —se retira los lentes de pasta gruesa, lanzo mi abrigo en la cama—. ¿Emily? —me sienta en la orilla de la cama frente a la cama de ella.


     —Tenías razón acerca de Dorian. —ella comienza a enfurecer.


     —¿Qué te ha hecho esa mujer? ¡Dime! —levanto mis manos y le hago seña de que se tranquilice.


     —Nada, pero algo pasa entre Sebastian y ella.


     —¿Qué? —dice atónita.


     —Creo que las intenciones de él fue llevarme para pasarme por enfrente de ella, no sé…demostrarse algo… —detengo mis palabras. —La forma en que se miraron… —retuerzo la orilla de mi vestido.


     —Tranquila, te dije que anduvieras atenta, por lo que he escuchado de las otras chicas, ella parece su guardiana, pero dicen que no tiene nada con ella, según es su némesis… —ella me mira, y yo por un momento solo quiero olvidarme de esta noche, olvidarme que me gusta Sebastian Goldberg, que le propuse tener una cita, sin sexo, ni de contar anécdotas y que escupiríamos el vino…mi amiga me muestra una sonrisa a medias, como si me tuviese dudas — ¿Y si realmente no era lo que tú imaginaste? —ahora me hace dudar.


     —¿Crees que fui una exagerada? —ella me mira y hace un movimiento con sus hombros.


     —Puede que sí, puede que no. —sonríe —Todo puede pasar, ¿Por qué no te sacas de dudas? —me guiña un ojo divertida.


     —Tienes razón, creo que antes de haberme hecho una telenovela en mi cabeza, debí esperar… —detengo mis palabras de nuevo, la imagen de ellos dos mirándose en el edificio, me hace pensar que algo hay, ¿Y si no, Emily?


     —¿Entonces? —pregunta mi amiga.


     —Veré si ha llegado a su edificio. —me levanto, alcanzo mi abrigo y salgo de la habitación, mi estómago se encoje por algo, no sé qué sea, quizás estoy imaginando cosas que no son, mientras bajo los escalones para llegar a la primera planta, pienso que podría compartir lo que he decidido, salgo del edificio y me cubro con brusquedad al sentir el frío, camino hacia el edificio de Sebastian, me muerdo el labio para evitar sonreír como tonta, imaginando que nada es lo que pasó por mi mente. Él había dicho que no le interesaba, debí de creerle. Llego a la segunda planta, antes de llegar a su puerta, me detengo, cierro los ojos e intento tranquilizar mi corazón, aliso con mis manos el vestido, señal de nervios. —Respira, Hanson. —entonces llego a su puerta. Toco dos veces, escucho ruido, la puerta se está abriendo y la sonrisa que tengo, se desvanece lentamente, mis ojos se deslizan por el cuerpo desnudo de Alexandra Dorian, ella parece cómoda.


     —¿Está…Sebastian? —ella tuerce los labios.


     —Está…indispuesto… —No veo que sienta pudor por estar desnuda frente a mí, mi nudo en la garganta crece, ella arquea una ceja y me da un repaso—. Esto es así Hanson, me eligió a mí, fin de la historia. —agita sus dedos —Adiós. —y cierra la puerta literalmente en mi cara. Me quedo mirando la puerta, tomo aire y me voy, poco a poco acelero el paso, las lágrimas caen y trato de ser fuerte, de no dejar que esto me tire por nada del mundo, finalmente estoy fuera del edificio, y cuando menos lo espero estoy sentada en el macetero dónde suelo sentarme a leer, me limpio las lágrimas de manera brusca, intento controlarme.


     —Mereces algo mejor, Emily, —susurro para mí. —Y cuando menos pienses, —me limpio de nuevo las lágrimas que de deslizan por mis mejillas. —Los caminos se cruzarán, y cada quien...tendrá lo que merece.
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    Capítulo 9. Seguridad


    


    


     No había podido conseguir que me cambiaran el asiento, aun teniendo influencias, pero el estar en el mismo avión, ya es algo ganado; Desde mi lugar puedo ver la cabeza de Sebastian, está en la fila de en medio, en el asiento del pasillo, él gira su rostro disimuladamente y me sonríe, me muerdo el labio y luego le guiño el ojo, regresa su mirada hacia el frente.


    Entonces viene la culpa. Cierro los ojos, niego en caer de nuevo en eso. El rostro de Emily al verme desnuda, algo me había invadido al verla de pie ahí, esperando encontrarse con Sebastian, ¿Y si no hubiese estado ahí? ¿Ellos hubieran tenido algo? El ardor en el centro de mi estómago crece como nunca el solo imaginar que la nerd de la clase, esté con él, el verlos en aquella cafetería, me había vuelto una Alexandra que no conocía.


     Después de horas, le mando un texto a Sebastian, le mando a decir que lo espero en el baño, le pago discretamente a una azafata para que nos cubra, ese favor me había salido caro, pero el tener un polvo en el aire con él, pagaría lo que fuese.


     Entro al pequeño baño, entreabro la puerta y veo a la azafata haciéndome señas de que él viene, cierro la puerta, me desnudo a toda prisa, se escucha un toque demasiado seco, se abre y aparece él, sus ojos me miran con sorpresa.


     —No podemos hacer esto, Ale. —cierra la puerta detrás de él, nuestros cuerpos rozan, mis dedos buscan sacar su miembro que empieza a endurecer, él pone seguro y veo como el aro de sus ojos se dilatan.


     Sebastian Goldberg me desea y me encargaría de que conmigo se rompiera el patrón de sus aventuras, me encargaría de hacerlo mío, solo mío.


     Nuestras lenguas se buscan con desesperación, con ansía, una de mis manos atrapa su erecto miembro y lo llevo a mi entrada, entra con facilidad, la adrenalina había hecho su trabajo, comenzamos a movernos, él pone una mano en mi boca para callar mis gemidos, nos vemos mientras embiste con dureza, mi trasero choca con el pequeño lavamanos de acero inoxidable, jadeo contra su palma al sentir el frío.


     Se acerca sin dejar de moverse dentro de mí.


     —Voy a venirme…vente conmigo. —susurra cerca de mi oído, luego succiona mi lóbulo y lo mordisquea, deja un camino de besos detrás de mi oreja, hasta llegar a mi cuello, a mi hombro, una de sus manos acaricia mi pecho, se inclina para besarlo, se mueve más rápido, muerdo su hombro para callar mi gemido, me abrazo a él, sus manos atrapan mi trasero con dificultad debido al pequeño espacio y me levanta, me pone contra la puerta, se mueve más rápido.


     —Ya…ya… —él acelera más y al mismo tiempo llegamos a nuestros clímax, mis dientes de clavan en su hombro, escucho un fuerte gruñido. Nos quedamos unos momentos así, él con sus manos en mi trasero, yo con mi boca en su hombro, mi espalda contra la pared, mis pechos contra el suyo, nuestras respiraciones agitadas e inestables.


     —Es mi primera vez en un avión… —susurra cuando deja sus labios en mi cuello, lo besa, me eriza la piel.


     —Y el mío también… —susurro. Escucho el toque en la puerta, la voz de la azafata diciendo que ya tenemos que salir, me baja Sebastian, nos limpiamos, nos arreglamos y antes de salir, se detiene, se gira hacia a mí mientras acomodo mi blusa.


     —Me ha encantado, Dorian —se acerca y me planta un beso intenso, me sostengo de sus brazos para no perder el equilibrio, al separarse, deja su frente a la mía, sin mis zapatillas era un poco más baja. —No sé qué me pasa contigo, no sé qué es lo que estás provocando en mí, no sé qué es lo que intentas probar, solo te diré algo…no prometo nada.


     Abro mis ojos y me separo de él, sin dejar mis manos en sus brazos.


     —No quiero que me prometas algo, solo… —levanto mi mano y acaricio su mejilla. —…Solo quiero que no me apartes de ti, solo quiero eso.


     Se queda viéndome por unos segundos más, asiente, sonrío, pero sus labios atrapan los míos borrando aquella sonrisa de emoción, el deseo crece de nuevo, es como si por más que probara a Goldberg, se hiciera una adicción, termina el beso, sale del baño, me miro en el espejo, noto en mi cuello una pequeña mancha rosa, sonrío, mis dedos acarician ese lugar, el deseo crece y crece más y más, me observo en el reflejo del espejo—. Serás mío, Goldberg.


    


     Alcanzo a ver a mi maleta cuando me acerco, Sebastian lo hace, me hace un gesto de que él la llevará.


     —¿Viene alguien por ti? —pregunta mientras esquivamos a paso lento a la gente a nuestro alrededor.


     —Sí, han mandado al chófer de la casa, ¿Y tú? —él me mira.


     —Sí, mi hermano. —llegamos a la puerta de salida, me entrega mi maleta, y me mira detenidamente—. ¿Entonces? ¿Quieres vernos en estas dos semanas? —niego.


     —No. —alcanzo el agarre de mi maleta y le sonrío al acercarme a él, le dejo un beso en la orilla de su labio, él intenta besarme, pero me separo, me muerdo el labio y le guiño el ojo. —Que pases felices fiestas, Goldberg. —me vuelvo y tiro de mi maleta, cruzo las puertas de cristal, sé qué se ha quedado confundido, pero intento darme a desear, ya le di dos polvos, uno, en el auto, otro en el baño del avión, con eso tiene para extrañarme. Veo a lo lejos al chófer, llego y le entrego mi maleta.


     —Buenas noches, señorita Dorian, ¿Qué tal su viaje? —suelto un largo suspiro.


     —Bien, Thomas…bien.


     Durante el camino estoy pensativa, busco mi móvil y mando un texto a mi grupo de amigas en la ciudad, quedamos para cenar, así que le aviso a Thomas que me deje en el restaurante dónde nos vamos a reunir, le pido que regrese por mi más tarde, repaso mi labial, acomodo mi cabello, luego regreso la mirada por la ventanilla.


     Llegamos al restaurante, entro y busco a las chicas, las veo agitando sus manos en el aire y los gritos de emoción, seis meses sin vernos era mucho, aunque todos los días estamos en contacto.


     —¡Luces hermosa! —una ellas gritan de emoción al verme—. ¡Pareces una modelo profesional, Dorian! —rompemos en risas, son dos chicas y son modelos de Victoria Secrets, a excepción de mí, estaba estudiando una carrera que me serviría para administrar el negocio de la familia, soy la única heredera y la presión de mi padre, era desorbitante.


     —Te ves hermosa, me gusta tu color de pelo —dice Margaret, una morena de cabello oscuro, rizado, pómulos hermosos, pechos perfectos y piernas largas, y Ali, otra modelo, había sido reclutada hace tres meses por una agencia muy importante en Europa, es alta, rubia, perfecta. Después de ponernos al día, comienza el interrogatorio.


     —¿Y no te has tirado a un guapo inglés? —pregunta Alice, doy un sorbo a mi copa de vino, al dejarlo en la mesa, una sonrisa se expande por mi rostro, ellas hacen ese ruido de emoción con sus manos, se inclinan hacia a mí sobre la mesa.


     —¡Tienes que contarnos! —suelto un suspiro.


     —Es americano, es hijo menor y heredero de un imperio del vino. —ellas arquean la ceja, les acerco la botella de vino con la etiqueta, ambas abren sus ojos como platos.


     —¡No me digas! —gritan casi a punto de explotar de la emoción, mira a Margaret y sueltan un chillido de felicidad.


    Margaret se cubre la boca para callar un jadeo.


     —Es… ¿Sebastian? —asiento.


     Después de que se tranquilizan, toman más vino.


     —No pensé que ese… —Alice detiene sus palabras al ver que le lanzo una mirada de “Cállate”, ella ríe disimuladamente—. Es un mujeriego, ¡New York lo sabe, Dorian! ¡Toda la sociedad más alta de New York lo sabe! Es un hombre muy buscado…


     Esas palabras me tensan.


     —Ya no. Soy la última que pasará por su cama.


     Ambas muestran sorpresa.


     —Vaya, te ves segura de ti misma… —dice Alice dando un sorbo a su copa.


     —Espero que no te rompa el corazón.


     Sonrío.


     —No lo hará, a menos que... yo lo haga primero.
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    Capítulo 10. Una propuesta


    


    


     Henry está recargado en la puerta del auto, al verme me abraza con emoción, me lo contagia, al separarse pasa su mano por mi cabeza para desarreglar mi cabello.


     —¿Qué tal el viaje? Disculpa por no llegar antes, hay mucho tráfico. —Henry abre la cajuela y yo lanzo mi maleta al interior del auto.


     —No te preocupes, has llegado. —me subo en el asiento del copiloto.


     Henry se mete al tráfico, pone música que a ambos nos gusta, Imagine Dragons, Believer. Hacemos el coro entre los dos, al terminar la canción, le baja.


     —Dime, ¿Cómo has estado? —pregunta mi hermano sin dejar la mirada en la carretera.


     —Bien, cerré los exámenes satisfactoriamente.


     —Ya te quedan unos meses para terminar, ¿Emocionado? —asiento con una sonrisa.


     —Sí, por cierto, ¿Cómo está el abuelo? Le llamé cuando llegué al aeropuerto, pero no ha contestado.


     —Debe de estar con sus amigos jugando póker.


     —Oh, ¿Sigue fumando? —Henry asiente.


     —Sí, he olido su oficina, pero por más que pongo a la asistente a revisar, no los encuentra.


     —¿No tendrán un acuerdo? —Henry se queda pensativo.


     —Mierda. —suelto una risa.


     —El viejo es astuto, Henry. —comenzamos a platicar de cosas triviales, aunque platicamos por las noches y me informa de los asuntos de la empresa, pareciera que no hablamos en semanas.


     Se detiene para ordenar comida tailandesa, después de un rato, llegamos a su departamento, se encuentra cerca de la empresa. Entramos, dejo la maleta en el recibidor, y nos sentamos en la terraza a cenar.


     —¿Por qué tan serio? —me pregunta Henry al dar un trago a su cerveza.


     —No, debe ser el cansancio, muchas horas de vuelo…


     —Mientes terrible. —come de su contenedor.


     —Bueno, he tenido unas semanas extrañas.


     Henry detiene su próximo bocado, arruga su ceño.


     —¿Extrañas? —pregunta, intrigado.


     —Estoy conociendo a alguien. —deja su plato recargado en su rodilla, sus ojos se abren un poco más. —Tranquilo, no es nada del otro mundo.


     —¿Qué? ¿Cómo que no es del otro mundo? ¡Eres un mujeriego! ¡Eres peor que yo! —y suelta una carcajada, me contagia de nuevo, al parar niego divertido.


     —Ya, ya, ya. Bueno, aun no es nada, pero me debato en si será algo.


     —Vaya…que profundo. Cuéntame, más.


     —Bueno, estudia la misma carrera que yo, es hermosa, la consideraba mi némesis, ya que era de esas que, aunque no quieras de amiga o enemiga, ahí estaban, molestándome, lo veía divertido, ver su rostro refunfuñado por que salía de algún edificio del campus, sus sarcasmos, no sé, solamente no sé cómo he llegado al grado de pensarla…


     Miro a Henry, parece sorprendido.


     —Bueno, a lo que veo te gusta más de lo que dices.


     —¿Tú crees? —Henry asiente.


     —Sí, la forma de hablar de ella, te cambia el rostro.


     Sonrío.


     —Vaya, me gusta.


     Terminamos de cenar, nos tiramos en los sillones de la terraza.


     —¿Y tú? ¿No hay alguien? —levanto mi rostro hacia mi hermano.


     —No, no tengo tiempo. —tuerzo mis labios. 


     —No todo el tiempo es trabajo, Henry. —él levanta los pies y los pone en el brazo del otro sillón. —Además, te haces viejo. —me lanza un cojín sobre mi cara, suelto una carcajada, intento regresarlo, pero es más rápido.


     —Bueno, ya sabes dónde es tu habitación, tengo que descansar, te veo por la mañana. —Henry se levanta, alcanza otro cojín y lo atrapo en el aire.


     —Ja, ja. —me levanta el dedo del medio antes de desaparecer. Me acomodo el cojín debajo de mi cabeza, y comienzo a fantasear con el cuerpo de Alexandra, estoy tentado en llamarle mañana e invitarla a comer, detengo mis pensamientos, —Calma, calma, estás de vacaciones familiares. Nada de mujeres, Goldberg.


     Me levanto y me retiro a mi habitación, lanzo la maleta en la cama y comienzo a desempacar.


     Después de una larga ducha, masturbándome con las imágenes sexuales de Alexandra y mía durante el viaje, caigo rendido en medio de la cama.


     —Alexandra, ¿Qué estás haciendo de mí? —cierro los ojos y los brazos de Morfeo me rodean.


    


    


     —¡Bienvenido, hijo! —dice mi abuelo, lo abrazo y nos quedamos unos segundos así, al separarnos, veo en su mirada cristalina, a un hombre mayor muy emocionado y nostálgico, sonríe mientras da una palmada con su mano contra mi mejilla, un gesto que nunca ha pasado entre los Goldberg.


     —Hola, abuelo. —nos ponemos al día en su despacho, sigo oliendo al humo de habano—. ¿Por qué huele tanto? —él desvía la mirada hacia el vaso de cristal que tiene en su mano.


     —Solo intento disfrutar de los sabores de la vida antes de irme. —me guiña el ojo.


     —Te quiero más tiempo con nosotros, aun me tienes que enseñar el manejo de la empresa, tengo que ayudarle a Henry.


     Pone sus ojos en blanco.


     —Ay, tu hermano. —arrugo mi ceño, ¿Tendrá problemas con Henry?


     —¿Qué pasa con Henry? —él mira el centro de la mesa, perdido en sus pensamientos, luego habla.


     —Chocamos. Simplemente tenemos los mismos temperamentos. No podemos estar de acuerdo en algo, siempre estamos discutiendo, pienso que…


     Arrugo mi ceño.


     —¿Piensas qué? —él me mira.


     —Está harto de mí. —me sorprende su pensamiento.


     —No. ¿Cómo crees? Es Henry… —él asiente lentamente, luego da un sorbo a su vaso.


     —Tiene muchas ideas, ha propuesto, pero yo sé de negocios, él apenas está conociendo el movimiento.


     —Pero puedes enseñarle, nunca está demás alguna idea nueva.


     Nos quedamos en silencio, luego cambia el tema, platicamos acerca de mi carrera, el tiempo que no tardo en graduarme, regresar a New York y tomar el lugar a lado de él y de Henry.


     —Te quiero con la cabeza centrada en la empresa después de graduarte… —dice.


     —Lo estaré… —doy un sorbo a mi whisky.


     —No te quiero enredado en faldas, eso solo quita el tiempo. —trago con dificultad al escuchar eso, él se alerta al verme que casi tiro la bebida—. ¿Estás bien? —asiento, me limpio la boca y un poco de la barbilla.


     —¿Enredado? ¿Desde cuándo unas faldas te preocupan? —él detiene a medio camino su vaso de su boca.


     —Desde que Scott Wayatt, lo llevó a la quiebra una mujer, perdió todo por la sumisión, no quiero que se distraigan por nada.


     —Eso le paso a Scott, pero nosotros los Goldberg somos diferentes, podemos llevar todo en orden, aunque haya una mujer. —él arquea una ceja y me señala con el dedo.


     —Disfruta lo que puedas, porque regresando te quiero al cien por ciento a lado de tu hermano, ya habrá tiempo para una esposa. No todos los Goldberg pueden con eso… —esas últimas palabras las dice entre dientes, pero alcanzo a escuchar a la perfección.


     —¿Lo dices por nuestro padre? —mi estómago se contrae, el recordar nuestro pasado, el mío y el de Henry, me pone mal. ¿Por qué has sacado eso, Sebastian?


     —Tu padre perdió la cabeza por una, lo sabes, y el alcoholismo es el resultado que les arruinó la infancia, Sebastian. Por tu padre es que casi pierdo todo lo que he levantado, lo que me ha costado… —su tono de voz es de ira contenida, luego su rostro se contrae. —No quiero eso para ustedes, si es posible evitarlo, lo haré.


     Me quedo en silencio, sé qué está pensando en mi padre, en todo lo que pasó, su alcoholismo, los pleitos con mi madre, había escuchado por la boca de mi padre ahogado en whisky sentando en la alfombra de nuestra antigua casa que él había sido obligado a dejar a la mujer que amaba porque nuestra madre estaba embarazada de Henry, yo en ese tiempo era demasiado pequeño para entender, y por ello que nuestro abuelo le había hecho vivir un infierno, el solo recordar aquellas palabras…me hacen sentir mal, ahora, sabía a qué se refería.


     —Bueno, cambiemos de tema, no quiero pelear, son mis vacaciones y te quiero disfrutar.


    


     Doce días después, estoy regresando a Londres, las típicas fiestas decembrinas, el pavo, el árbol de navidad, el brindis de año nuevo, luego regresar a los últimos meses que me quedan para graduarme. 


     No había hablado con Alexandra desde esa vez que llegamos a New York, no había mandado mensaje, menos yo, eran vacaciones, ya tendríamos tiempo de vernos. No había dejado de pensar en ella en estos días, en recrear una y otra vez en la intimidad lo que hemos tenido, el solo pensar me pongo duro, algo se me había ocurrido cuando iba camino a mi habitación, si iba a tener intimidad, no quería ir a un motel, hotel o usar el auto, menos en mi habitación que comparto con Steve, quería privacidad. Así que me había contactado con un agente de bienes raíces y esperaba encontrarme con él para ver un departamento cerca de la escuela, pero sabía que era muy difícil encontrar algo cerca. 


     Tres horas después, de un recorrido de cinco departamentos, elegí uno, en un edificio en el centro, tenía la vista a lo lejos Piccadilly Circus, tenía auto, así que no me iba a preocupar por el tiempo a la escuela.


     —¿Cómo? ¿Te vas? —pregunta Steve mientras estoy haciendo el resto de maletas—. ¿No puedes tener privacidad aquí? Prometo adaptarme a tus encuentros con Dorian. —niego divertido a su propuesta. —No me creo que solo por ella es que hayas decidido tener privacidad, eso quiere decir que va en serio...


     —Solo quiero más privacidad, necesito concentrarme estos últimos meses antes de graduarnos, además, solo tengo el contrato de arrendamiento por seis meses, me quedaré las vacaciones de verano… y me regreso a New York.


     —¿Y terminarás con Dorian cuando regreses? —me tenso, no pensaba que fuese a tener algo de tanto tiempo mucho menos algo serio.


     —Mira, quiero concentrarme, tus parrandas, tus noches de juerga, me distraen, necesito hacerlo. —mentiroso, te irás al infierno. Aunque ya tenía planeado hacerlo hace dos años y es absurdo que a meses de graduarme lo haga, pensaba que estar lejos del bullicio del edificio, me haría bien.


     Me despido de Steve, era viernes por la noche, tenía el fin de semana para desempacar. Mientras dejo la última caja del auto, mi móvil suena en mi bolsillo del pantalón. Lo encuentro y miro la pantalla: “Dorian”, sonrío como un tonto, deslizo el botón y contesto de manera seria.


     —Hola. —se escucha ruido de tráfico del otro lado de la línea.


     —Hola, chico sexy, ¿Cuándo me ibas a contar que te mudaste? —sonrío.


     —¿Cómo lo sabes? —pregunto curioso.


     —Todos se han enterado que te has mudado, las chicas te van a extrañar.


     Mi corazón se agita al escuchar el tono que usa.


     —No me importa las demás chicas, ¿Tú me vas a extrañar? —eso ha salido sin filtro y me siento bien, espero una respuesta.


     —Demasiado. —susurra—. ¿No quieres una rommie? —el nudo en mi estómago crece de nervios.


     —Necesito una rommie.


     —¿Cuándo me mudo? —suelto una carcajada.


     —¿Es en serio? —ella ríe.


     —Es en serio, ¿Qué perderás? Nada. Soy limpia, educada, me gusta cocinar, soy buena limpiando, y puedo pagar lo que sea de alquiler.


     Arrugo mi ceño.


     —¿En serio vivirías conmigo? —pregunto sorprendido.


     —Sí, ya he vivido con compañeros, no eres diferente, ¿O sí?


     —No, pero…


     —Espera, —hace una pausa —¿Me tienes miedo? Además, follaríamos por todo el departamento, Goldberg. —sonrío. —las veinticuatro horas.


     Ronronea.


     —No es por el sexo, Dorian. Aunque es el mejor sexo que he tenido, no es por el sexo que aceptaría.


     —¿Entonces por qué aceptarías?


     —Porque me gustas.


     —Y tú a mí. ¿Entonces cuando me mudo?


     Me quedo en silencio, miro el piso con el móvil en mi mano, mi corazón se agita de emoción, podría disfrutar antes de irme a la ciudad, ¿Qué podrías perder, Goldberg?


     —Solo hay que dejar claro que… —tomo aire y lo suelto lentamente. —…solo serán seis meses.


     Se escucha el ruido del tráfico del otro lado de la línea, me quedo en silencio, esperando a que diga algo.


     —Bien, acepto.


    


    


    


    

  



  

    



    


    


    Nota de autora:


    A partir del siguiente capítulo, comienza de dónde se quedó en el segundo libro, según avance la historia, aparecerá pequeños destellos de los recuerdos del pasado de Sebastian Goldberg.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¡Qué lo sigas disfrutando!


    Mara Caballero
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    Capítulo 11. Actualidad


    Días después del atentado de Alexandra Dorian contra Molly Marshall, en la segunda temporada.


    


    


     —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —pregunto a Pharell, él tiene la mirada perdida en algún punto del suelo, su cuerpo se tensa al escuchar mi pregunta, levanta su rostro y asiente con la mirada cristalina.


     —No puedo permitir que su locura llegue a más gente, ¿Qué hubiese pasado de haber cumplido su plan? Ella… —se le quiebra la voz. —…ella necesita ayuda, dentro de la cárcel no la va a encontrar.


     —Es tu hija, es tu decisión, pero no por ella no pienso perder a mi pequeña.


    Pharell se levanta, pone su mano en mi hombro.


     —No la vas a perder, yo me voy a asegurar que ella se quede contigo.


     Mi corazón se agita con fuerza.


     —Gracias, Pharell.


    Sus ojos azules se cristalizan, la situación le hace ver más agotado.


     —Gracias a ti, iré a ver si tienen algo, regreso en un momento. —asiento, él se retira en busca de su abogado, estamos en la comandancia, hace días Alexandra había atentado contra Molly en los servicios, ella fue detenida, ahora, se está debatiendo en confirmar si realmente necesita ayuda psiquiátrica, pero a lo que dijo el abogado de Pharell, podría evitar tocar la cárcel y ser admitida en un centro psiquiátrico. Vivian me confirma que Evelyn está dormida, había estado preguntando por mí, estaba inquieta, ¿Sentirá que algo está mal? Tomo lugar en el asiento del pasillo, cierro los ojos e intento controlar mis pensamientos. No podía perder a mi hija, a ella no.


     Después de unos minutos más, escucho pasos, levanto la mirada y veo a Pharell y a su abogado viniendo hacia a mí. Me pongo de pie y espero a que lleguen, siento un nudo grande en el centro de mi estómago.


     —Sebastian —dice Pharell. —Él es el abogado —acepto su mano que me ofrece para saludar.


     —Sebastian Goldberg. —me presento.


     —La señora Goldberg… —lo corrijo.


     —Ya no lo es. Se ha divorciado de mi hermano oficialmente.


     —Lo siento, la señora Dorian, será enviada al psiquiátrico, el personal que evalúa este tipo de casos, le ha tocado ver la crisis en la que está, así que ha decidido transferirla a un centro psiquiátrico.


     Mi corazón se vuelve a agitar.


     —¿Ella…ella está bien? —pregunto a toda prisa, no me creía que haya tenido otra crisis, Pharell tenía plasmado el dolor en su rostro.


     —Está sedada por el momento.


     —¿No se puede entrar a verla? —él niega.


     —Puedo conseguir visitas después de que la trasladen a la ciudad de New York. Pero por el momento no.


     —¿Cuándo será trasladada? —pregunta Pharell limpiando sus lágrimas, pongo mi mano en su brazo en señal de apoyo, él lo agradece con un gesto de barbilla.


     —Hoy mismo, el juez ha dado la orden.


     Me paso una mano por el cabello.


     —¿Y qué pasará con la custodia de Evelyn? —el abogado suaviza su rostro al ver mi preocupación.


     —Se quedará con los abuelos por el momento en lo que decide el juez la custodia total.


     —Pensé qué quedaría automáticamente conmigo.


     —Es muy probable que sea así, pero eso lo decidirá el juez el próximo lunes.


     —Gracias, Khalef. —dice Pharell. El abogado se retira, Pharell se sienta, se presiona su brazo entonces me alerto.


     —¿Estás bien? —él asiente.


     —¿En qué momento, Alexandra se salió de mis manos? —me siento a su lado, suelta un suspiro. —Cuando descubrí que ustedes dos vivieron juntos antes de graduarse, había visto un cambio en ella, era…era feliz. —se detiene. —Aunque no hablamos mucho, agradecí que finalmente descubriera ese sentimiento, sabía que, si algún día se saliera de su camino, recordaría lo que era ese sentimiento, pero luego…pasaron los años, se obsesionó, mintió, ocultó a Evelyn… —Pharell se quiebra —… ¿Ahora intenta hacer algo así contra otra persona? ¿Y si no hubieses entrado y desviado la bala contra Molly? —sus lágrimas caen.


     —Tranquilo…


     —Ella…Ella no es así…


     —Tranquilo…ella estará bien, sanará.


     —Su hija la necesita… —el llanto aumenta. —Gracias, Sebastian.


     Me quedo en silencio a su lado, él cubre su rostro e intenta tranquilizarse.


    


     El equipo de seguridad de Pharell lo llevan al hotel, sé qué si no le insisto en que se vaya, se queda plasmado en ese lugar sentado, esperando por su hija.


     Manejo hasta el hospital, Henry aun no lo dan de alta, Molly apenas estaba sanando del atentado.


     Llego al hospital, subo a la habitación de Molly, su madre está dormida en el sillón con el pequeño Noah, y Nancy. Molly levanta su mirada hacia a mí, me hace señas de que me acerque, me siento a su lado, desde ahí veo a los demás.


     —¿Todo bien? —asiento—. ¿Seguro?


     —Bueno, Alexandra la internarán en un centro psiquiátrico, tuvo otra crisis mientras estuvo el encargado de evaluarla, hoy la trasladan a la ciudad.


     —Dios…bueno, intentó matarme, pero… —detiene sus palabras.


     —Te entiendo, no te preocupes. —nos quedamos en silencio.


     —Henry ha preguntado por ti. —dice Molly mirándome detenidamente.


     —Ahorita iré a verlo. —suelto un suspiro.


     —¿Qué tienes? —pregunta Molly, toma mi mano. —Todo estará bien, Evelyn estará contigo.


     —Eso espero… —susurro dando un apretón a su mano.


    


    


     La enfermera me informa que Henry está dormido, así que decido esperar en la sala que se encuentra cruzando el pasillo, frente a su habitación. Dejo caer la cabeza en el respaldo del sillón, cierro los ojos e intento tranquilizarme, estaba realmente abrumado. No quería perder a mi hija, me daba lástima Alexandra, pero no podría dejar que siguiera lastimando a las personas que amo. Mi móvil vibra, haciendo que abra mis ojos y me retorciera para sacarlo de mi pantalón.


     Veo la pantalla y es el número de Emily. Una sonrisa aparece en mis labios, luego deslizo el botón verde para contestar.


     —Hola… —digo en un tono bajo.


     —Hola, Goldberg, ¿Cómo está tu hermano y Molly? —suelto un suspiro.


     —Están bien, el doctor dice que en estos días Henry será dado de alta y, Molly, está bien, mejorando.


     —Me da gusto. —se escucha ruido del otro lado de la línea—. ¿Ya has comido algo? —niego, me siento un tonto, como si me fuese a ver.


     —No, no he tenido tiempo…


     —¿Qué te parece cenar en el café que está contra esquina del hospital?


     —¿Hay un café? —arrugo mi ceño—. ¿Cenar? —suelto un suspiro—. ¿Quieres que te envíe el avión de la empresa para que vengas a Los Ángeles? —suelto en broma.


     —No gracias, usé el mío. —escucho unos pasos y cuando levanto la mirada, es Emily, tiene su móvil en su oído, luce un conjunto de oficina, su cabello está suelto, es rizado, ella ladea su rostro—. ¿Tienes tiempo para cenar? Me debes una cena, Goldberg.


     Una sonrisa escapa de mis labios.


     —Emily Henson… —ella pone sus ojos en blanco. —Hanson —finjo corregirme. —Me has sorprendido.


     Me pongo de pie y me acerco a ella, levanta su mirada hacia a mí, su mirada baja a mis labios.


     —Y eso que aún no he empezado, Goldberg.
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    Capítulo 12. Una charla


    


    


     Me pierdo por un momento en la mirada Emily, suelto un breve suspiro, doy un sorbo a mi bebida y al terminar me recargo en el respaldo de mi silla, ella baja la mirada a su plato y da un mordisco a su muffin.


     —¿Qué piensas? —pregunta al terminar de comer. Me cruzo de brazos y ladeo mi rostro.


     —En que nunca pensé que podría volver a verte—. Ella se tensa y eso me intriga, baja la mirada a su bebida, se queda pensativa—. ¿Qué piensas, Emily? —ella regresa la mirada hacia a mí.


     —Nunca creí que podría volver a verte, Goldberg.


     Arrugo mi nariz y niego.


     —Dime Sebastian, siento que hay un poco de ironía en la forma que lo pronuncias.


     —Solo un poco —hace el gesto con sus dedos, me guiña el ojo y sonríe.


     —Bueno —me inclino hacia a ella—. Dime ahora que tenemos tiempo y no estamos en tu consultorio en New York… —miro de manera fugaz mi reloj de la muñeca. —Creo que me gustaría saber por qué no volví a verte.


     —Te lo he dicho anteriormente, dejé la carrera para estudiar la de medicina. —ella desvía rápido su mirada.


     —Mentirosa —ella me mira bruscamente, arquea una ceja, con una mano se lleva un poco de su cabello rebelde detrás de la oreja.


     —Bueno, ¿Quieres detalle? —asiento, ella toma aire, lo suelta lentamente y discreto, se lleva lo último de su muffin a su boca y luego, al terminar, da un trago a su bebida, se limpia sus labios, —hasta pienso que lo hace de adrede, quizás acomodar lo que dirá — deja la servilleta a un lado de aquel pequeño plato y luego pone sus codos en la mesa, sus manos sostienen su barbilla, entonces me mira detenidamente.


     —Esa noche que te dejé al decirte que había algo entre Alexandra y tú, cosa que negaste, me fui a mi bloque, realmente estaba decepcionada conmigo mismo, pensar que yo, una mujer simple y sencilla podría ser diferente con un mujeriego…como tú. —inevitable no tensarme, ve mi intención de hablar, pero levanta una mano en el aire para decirme que no dijera nada. —Mi compañera me hizo ver que quizás yo había sido exagerada al decirte que tú y ella tenían algo, que yo sobraba, así que decidí ir a buscarte… —abro mis ojos un poco más de lo normal, mi mente comienza a recapitular aquella noche, entonces, llega a mí.


     —Tú eras… —susurro, ella presiona sus labios, asiente lentamente, podría ver algo en aquellos ojos—. Emily… —vuelve a levantar la mano, pero la atrapo, negándome a quedarme callado. —No diré algo para limpiar mi imagen, por qué esa noche, fui seducido por ella, no diré algo para quedar bien, no, simplemente pasó, tenía realmente que descubrir que era y… —se suelta de mi agarre.


     —Y te llevó seis meses descubrirlo. —arqueo una ceja, mi corazón se agita.


     —Ella dijo que había matado a nuestro bebé… —esas palabras salen cargadas de dolor, el recuerdo de aquellas palabras, me habían llevado por el camino de la culpa. Emily, palidece, sus labios se mueven, pero no salen las palabras—. En un arranque de celos, ella pensó que le había sido infiel con una de sus mejores amigas en la ciudad de New York, pero solo habíamos cenado para contarle lo del diseño de su anillo de compromiso.


     —¿Te…Te ibas a casar con ella? —pregunta sorprendida, luego asiento.


     —Esa noche que llegué a Londres, estaba planeado llevarla a su lugar favorito, el lugar dónde había desfilado por primera vez…


     —El RoundHouse. —termina por mí, asiento.


     —Pero… —arrugo mi ceño, presiono mis labios, luego sigo hablando —…todo cambió, ella solo gritaba que le había sido infiel, entre esa acalorada discusión, ella me gritó que había abortado a nuestro hijo, yo… —me paso una mano por mi frente y retirar el cabello que cae. —…yo enloquecí.


     —Dios mío… —ella se lleva sus manos a su boca.


     —Lo sé, esa noche ella se marchó del departamento que compartíamos, yo solo quería desaparecer, hice maleta y me marché esa noche de regreso a New York, encerré todo lo que pasó dentro de mí, cuando llegué a la ciudad de regreso, me enteré que mi hermano, Henry, había peleado con nuestro abuelo, él había llegado esa noche, sin avisar, pero yo estaba regresando, entonces conoció a Henry, anduvieron cinco años, hasta que la vi de nuevo, en el funeral.


     —¿Y se enteró tu hermano quien era ella? —suelto un largo suspiro.


     —Sí, hasta que terminaron su compromiso, tuve que ver con ella después, pasaron los años y me entero que la hija que estaba criando mi hermano…


     —Es tuya. —dice Emily suavizando su rostro.


     —Sí, gracias a Dios por haberme enterado ya que ocupaba de un donante de médula, en fin, lo demás ya lo sabes.


     —¿Crees que realmente Dorian esté mal? —pregunta.


     —Sí, tuvo otra crisis, en estos momentos deben de estar trasladándola a New York.


     —Oh… —nos quedamos en silencio, mirándonos detenidamente—. ¿Y qué harás ahora Sebastian?


     Suelto un suspiro.


     —Esperar a que Henry y Molly los den de alta, pelear por la custodia total de mi hija…


     —¿Y tú? —arrugo mi ceño.


     —¿Yo? —sonrío—. ¿Qué harás tú? —ella sonríe y niega.


     —Solo podemos ser amigos, Sebastian. —eso me decepciona por completo.


     —Somos amigos. —le digo con un gesto simple, ella se sonroja.


     —Lo somos. Yo soy una amiga, ayudando a un amigo…


     —Entonces, para aclarar, ¿El que hayas venido solo lo has hecho porque somos amigos? —ella se humedece sus labios, ladea su rostro.


     —Así es, Sebastian.


     —Pero dicen por ahí…antes de correr hay que aprender a caminar, entonces, eso lo resumo, que antes de ser algo más, primero hay que ser amigos… ¿Estoy bien?


     Ella sonríe y niega sin quitarme la mirada, se levanta poco a poco, se inclina sobre la mesa para acercarse a mí, hago lo mismo, estamos cara a cara, separados por unos cuantos centímetros, la mesa es nuestra línea divisora entre los dos.


     —Estás bien…
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    Capítulo 13. Una noticia


    Una semana después, New York.


    


    


     —¿Necesitas algo antes de marcharme? —le pregunto a Molly. Ella sonríe y niega.


     —Anda, ve a ver a Evelyn, tienes que traerla pronto. —me dice cuando toma lugar en el sillón de su sala—. Por cierto, ¿Has hablado con Henry? —arrugo mi ceño.


     —Sí, estará en el departamento conmigo, —detengo mis palabras por un momento—. ¿No se habían arreglado ya? —ella pone su cara de seria.


     —Necesitamos hablar más.


     —¿Qué? ¿De qué tienen que hablar? Ambos estuvieron a punto de pasar a mejor vida, ¿Y todavía no solucionan sus problemas? —ella se recarga con cuidado en el respaldo del sillón.


     —Queremos darnos el tiempo para sanar, Sebastian. Esto no es fácil.


     —Ustedes lo hacen difícil, Molly.


     Ella se tensa, levanto las manos en señal de rendirme.


     —Sebastian… —niego.


     —No he dicho nada, ustedes sabrán lo que hacen, pero si estuviera en su lugar, me perdonaría, te perdonaría y viviría feliz a lado de la persona que amo, sí, es difícil, pero eso se puede superar juntos, no cada quien por su lado. 


     Nos quedamos en silencio por unos segundos. Es incómodo. Escucho pasos y es la madre de Molly, me sonríe al verme en medio de la sala, casi frente a Molly.


     —Noah se ha dormido, cayó redondo —nos mira a ambos—. ¿Qué pasa? —arruga su ceño, mira a su hija y ella niega.


     —Nada, —desvía su mirada en mi dirección—. Sebastian estaba yéndose…


     La madre de Molly, —quién ha tenido un notable cambio en su relación — me mira empezando a preocuparse.


     —¿Están peleando? No es tiempo ni hora para peleas, creo que ya se ha pasado bastante como para perder el tiempo en cosas no importantes.


     —No es así… —murmura Molly.


     —Yo me retiro. Cualquier cosa, estaré en mi departamento o llámame.


     —Gracias, Sebastian. —me acerco a Molly y dejo un beso en su frente. Me retiro de su casa, subo a mi auto, arranco hacia la salida, enciendo la radio y escucho a Keane, habla algo de que la gente cambia y uno no sabe por qué, entro a la carretera principal que me llevará al centro de la ciudad, se viene a mi mente Emily, no sé por qué, hace una semana atrás se había ausentado de su trabajo y viajó a Los Ángeles, se había enterado de la situación que estaba pasando por las noticias, no entendía como había llegado a los titulares, al día siguiente se había regresado a la ciudad, pero ese gesto…para mí era algo que me había sorprendido y lo valoraba demasiado.


     Llego a empresa, eran las siete de la mañana, bajo de mi auto y mientras avanzo me voy acomodando la corbata, cuando levanto la mirada está Helen despidiéndose de su novia, desvío la mirada, adelanto el paso.


     —Buenos días, señor Goldberg —dice la mujer del auto, la primera y la última vez que le había visto, fue cuando Molly hizo una cena de parejas, como que se habían confundido, ya que Helen había llevado a su pareja, Molly tuvo que regresar y fingir que era de cuatro, el solo recordar…


     —Buenos días, señoritas —hago un gesto de saludo educado y sigo hacia las puertas del elevador.


     —Espere, subiré con usted. —dice Helen a mi espalda, escucho cuando el auto se retira, luego el perfume de ella a mi lado—. Si no le incomoda. —dice en un susurro, me vuelvo hacia a ella y niego.


     —No, no me incomoda, ¿Por qué me incomodaría? —le sonrío.


     —No sé, solo lo pensé… —estoy a punto de contestarle cuando las puertas del elevador se abren, entramos, en silencio llegamos a presidencia, ella se queda en su lugar y yo voy directo a la oficina principal, abro la puerta y me encuentro con Henry al teléfono, me quedo quieto, él me mira y sonríe, cierro la puerta detrás de mí, cuando cuelga da un sorbo a su botella de agua que tiene sobre el escritorio.


     —¿Qué haces aquí? Tienes que tener una semana más de reposo, lo ha dicho el doctor, Henry. —digo irritado al ver que no hace cuidado de su salud, dejo el maletín en la silla frente al escritorio.


     —Tranquilo, creo que he tenido el reposo suficiente, estoy lleno de energía y quiero retomar mi puesto en la empresa, ¿Qué dices? Juntos.


     Arrugo mi ceño.


     —Estoy hablando de tu salud no de la empresa. Esto no es un juego, Henry.


     Él tuerce sus labios.


     —Necesito trabajar o me voy a volver loco en el departamento encerrado.


     Suelto un largo suspiro.


     —Bien, si te sientes mal o algo, será tu culpa, creo que tienes la suficiente edad para saber que cuando alguien te dice que tengas reposo, es reposo. —levanta ambas manos en señal de rendirse.


     —Intentaré no sobrepasarme, lo prometo. —finalmente suelto un suspiro.


     —Bien, —alcanzo mi maletín, él me hace espacio para tomar mi lugar, se sienta en el sillón de la sala que se encuentra en el interior de la oficina, juega con el tapón de su botella de agua. Sé qué quiere hablar de Molly—. Bueno, —suelto un largo suspiro al sentarme en la silla de cuero, —Los últimos pendientes los hice desde Los Ángeles, el tema que más nos urge es lo de los nuevos compradores de exportación, —miro hacia a Henry —busco dentro de mi maletín y me siento delante de él, le pongo los documentos, Henry les da una revisada.


     —Es interesante, ¿Has hablado con Rockford? Estaban interesados en introducir nuestro vino a la cadena de tiendas que tienen, sería genial que llegara a más gente…


     —Es interesante, hablé con él hace la semana pasada, después de tu accidente… —se hace un silencio. —…y, está listo para una reunión, ver números y ganancias.


     —Bien, el ir a los viñedos les hizo bien…


     Cruzo una pierna sobre la otra.


     —Por cierto…dejando a un lado un momento la empresa, no te he preguntado por qué apareciste lejos de los viñedos, sé qué fue una piedra, que el caballo te tiró... ¿Pero por qué estabas a esa distancia? 


     Henry se queda en silencio por unos segundos más.


     —Perseguía a Molly, —baja la mirada a la botella de agua, sus dedos comienzan a jugar con la tapa—. Ella…decidió marcharse esa mañana, sus últimas palabras fueron que podía vivir sin mí, luego sin más se marchó, solo recuerdo que estaba buscando un caballo, tomé el primero que vi, salí en su búsqueda, quería recuperarlos, de un momento a otro, el caballo se volvió loco, solo recuerdo de ver un cielo azul, luego oscuridad.


     Siento un escalofrío al escuchar la forma en que me cuenta eso, Molly no se había percatado de la caída de Henry, él estuvo inconsciente durante horas…


     —Tranquilo —digo cuando veo como se pierde en sus pensamientos—. ¿Has hablado con ella? —Henry levanta su mirada hacia a mí.


     —Solo hemos cruzado palabras de que tenemos que mejorar, por Noah…quedamos en hablar un día de estos, creo que necesitamos tiempo.


     —Ustedes y el lío de no solucionar sus problemas en el momento. —Henry levanta ambas cejas, sorprendido a mis palabras. —Olvídalo, no he dicho nada.


     Nos quedamos en silencio, él baja la mirada a los documentos y comienza a hojear. Suena mi móvil, lo busco en el interior de mi americana, veo la pantalla entonces mi corazón se agita. Es Pharell.


     —Goldberg —contesto, Henry me mira detenidamente.


     —Soy Pharell, ¿Estás en la empresa? —mi estómago se contrae.


     —Sí, sí, aquí estoy, ¿Está todo bien? —me levanto de mi lugar y comienzo a caminar por la oficina.


     —Tenemos que hablar, es acerca de la custodia. Voy a tu empresa. —dice Pharell.


     —Claro, te espero en el lobby. —y termina la llamada, me vuelvo hacia a Henry, él ya viene hacia a mí.


     —¿Qué pasa? ¿Está bien Evelyn? —asiento con el corazón en el estómago, me llevo una mano—. ¿Sebastian? —ahora paso la otra mano por mi frente, creo que he sudado en estos momentos.


     —Es Pharell, viene a hablar acerca de la custodia de Evelyn, —trago saliva con dificultad, mi mano se va a mi nudo de la corbata para aflojarla—. ¿Y sí no me dan la custodia? Bueno, si queda con Pharell y Vivian, no tendría problema, pero ella es mi hija, —detengo mis palabras cuando Henry pone ambas manos en mis hombros para mirarlo.


     —Es tu hija, tendrás la custodia, los resultados del ADN lo confirman, tienes que tener fe. —asiento lentamente. Después de unos minutos más, camino por la oficina, decido bajar a lobby, cuando le digo a Henry y estoy dispuesto a marcharme, se escucha el sonido del teléfono, camino hasta contestar.


     —Señor Goldberg, el señor Pharell Dorian está en recepción.


     —Gracias, ya voy. —cuelgo, miro a mi hermano quien tiene ambas manos dentro de sus bolsillos, asiente lentamente en señal de apoyo. —Regreso. —salgo de presidencia, le doy instrucciones a Helen que Henry estará con nosotros, que cualquier cosa, se recargue con él mientras atiendo a Pharell.


     Bajo en el elevador privado, mientras bajo, cierro los ojos y pido a Dios que me ayude a recuperar a mi hija, que quiero recuperar el tiempo con ella, el tiempo que se me negó en silencio, bajo mentiras, que, en lo más profundo de mi alma, lucharé por ella, a toda costa. Las puertas del elevador se abren, siento como el tiempo se detiene, veo a lo lejos, en la sala de espera del gran lobby un destello de luz, Pharell se pone de pie, —el tiempo se detiene — cuando veo que, de su mano, viene mi pequeña Evelyn.


     Mi corazón se agita con fiereza, mi labio inferior tiembla, intento controlar todos mis sentimientos que se arremolinan en el centro de mi pecho, Pharell me sonríe…camino fuera del elevador, la pequeña Evelyn me mira, luego a su abuelo, él se inclina hacia a ella, le dice algo, mi paso es lento, su rostro se desvía hacia a mí, sus labios poco a poco comienzan a formar una sonrisa que ilumina todo mi ser, ella se suelta y camina hacia a mí, miro a Pharell, es como si mi rostro y reacción, hiciera una pregunta, él asiente lentamente, sus labios articulan: “Ganaste, Sebastian”, mi corazón se estremece, las lágrimas se llenan, pero las mantengo a raya, me siento sobre mis talones y espero a que Evelyn llegue a mí. Trago saliva con dificultad. Estoy que no me la creo.


     —Hola, pequeña —susurro cuando se queda de pie frente a mí, presiona sus labios, un gesto que me recuerda a su madre, es una niña hermosa, sus ojos me miran detenidamente.


     —Hola —dice en un tono bajo, dudando en si seguir hablando.


     —¿Sabes quién soy? —susurro, mi mano acomoda un mechón detrás de su oreja con cuidado de no ser brusco, lo hado con delicadeza, como si fuese de cristal.


     Ella asiente.


     —¿Papá? —pregunta más bajo.


     —Sé qué… —mi voz se quiebra —…sé que estás muy pequeña para entender lo que ha pasado, sé qué te has de preguntar por tu mamá… —sus ojos azules me miran con atención. —…pero prometo algún día, explicarte… —mis lágrimas que tanto estaba evitando que cayeran al final caen, Evelyn con sus dos pequeñas manos, limpian esas lágrimas.


     —No llores —dice en un tono que me conmueve en lo más profundo. La abrazo a mí, y ella me responde el abrazo, pone su mejilla en mi hombro, Pharell nos mira a cierta distancia. Cierro los ojos e intento guardar este momento. Al abrirlos, Pharell está a una distancia corta, levanto la mirada sin soltar a Evelyn, él tiene los ojos brillosos, en cualquier momento podrían derramarse esas lágrimas que intenta evitar.


     —Tienes la custodia completa…
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    Capítulo 14. Miedos


    


    


     Mi corazón se llenó de emoción y felicidad, había ganado la custodia completa de Evelyn, Pharell estaba conmocionado al ver nuestro encuentro. Me separé de la pequeña y me miré en sus ojos azules.


     —Te voy a recompensar todo el tiempo que no estuvimos juntos —ella sonríe, sé qué quizás no entiende.


     Se acercó Pharell, acaricia la cabeza de Evelyn.


     —La puedo llevar conmigo, mientras adaptas un lugar para ella, te organizaré todo mañana, sus cosas y ropas, —Levanto la mirada a Pharell y asiento, era lo más cuerdo.


     —Claro —bajo la mirada a Evelyn, esta entretenida con mi corbata. —Te vas a ir con tu abuelo, ¿Sí? —sus ojos azules me encuentran y asiente, mira a su abuelo y este le dice que tienen que irse por sus cosas. Le abrazo a mí, beso su cabeza y le digo que la amo. Pharell acepta la pequeña mano de Evelyn y la lleva consigo de nuevo, veo el auto de él esperar en la acera.


     Me limpio las mejillas, antes de cruzar las puertas dobles de cristal del edificio, Evelyn gira su rostro hacia a mí y agita su mano en despedida, mi pecho se aprisiona el aire, agito mi mano en respuesta, el nudo en mi garganta crece.


    Finalmente suben al auto y se marchan.


     —Dios mío, gracias por esto. Lo recompensaré…lo prometo.


     Subo al elevador, ansioso por contarle a Henry, las puertas se cierran, miro los números aproximarse a presidencia, mi corazón no deja de latir a toda prisa, ordeno mi mente, dejaría a cargo a Henry, le daría la información, hablaría con mi agente de bienes raíces, le pediré una casa con mucho jardín trasero, tenía que revisar las tiendas de niños, comprar muebles, ropa...


     Las puertas del elevador se abren, camino a toda prisa hasta presidencia, escucho a Helen hablarme, pero le hago señas que me dé tiempo, entro y veo a Henry hablando por su móvil, corta la llamada diciendo que luego llama.


     —¿Qué pasó? —pregunta Henry, busco en el bar un poco de whisky, se acerca mi hermano e intenta detener el vaso de cristal para evitar que beba algo. Le lanzo una mirada.


     —He ganado. —Henry abre sus ojos, puedo ver emoción, alivio, quizás más, pero no tengo tiempo para descifrar. —Lo necesito, créeme. —retira la mano y finalmente siento el líquido en mi boca, luego en mi garganta, lo saboreo, cierro mis ojos y mi mente me repasa el momento en el lobby, veo el rostro de Evelyn, sus ojos azules mirándome. Al abrirlos, Henry me da espacio, sonríe ampliamente.


     —Es una excelente noticia —solo dejo el vaso y el tira de mi para abrazarme, y sin más, sin verlo venir, comienzo a convulsionar en el agarre, el llanto sale desde algún rincón muy dentro de mí, no puedo controlarlo, es muy fuerte, los recuerdos del pasado con Alexandra me golpean, solo pido ahora en adelante el presente con mi hija, en recuperar el tiempo con ella. Después de unos minutos más, me tranquilizo, me separo y veo a Henry limpiándose las mejillas.


     —La abracé, me miré en sus ojos, me prometí ser todo para ella... —mi voz se quiebra. —...tengo un motivo para luchar, ella...mi Evelyn.


    


    


     —Está casada está evaluada en cinco millones, tiene seis habitaciones, alberca, jardín amplio, una cava de vinos en el sótano, como usted me había pedido...Además, la siguiente casa está a un par dekilómetros, así que tendría privacidad total. Vemos todo el lugar, cada rincón, en mi mente imagino lo que haré, la habitación de Evelyn es espaciosa, tiene mucha luz con los ventanales altos.


     —Es hermosa —digo mientras me asomo al exterior por una ventana estilo francesa, veo la gran alberca, más allá una cancha de tenis, una de básquet, más jardín. —La quiero. —digo imaginándome a Evelyn por todo el lugar, a Noah, a Henry, a Molly...una sonrisa aparece en mis labios cuando Emily viene a mi mente. ¿Podría ser ella la indicada? ¿La mujer con la que podría caminar a mi lado?


     —Perfecto, arreglo la documentación de compra. —después de haber hecho la compra de la casa, subo a mi auto y salgo de la gran mansión, entro a la carretera principal, paso los kilómetros y veo la casa de mi abuelo, dónde habita Molly con mi sobrino, Noah, estoy emocionado de contarle que seremos vecinos, ahora que Evelyn estaría conmigo, quería que viviera su infancia con Noah, ya que son primos, no puedo imaginar que no se vean, que no crezcan juntos. Estaciono el auto frente a la casa de Molly, bajo y me retiro los lentes de sol, la puerta se abre y es ella, arruga su ceño, lleva su bolso y los lentes en una mano—. ¿Vas de salida? —ella sonríe, asiente.


     —Sí, me hubieras llamado, Sebastian. —ella tuerce sus labios, me acerco a ella, la abrazo, ella se sorprende, cierro los ojos y suelto un largo suspiro—. ¿Qué pasa? ¿Sebastian? Me estás preocupando... —me separo de ella, dejo un beso en su frente. Sus ojos verdosos me miran detenidamente.


     —Tengo la custodia completa y... —ella pega un grito que hace que detenga mis palabras, se abraza de nuevo a mí, su voz se quiebra.


     —Te mereces a Evelyn, te la mereces más que a nadie... —vibra en mi agarre, pongo mi mejilla en su cabeza.


     —Gracias por toda la paciencia, lo del divorcio, todo lo que pasamos juntos con Noah... —ella se separa, se limpia ambas mejillas —Gracias, Molly.


     Ella no puede hablar, se sigue limpiando sus lágrimas.


     —Es tan...después de tanta oscuridad estas semanas, por fin luz... —asiento a sus palabras.


     —¿A dónde vas? —ella intenta reponerse.


     —Voy a comer con Henry. —levanto ambas cejas con sorpresa.


     —¿Van a hablar...finalmente? —pregunto, ella asiente.


     —Tenemos que ver lo de la educación de Noah, hablar de nosotros... —ella suspira.


     —Tranquila, toda herida...sana, Molly.


     —Lo sé, es solo que estoy aún abrumada con los últimos acontecimientos. Lo mejor y prudente de todo esto, es poner espacio y tiempo, dar prioridad a Noah, pasar tiempo, volver quizás en un futuro...reconectar.


     —Volver a enamorarse, Molly. —ella se da cuenta el peso y el valor de aquellas palabras. —Tienes derecho de decidir a quién entregar el corazón, si no fuese mi hermano, igual te apoyaría, porque te quiero y...


     —Y se lo prometiste a tu abuelo —sonríe.


     —Sé qué suena trillado. Por cierto, lo olvidaba...seremos vecinos. —Molly abre más sus ojos de lo normal.


     —¿Qué? —sonrío.


     —He comprado la casa del francés. —ella se emociona.


     —¡Vecinos! Podrás traer a Evelyn, yo llevar a Noah... —comienza a hacer planes, su móvil la saca de la conversación. —Tengo que irme, Henry ha llegado al restaurante.


     —Bien, que hablen y solucionen sus problemas.


     Entro y paso un rato con Noah, platico con Nancy, la niñera. Me cuenta el día de Noah, lo veo reír, dibujamos como antes lo hacíamos, comemos galletas, hasta que nos quedamos a ver la tele y queda dormido en el sillón, le hago señas a Nancy que me iré, ella asiente y me despido de Noah, se ve tan relajado dormido.


     Salgo de la mansión, directo a casa de Pharell, necesito ver a Evelyn antes de irme al departamento a empacar, estoy emocionado de poder contarle a Pharell y a Vivian de la casa que he comprado. Estaciono el auto en la mansión de los Dorian, bajo y escucho gritos, arrugo mi ceño, veo un auto mal estacionado, entonces pienso lo peor, corro a toda prisa al interior de la casa, al abrir la puerta, se oye más gritos.


     —¡No! ¡Mi propia familia me ha traicionado! —siento un escalofrío recorrerme de pies a cabeza al escuchar la voz de Alexandra, el llanto de Evelyn me hace sentir la adrenalina. Entro a la sala y no hay nada—. ¡Tenían que apoyarme! —y escucho el vidrio hacerse añicos, entro al comedor y ahí están todos, Alexandra tiene a Evelyn abrazada a ella, en este momento escucho mi respiración en un volumen alto dentro de mi cabeza, el tiempo se detiene por unos momentos al ver a Ale, ella luce mal, ojerosa, su cabello desarreglado, una bata blanca manchada de algo, descalza—. ¡Tú eres el culpable de como estoy! —Evelyn levanta sus manos para que le ayude. Levanto ambas manos en señal de paz, Pharell está intentando acercarse a ella, Vivian llora y suplica que suelte a Evelyn.


     —Alexandra...por favor...deja a Evelyn. —ella tiene una botella quebrada en su mano, apunta hacia nosotros.


     —¡NO! ¡YO NO ERA ASÍ! ¡YO AMO A EVELYN! ¡USTEDES ME TRAICIONARON! —mira hacia a mí — ¡Tú eres el ser más despreciable, me has querido robar a mi hija! ¡NO LO VOY A PERMITIR!


     —También es mi hija, le salvé la vida, pero tu querías seguir con tus mentiras, —ella no dice nada, está alterada, Evelyn sigue llorando, trago saliva — ¿Eso es amor? Si no hubiese descubierto tu red de mentiras...tu hubieras matado a Evelyn... —ella niega bruscamente, deja un beso en la cabeza de Evelyn que intenta removerse de su agarre. —Yo la tendré, la cuidaré, la protegeré...soy su verdadero padre, Ale, hazlo por nuestra hija, ella necesita a que su madre esté bien, sana, estable... ¿Sabes que la estás traumando con esta acción? —ella empieza a llorar y besa la cabeza de Evelyn de nuevo.


     —No quiero eso...yo puedo cuidar de ella... —dice con la voz temblorosa, me acerco a ella lentamente, levanta su mirada bruscamente—. Ella...Ella... —ladea su rostro y empieza a murmurar, me quedo helado, Alexandra realmente está mal, tengo que proteger a Evelyn de ella.


     —Dame a Evelyn, está llorando —Alexandra mira hacia sus padres, quienes le hablan suavemente mientras me acerco más a ella.


     —Nosotros cuidaremos de Evelyn en lo que te mejoras, hija —dice Pharell con la mirada cristalizada—. Es lo mejor para ambas, te mejoras y podrás ver a tu hija...por favor...no lo empeores más...


     Se escucha la puerta abrirse, mi corazón se agita con temor, ella levanta bruscamente su mirada hacia a mí y su mano la botella de vidrio quebrada, se veía filosa, hace un movimiento hacia a mí para que no me acerque.


     —Alexandra —escuchamos una voz ajena a nosotros, entonces veo a un hombre de bata blanca y corbata, lentes de aumento, calvo, una herida en su mejilla. —Tienes que recuperarte, no empeores tu situación.


     —¡NO SE ACERQUEN! —Evelyn llora con más fuerza, su rostro está colorado. —Ya, ya, ya, mami está aquí —susurra a Evelyn.


     —Alexandra, por favor —ella mira en mi dirección—. ¿Quieres también perder a Evelyn? —ella se queda congelada en su lugar, lentamente baja la botella quebrada, su rostro se suaviza, como si hubiese salido de trance.


     —¿Sebastian? —ella dice, mira a Evelyn quien intentan soltarse, la deja y corre hacia a mí, la atrapo, Pharell la abraza por detrás, hace que suelte la botella de vino — ¿Qué pasa? ¿Por qué...? —dos hombres entran y la atrapan, Alexandra grita asustada, grita mi nombre, comienza a llorar histérica—. ¿Qué es lo que pasa? ¡Suéltenme! ¡¿Quiénes son?! ¡Padre! ¡Mamá! ¡Ayúdenme! ¡Ayuda! —Evelyn se abraza a mí, intento tranquilizarla, Pharell llora al ver a su hija mal.


     El hombre de bata le dice algo a Pharelly a Vivian, ellos asienten, luego desaparece junto con Alexandra.


     Miro a Pharell quien luce mal, Vivian intenta darle de tomar agua.


     —Hija... —susurra con dolor Pharell. —Mi hija...
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    Capítulo 15. Un nuevo comienzo


    


    


     Pharell está siendo revisado por su doctor de cabecera, tengo en brazos a Evelyn, me muevo de un lado a otro lentamente, en forma de arrullo, tiene su pequeña mejilla recargada en mi hombro, miro a Vivian que se sigue limpiando las lágrimas discretamente, salgo de la sala y pienso en Alexandra por un momento, fue impactante verla en ese estado, realmente está mal.


     —¿Sebastian? —escucho un murmuro cerca de mí, me vuelvo hacia Vivian. —Gracias por haber llegado, no puedo imaginar que podría haber pasado si Alexandra hubiese hecho algo a su hija...


     —Alexandra no lastimaría a su propia hija... —por un momento dudo de mis propias palabras, ella tenía asustada a Evelyn—. ¿Cómo está Pharell? —ella me mira y suelta un suspiro.


     —Esta con la presión alta, pero es porque nunca había visto a su hija así, tan mal...


     —Me imagino..—. Vivian acaricia la mejilla de Evelyn que sigue dormida en mi hombro.


     —Mañana te haré las maletas de Evelyn... —ella sonríe al verla dormida—. Sé que contigo estará protegida...


     Le agradezco con la mirada.


     Vivian me lleva a la habitación que era de Alexandra, me ayuda a retirar las cobijas de la cama, recuesto con cuidado a mi hija, la abrigo y me quedo observando como duerme por un momento.


     —¿Quieres que te prepare la otra habitación de huéspedes? —arrugo mi ceño y niego.


     —Gracias, Vivian...iré a mi departamento, quiero empezar a empacar mis cosas...


     —¿A dónde vas? —pregunta alertada, — ¿Te vas fuera de la ciudad?


     —Lo siento, he venido a contarles que he comprado una casa a las afueras de la ciudad, puedo habitarla a partir de mañana...


     —Oh, Sebastian, eso es una gran noticia, ¿tiene jardín? —asiento. —A Evelyn le encanta tener un espacio amplio, puedes llevarte la casa de muñecas que le mandó a hacer Pharell...


     —Mejor que quede aquí, cuando ella venga a quedarse o a visitar a sus abuelos... —ella sonríe, luego se limpia las lágrimas que se asoman.


     —Gracias, Sebastian—. Ella se cruza de brazos y me mira detenidamente—. ¿Cómo sigue Henry? —suelto un suspiro.


     —Bien, ya empezó a trabajar...


     —Dile que no abuse... —sonrío discretamente al escuchar la calidez de sus palabras.


     —Claro, se lo diré... —dejo un beso en la cabeza de Evelyn, salgo de la habitación con Vivian, vamos a buscar a Pharell, al llegar, escuchamos que habla por teléfono, al escucharnos, corta la llamada.


     —¿Cómo te sientes? —pregunto al entrar al comedor. Él hace un movimiento de hombros.


     —Mejor, estaba hablando con mi abogado, está al tanto de lo que ha pasado, se encargará de hacer algo para mejorar la estadía de Alexandra.


     Arrugo mi ceño.


     —¿Se puede hacer eso? —pregunto confundido.


     —No sé, mañana sabré si se puede.


    


     Estoy sentado en la alfombra de la habitación, estoy acomodando los últimos libros en la caja, me recargo en la cama, miro los cuadros colgadosfrente a mí. Uno de los tres con marco plateado, veo a mi abuelo, estaba arriba de su caballo, es una de las réplicas que se encuentran en los viñedos.


     —Tengo una hija... —digo mirando a mi abuelo. —Tiene una hermosa mirada, una sonrisa que podría iluminar todo el universo...es una pequeña y hermosa... Goldberg. Ah, también tienes a un pequeño campeón, se llama Noah, es hijo de Henry...los ibas a amar con toda el alma, así como lo hacemos nosotros.


     Retomo lo que estaba haciendo, salgo de mi habitación, me encuentro con la luz encendida de la sala, arrugo mi ceño, bajo los escalones y para mi sorpresa, veo a Henry sentado en la sala.


     —Hey, pensé que estabas dormido. —Henry mira en mi dirección, niega. —Tenemos que hablar...ha pasado algo. —Henry se alerta, se levanta y veo que deja su vaso de cristal con el líquido dorado.


     —¿Qué pasó? —le hago señas que regrese a su sillón.


     —Alexandra de alguna manera se escapó de dónde la tenían, ha llegado a casa de sus padres, luego... —Henry está atónito. —quiso llevarse a Evelyn, pero Pharell lo estaba impidiendo hasta que llegué, Evelyn lloraba, el miedo de que le hiciera algo...


     —¿Qué? ¿Qué cómo? ¿La lastimó? ¿Dónde está ella? ¡¿Cómo es que se ha escapado?! —intento calmarlo.


     —Tranquilo, llegaron por ella el mismo director del lugar, Evelyn está bien, me vine hasta que la arropé, Pharell del mismo susto, se le subió la presión, Vivian no dejaba de llorar, —Henry esta rojo, su vena del cuello, resalta. —No pasó a mayores...


     —Dios... —se lleva sus manos a su rostro.


     —Alexandra está realmente mal, muy mal. —retira sus manos de su rostro y veo su frente arrugada.


     —¿Mal? ¡Esa mujer es el mismo diablo! ¡Ella es una...! —detiene sus palabras. —Tienen que hacer algo, Sebastian.


     —Lo sé, —mi cabeza comienza a doler. —...esto que ha hecho, tendrá consecuencias graves.


     Nos quedamos en silencio, bebo con él un vaso de whisky.


     —Molly... —levanto la mirada hacia a él. —...ella me ha contado que serán vecinos.


     Sonrío.


     —Sí, hoy he comprado la casa que se encuentra a unos kilómetros de la de ella.


     —¿Es la francesa? —asiento.


     —Vaya, es un terreno casi a la par que la que le dejó nuestro abuelo a Molly. —doy un sorbo a mi bebida, al terminarlo por completo, lo dejo en la mesa frente a mí.


     —Es una casa dónde me imagino a Evelyn y a Noah crecer. —Henry se tensa, baja la mirada a sus pies—. ¿Qué pasa? —él me mira.


     —Hablamos Molly y yo esta tarde. —se deja caer en el respaldo del sillón.


     —¿Y? —por su reacción me preocupa lo que vaya a decir—. ¿Se arreglaron? —él niega.


     —Hemos quedado en que nos enfocaremos a Noah... —traga saliva con dificultad, niega en silencio, sé qué le duele, ama a Molly.


     —Si realmente la amas, empieza de cero, conquístala...gánate de nuevo su corazón, Henry. —él suelta un largo suspiro.


     —Eso es seguro, sé qué los últimos acontecimientos nos acercó más, pero aun sufro las consecuencias de mis decisiones.


     —Tranquilo, sé perseverante, sé qué ambos se aman, solo que hay que curar las heridas, Henry. —nos volvemos a quedar en silencio por otro rato más. Henry está pensativo.


     —¿Venderás el departamento? —niego.


     —Te lo dejaré...claro, si quieres. —él asiente.


     —No tengo por el momento un lugar fijo, gracias.


     Henry se va a dormir, regreso a mi habitación y termino de empacar finalmente, navego un poco más en el internet buscando los mejor para poder amueblar la habitación de Evelyn, la emoción de vivir una nueva etapa, me tiene en las nubes, pero el recordar la mirada de confusión de Alexandra, me hace sentir mal, su suplica, sus gritos pidiendo ayuda, la mirada de Pharell...


     —Has hecho tanto daño...pero no te deseo mal.


    Emily tenía guardia, le había contado en un mensaje algo resumido lo que había pasado hoy, le había contado lo de la custodia, que tenía emoción y al mismo tiempo, miedo. Ella había respondido que es normal, que poco a poco todo encajaría y encontraría finalmente un camino a lado de Evelyn, que sería un buen padre...


     Dejo la laptop, me tiro en la cama, miro el techo de mi habitación, muchos pensamientos corren por mi mente, dejo a un lado el tema de Alexandra, me concentro en Evelyn, hago planes durante el día, estoy a punto de quedarme dormido cuando escucho el tono de mensaje, busco a tientas en la cama mi móvil, al ver la pantalla veo un mensaje de Emily, una sonrisa de escapa de mis labios, lo abro y leo:


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    "Todos merecemos un nuevo comienzo, Sebastian, yel tuyo...ha comenzado.


    


    Emily.”
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    Capítulo 16. Una etapa nueva


    


    


     Ajusto mi gabardina mientras espero a Emily afuera del hospital dónde hace guardia, hace frío, hecho aire caliente contra mis palmas para darles un poco de calor. Veo pasar a la gente que entra y sale a urgencias. Al ver ese mensaje me había dado una idea, una parte de mí, me ha impulsado a venir a verla. Repito lo mismo con mis manos, cuando levanto mi mirada, viene saliendo Emily. No sabía que estaría aquí de pie afuera del hospital donde trabaja, había buscado contactos e investigado la hora a la que saldría de su guardia. Ella está distraída con su bolso, sale, luego camina hacia el estacionamiento.


     —Emily… —ella pega un brinco al escucharme, se gira hacia a mí con su rostro mostrando total sorpresa.


     —Sebastian, —mira alrededor, para luego mirarme finalmente—. ¿Qué haces aquí? —nos acercamos al mismo tiempo hasta quedar frente a frente, bajo la mirada hacia a ella—. ¿Estás bien? —sí que está sorprendida.


     —Quería verte —ella arruga su ceño.


     —Son las cuatro de la madrugada. —dice extrañada—. ¿Estás...ebrio? —suelto una carcajada mientras niego, ella sonríe divertida. —Lo siento…


     —No estoy ebrio, Emily. —corto la distancia que me separa de ella, me mira de una manera que me eriza la piel—. Vine a verte, como ya lo he hecho, ya me voy.


     Sus labios se curvan mostrando una sonrisa.


     —¿En serio solo has venido a verme? —asiento.


     —Bueno, veo que te sorprende.


     —Bastante.


     —¿Por qué? —pregunto irónico—. Solo soy un hombre que viene a ver a la mujer que le gusta. —sus mejillas se sonrojan. Su piel morena es exquisita, sus labios están pintados en un color rojo oscuro, sus pestañas largas revolotean, sus ojos verdosos se clavan en mí, sus manos salen de su abrigo, abre el mío y me rodea por la cintura.


     —Con que soy la mujer que te gusta, ¿He? —sonríe, levanta su barbilla hacia a mí, estoy tentado en besarla, pero me contengo, quiero ir despacio, lento y seguro.


     —Sí. Y mucho. —la rodeo y la pego más a mi cuerpo.


     —¿Cómo estás? —dice en un tono serio, suelto un suspiro, dejo un beso en su frente, al separarme la miro.


     —Intranquilo. El ver como Alexandra tenía a Evelyn, me hizo ver que realmente está mal, ¿En qué momento todo se tornó de esta manera? ¿Psiquiátrico? ¿Arranques? —detengo mis palabras.


     —Ella está en un lugar dónde podrán darle un tratamiento, se pondrá bien…


     Nos quedamos en silencio, recargó su mejilla en mi pecho, la rodeo.


     —A pesar de todo lo que ha hecho, no le deseo el mal.


     —Eres un buen hombre, Sebastian—. Sonrío a sus palabras. Después de un rato, nos despedimos, quedamos en comer juntos, ya que es su día de descanso.


    


     Tiro las llaves en la cuenca de cerámica del mueble cerca del recibidor, son las seis de la mañana, cuando subo las escaleras, veo a Henry en la cocina. Camino hasta la barra.


     —¿Qué haces despierto tan temprano? —él se gira y se sorprende, me da un repaso.


     —Te hacía dormido, ¿Vienes o vas? —me siento en la silla de la barra, Henry espera mi respuesta.


     —Vengo, fui a ver a Emily, necesitaba verla.


     —¿Y no podías esperar a que amaneciera? —sonríe.


     —No. No podía. —veo como pone el agua para el café, luego el pan tostado. Me ofrece una taza y un pan.


     —¿Quieres fruta? —niego.


     —Vienen por las cajas de la mudanza a las diez de la mañana, ¿Quieres acompañarme? —él asiente.


     —Así aprovecho para ir a ver a Noah, he quedado en pasar por la tarde por él.


     —Puedes llevarlo, al terminar de desempacar iré por Evelyn. —él sonríe más.


     —Ya era hora que las cosas comenzaran a acomodarse como deben de ser, después de todo este tiempo… —susurra Henry mientras toma lugar y alcanza su taza de café.


     —Lo sé, ahora que tengo a Evelyn, tengo miedo.


     Henry arquea una ceja, da un sorbo y luego me mira.


     —Siento lo mismo con Noah, temo cometer un error y que Molly me aleje de él —susurra.


     —Molly no haría eso, creo que debes de conocerla bien.


     —Ya no sé si conozco a Molly, no tuvimos tanto tiempo como para estar juntos.


     —Ahora puedes hacer algo para tenerlo… a ambos. Convivir más…


     Nos quedamos en silencio, mirándonos.


     —¿Por qué te da miedo tener a Evelyn? Es una niña extraordinaria. Es una niña que… —su voz se quiebra. —Lo siento… —se disculpa Henry.


     —No tienes por qué, entiendo que la amas, por qué la criaste como tu hija, no puedes quitar todo ese amor que tienes por ella de la noche a la mañana. No puedo hacer lo mismo con Noah, aunque del principio para Molly y para mí, fue más un trato de tío a sobrino, me imaginé durante un tiempo el hijo que había perdido con Alexandra, imaginaba que algún día, regresarías y tomarías tu lugar, a lado de ellos…y sería más doloroso separarme. —el silencio inundó nuestro espacio de nuevo. —Noah es un campeón. Merece más amor a manos llenas, así que tienes la oportunidad de dárselo.


     —Lo sé. Bueno, iré a revisar unas cosas pendientes y te veo en tu nueva casa más tarde. —termina su café y desaparece. Subo a mi habitación y entro a mi armario, empaco la ropa en maletas y el resto de cosas en cajas. Bajo la última caja en el recibidor después de dos horas.


     Tocan a la puerta, miro el reloj, aún faltan dos horas. Camino hasta la puerta y abro, me sorprende ver a una Emily casual, con un moño desbaratado en lo alto de su cabeza, con dos bebidas en un portavaso y una bolsa de papel café en la otra.


     —¡Sorpresa! ¡Té y panecillos! ¿Aun ocupas ayuda para empacar? —sonrío a su gesto.


     —¡Vaya! Pasa, pasa… —abro más la puerta para que entre, al hacerlo, cierro la puerta detrás de mí, entonces descubro algo—. Espera, ¿Cómo sabías dónde vivía? —ella mira alrededor del departamento, sonríe cuando me mira y me extiende un vaso.


     —Yo también tengo mis contactos, Goldberg. —me guiña el ojo.


     —Me encantas… —sale sin filtro esas dos palabras, que hacen que su sonrisa desaparezca. —Me encantas, Emily. —nos miramos sin decir más, las bebidas caen al suelo, la bolsa de papel, su cuerpo llega a mí, al mismo tiempo que lo hago con el mío, mis labios atrapan los suyos, la energía que nos cubre es extraña, fascinante y demasiado caliente, es algo que nunca había sentido por ninguna mujer, ni por la que creía que era la mujer de mi vida. Sus manos comienzan a desabotonar mi camisa, atrapo sus muñecas y me separo de nuestro beso, nuestras respiraciones son agitadas, es el único ruido a nuestro alrededor.


     —¿Qué? ¿Lo hacemos en la sala? ¿En la terraza? ¿En la cocina? —dice retomando sus dedos ahora en el pantalón, pero la detengo, ella levanta su mirada hacia a mí.


     —Espera, no quiero que pienses mal de mí, pero me gustaría hablar de esto… —ella arruga su ceño.


     —¿Hablar? ¿Desde cuándo hablas antes de tener sexo? —sonríe divertida a mis palabras.


     —Bueno, quiero hacer las cosas bien, no quiero que pienses que soy un fácil… —sonrío y ella suelta una carcajada.


     —Sebastian, ya somos adultos, no soy una virgen.


     —Pero me gustaría crear un momento romántico para hacer el amor y… —ella me detiene.


     —Sebastian, agradezco que quieras hacerlo así, pero… —se separa de mi agarre. Baja la mirada —Lo voy a limpiar… —atrapo su mano cuando tiene la intención de recoger. Ella me mira.


     —¿Qué es lo que pasa? —arrugo mi ceño. Toma aire y lo suelta.


     —Pensé qué…era así como lo hacías. —confiesa.


     —¿Qué? ¿Tener sexo? —pregunto, ella asiente con sus mejillas sonrojadas.


     Nos miramos.


     —¿No lo haces así? —niego, tiro de ella y rodeo su cintura, ella se lleva las manos a su rostro para cubrirlo. —Qué pena.


     —Quiero verte, baja esas manos. —ella lo hace lentamente hasta que miro su rostro por completo. —Hace años que no tengo intimidad con alguien, después de lo que pasó con Alexandra, no he vuelto a tener a alguien.


     —¿Nunca pasó nada con Molly? —niego rápidamente.


     —No, no, no, ella es mi mejor amiga, ella y yo solo nos casamos para criar a Noah.


     —Yo solo he tenido una pareja desde que salí de la carrera de medicina.


     Abro los ojos aún más.


     —¿Solo un hombre? —ella asiente.


     —Y era algo…rápido y terminaba insatisfecha.


     —¿Nunca tuviste un orgasmo? —ella niega. —Oh…


     —Pero eso no quiere decir que esté urgida, que esto que acabo de empezar es por algo, es solo que siento ese calor dentro de mí, no puedo controlarlo cuando te acercas y… —me acerco a ella y atrapo sus labios, el beso lo intensifico, es ese calor es como el mío. Se separa de nuestro beso, puedo ver como el aro de su iris se dilata.


     —¿Quieres ser el primero en darme un orgasmo? —sonreímos como dos adolescentes.
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    Capítulo 17. Deseo


    


    


     Sebastian me alza con sus fuertes brazos atrapándome por mi trasero,mis piernas rodean su cintura, mis brazos los lanzo a su cuello y mi pecho está contra el suyo, muerdo su labio inferior, él gime, si vuelve a hacerlo, podría consumirme junto con él, nos mueve, miro que sube las escaleras, me separo de él mientras me carga.


     —Vamos a arriba, tendremos más privacidad. —sonríe, se inclina mientras sigue subiendo y me da una pequeña mordida en mi cuello, eso me provoca que mi piel se erice. Lo beso en la mejilla, dejo varios besos pequeños, empuja con su pie, abre la puerta, se acerca y me deja sobre una cama destendida, camina hasta la gran ventana dónde traspasa toda la luz, el aroma de Sebastian está impregnado en toda la habitación, veo como corre las grandes cortinas, haciendo que la oscuridad cubra en su mayoría el lugar, se acerca a la puerta y antes de cerrarla enciende la luz, pareciese que fuese de noche. En total silencio comienza a caminar por la habitación, enciende la luz de la mesa de noche, es tenue, apaga la de arriba, entra a una habitación y descubro que es el baño, al salir veo que tiene una charola en sus manos, arrugo mi ceño, intrigada.


     —Haré un ambiente, no me detengas, Henson. —pongo mis ojos en blanco y sonrío.


     —Hanson, Goldberg, es Hanson. —él ríe y me guiña el ojo, miro que hay velas en la charola comienza a encenderlas todas, luego las dispersa por toda la habitación semi oscura—. Vaya, no me imaginaba que fueses de esos... —él se endereza al escuchar esas palabras. ¿Lo he ofendido?


     —¿De esos? Vamos, no todos estamos cortados con la misma tijera, Hanson.


     —Tampoco las mujeres... —él asiente en una pose, serio.


     —Lo sé... —se acerca a la orilla de la cama y no veo el próximo movimiento, tira de mis pies y suelto un grito de sorpresa.


     —¡Hey! —me retira mis botines, luego las medias, dejo que me retire mi pantalón, tengo la intención de retirarme mi blusa, pero él niega.


     —Lo haré yo...déjame hacerlo yo... —hago un movimiento de barbilla, luego, me hace que me ponga de pie, al retirarme los botines, soy un poco más pequeña frente a él y lo nota—. Podrías ser mi llavero. —le doy un golpe y el ríe. —eres adorable... —me muerdo el labio. Me hace que levante mis manos para que poderme retirar mi blusa, lo hace lentamente, se inclina y besa mi hombro desnudo. Cierro los ojos y disfruto por primera vez una caricia, una real caricia que hace que mi cuerpo tiemble, él se separa, retira la blusa y la deja caer en la alfombra. Besa mi otro hombro desnudo, sus manos detenidamente hace un camino por la piel apenas cuando roza, me roba un suspiro, sigue dejando besos en mi piel desnuda, luego van sus manos hacia la espalda.


     —Está por enfrente... —él se separa y baja la mirada a mis pechos.


     —Oh... —sonríe seductoramente, sus dedos al rozar con la piel de entre mis senos, hacen que casi desfallezca delante de él. Se inclina a mi oído y susurra: —Respira, Em—. Es un puto orgasmo escuchar como ronronea, mi piel no puede erizarse más a su gesto.


     —Tienes que ser más rápido porque me haré agua en cualquier momento.


     —Tenemos tiempo... —susurra, mis manos buscan su pantalón, pero las suyas me detienen. Se separa y ve mis pechos en el aire—. Perfectos... —luego se sienta sobre sus talones, sus dedos tiran de la orilla de mi braga de encaje. Me toca la pierna para poder sacar la pequeña tela de mi cuerpo. Al terminar, bajo la mirada hacia a él, desde abajo él me sonríe. —Hermosa... —el nudo en mi garganta crece, crece con rapidez, cierro los ojos y niego, no quiero ir a ese lugar, no quiero que "eso" arruine la confianza que me ha tomado tiempo recuperar.


     "El solo ver el color de tu piel, pierdo la erección" niego dentro de mí, no iré, no quiero ir ahí.


     —¿Emily? —la voz de Sebastian me saca de mi burbuja, sus ojos azules me miran con preocupación—. ¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —no te rompas, Emily, no te rompas, no puedes romperte delante de él, lo vas a repeler.


     —Estoy bien...Estoy...bien. —tomo aire y lo suelto lentamente.


     —Estás tensa... —susurra acariciando mi mejilla. Trago saliva con dificultad.


     —Tengo que irme... —recojo mi ropa con una rapidez que no entiendo de donde ha salido.


     —¿Emily? Espera, espera... —me visto a una velocidad que me sorprende, mi corazón está agitado, muy agitado.


     —Tengo que irme, no recordaba que tenía una cita con una familia... —trago saliva, me levanto de la cama al terminar de ponerme los botines, busco mi blusa y sin el sostén, me la pongo. Sebastian me mira confundido.


     —¿Es algo que he hecho? —niego.


     —No, no, no, lo siento, Sebastian, tengo que irme. Te llamo luego... —salgo de su habitación, desorientada busco la salida de la segunda planta. Escucho que me llama a mi espalda, bajo los escalones y veo a su hermano viendo el desorden en el suelo—. Buenos días... —él hombre, —que tiene un parecido muy grande con Sebastian me saluda, lo esquivo mientras me disculpo, abro la puerta y salgo al pasillo, directo al elevador, maldigo por un momento dentro de mí, había dejado el abrigo en el auto, no tenía el sostén, me cubrí cruzándome de brazos. Intento calmar mi acelerado corazón. ¿Qué va a pensar Sebastian de mí? Ya tiene con lo que le pasa a Alexandra como para sumarse mis demonios.


     —Espera. —se pone Sebastian frente a mí, evitando que entre al elevador—. Dime, ¿Qué es lo que pasa?


     —No puedo hablar en este momento... —las palabras se debilitan ante su presencia. No podía romperme y abrir mi alma a él, aun no estaba lista.


     —¿Hice algo que te incomodó? —niego—. ¿Entonces? Sé qué no tienes una reunión, ayer mismo lo he confirmado al saber que terminabas tu guardia. No me mientas, Emily, tu no.


     Sus últimas palabras me golpean.


     Llega el elevador, pero Sebastian se planta como un árbol delante de mí.


     —Sebastian...


     —No te dejaré ir hasta saber qué es lo que pasa...


     Le miro, sus ojos azules me miran de una manera que me estremece.


     —Tuve una mala experiencia en el pasado, me ha arruinado el momento... —me sincero.


     —Yo también he tenido malas experiencias...


     —No creo que las hayas tenido, Sebastian. —sueno irónica, él se molesta.


     —Eso no lo sabes, pero lo he pasado, ¿Crees que por qué he tenido fama de cabrón en la escuela no puedo tener malas experiencias? Soy un mortal como tú, Em.


     —¿Qué fue? ¿No se te puso...? —él cubre mis labios con su palma evitando que terminara la oración.


     —Sí, he pasado por eso, también por situaciones menos embarazosas. —baja su mano y me mira—. ¿Qué mala experiencia te ha arruinado nuestro momento?


     El nudo sigue estacionado en medio de mi garganta. Suelto un suspiro.


     —El hombre con el que salí en varias ocasiones, me trató mal, la única vez que tuvimos relaciones, me hizo sentir...mal. Su problema de eyaculación precoz...lo empeoró, diciendo que era mi culpa...


     —¿Tu culpa? Hijo de puta... —intenta abrazarme, pero mi cuerpo reacciona retrocediendo. Él abre sus ojos con sorpresa.


     —Lo siento, no me siento bien.


     —¿Por qué tu culpa? —me tenso, nuestras miradas se cruzan.


     —El color de mi piel...dice que le provocó…eso.


     Sebastian reacciona golpeando a su espalda las puertas del elevador. Se gira hacia a mí.


     —¿Quién es? Dame nombre y apellido.


     —No. No. Es algo que ha pasó hace tiempo y... —se acerca, no reacciono rápido.


     —Dame nombre. —me atrapa de mi rostro.


     —No, Sebastian. Es mi pasado y... —atrapa mis labios, es un beso cargado de enojo, pero al mismo tiempo de pasión.Mi espalda llega a la pared que se encuentra a mi espalda, mis manos acarician su cuerpo, escuche como gime, algo que se hace favorito para mí, se separa, pone su frente contra la mía, nuestras respiraciones se escuchan agitadas. Su mano atrapa la mía y la lleva a su pecho, del lado de su corazón.


     —¿Sientes como late mi corazón? —asiento lentamente aún con mi frente en la suya—. Eso lo provocas tú…


     —Sebastian… —detiene mis palabras con un “Shh”.


     —No puedo cambiar lo que hemos pasado Emily, pero podemos decidir lo que haremos hoy en adelante…


     —Ya tienes mucho que lidiar y sumar mi pasado a lo que está pasando con nosotros… —me vuelve a interrumpir.


     —El pasado…es pasado. Lo que quiero…es tu presente Emily.


    


    


    


    

  


  
    



    [image: ]


    Capítulo 18. Mi presente, Mi futuro...


    Meses después…


    Casa Francesa (Casa de Sebastian Goldberg)


    


    Boda de Henry y Molly.


    


     —¿Cómo me veo? —pregunta Emily al salir del armario. Luce un vestido en color crema con escote sin tirantes, se adhiere a su cuerpo como una segunda piel, hasta llegar a mitad de sus muslos, de ahí, cae la tela. Su cabello rizado está arreglado en un elegante moño trenzado.


    Tomo aire y lo suelto drásticamente.


     —Hermosa. Opacarás a la novia…


     Ella se sonroja y ríe.


     —No lo haré. Me dio emoción cuando Molly me pidió que fuese su dama de honor… —levanta su vestido con sus dedos y se acerca a mí. Estamos en mi habitación, la ceremonia se realizaría en mi jardín. Emily se acerca más y levanta su mirada hacia a mí, sus dedos acomodan mi pajarita—. Estoy tan feliz… —sonríe más.


     —¿Sí? —pregunto extrañado.


     —Sí. Finalmente, tu hermano y ella dirán el “sí” tan esperado.


     —Oh, sí. Se lo merecen. Molly quería hacer la boda hasta finales de año, hubieras visto a Henry, casi enloquece. —reímos ambos—. Pero ya llegó el día.


     —Sí... —beso la punta de su nariz.


     —Por cierto… —ella me mira mientras rodea mi cintura por debajo de mi saco del traje—. ¿Cuándo mudarás tus cosas a esta habitación? —ella me mira sorprendida.


     —Vaya forma tan encantadora de pedirme que me mude contigo, Goldberg.


     —Ya te lo he pedido en varias formas, pero parece que me ignora… —ella sonríe a mi puchero fingido.


     —No sé…tengo que pensarlo. —levanto ambas cejas.


     —¿Pensarlo? —ella le divierte mi reacción—. Vaya, le encanta hacerme sufrir Hanson. —ella pone sus ojos en blanco y finge corregirme.


     —Hanson, Goldberg, es Hanson —aprieta mi trasero, eso me enciende, la alcanzo de la cintura y la pongo contra la puerta, la beso, intensifico, pero ella me frena. Nos separamos.


     —Tranquilo, Goldberg, tenemos que bajar a la ceremonia.


     —Te vuelves a pintar los labios… —susurro contra su boca, atrapo su labio inferior. —Te deseo, ahora…ese vestido que traes… —ella jadea de excitación —


     —Seamos rápidos—. Se levanta el vestido y yo me bajo los pantalones a toda prisa, ella se acerca y le levanto una pierna.


     —Nunca lo he hecho con una dama de honor —le digo, ella me mira divertida.


     —Y yo con un padrino… —toma mi miembro y lo acaricia.


     —Si lo sigues haciendo así, me vendré en tu mano… —ella se excita más. Entro en ella y nos muevo rápido, la fricción es deliciosa, sus gemidos controlados me excitan como nunca, escucho cuando tocan la puerta.


     —Chicos, ¿Están listos? En cinco minutos tienen que estar en sus lugares —escuchamos a la organizadora de la boda.


     —Sí, en cinco estamos ahí —digo, sueno lo más serio posible. Se retira la mujer y me sigo moviendo dentro de ella, ella gime, intenta controlar mis movimientos, pero me niego, ya controla demasiado en la cama y en esta ocasión no la dejaré. Parece ser que Emily me lee la mente, baja su mano y aprisiona mi miembro duro dentro de ella—. Vas a … —ella se mueve en círculos en esa posición y siento como su interior aprisiona mi miembro. Niego, muerdo mi labio cuando acelero, ella deja su cabeza en la puerta, abre sus labios y toma aire, sé qué está a punto, acelero más, hasta que me exprime, dejo mi rostro en su hombro, me muevo lento disfrutando nuestro clímax.


     —Eso ha sido…lo más rápido que lo hemos hecho… —dice cerca de mi oído.


     —Me tiembla todo… —mi cuerpo aprisiona el suyo contrala puerta.


     —Lo sé, a mí también… —nos limpiamos, se acomoda su vestido, yo mi traje, minutos después estamos llegando al gran jardín, veo cuando Evelyn corre hacia nosotros, me inclino para atraparla entre mis brazos, me llena de besos, Emily se acerca y acepta feliz las caricias de mi hija, parecíamos realmente una familia los tres.


     —¿Dónde estaban? —pregunta Henry ansioso.


     —Ocupados —le contesto divertido, Evelyn se baja y atrapa la mano de Emily quien la lleva con sus abuelos, Pharell la abraza y luego Vivian. Sentados en la primera fila, miro a mi hija a lado de sus abuelos, luego veo al resto de los invitados, la mayoría empresarios y trabajadores de Empresas Goldberg—. ¿Nervioso? —pregunto a Henry. Veo su pajarita mal acomodada, le hago que se gire hacia a mí.


     —Mucho. Estoy tan feliz que tengo miedo… —dice cuando termino de acomodar su pajarita.


     —El miedo es normal, como dicen por ahí, “Lo que te provoca más miedo hacer, es lo que realmente vale la pena” Algo así… —Henry me mira y me agradece con un movimiento de barbilla, toma aire y lo suelta lentamente. El cuarteto comienza a tocar la marcha nupcial, entonces nos giramos a ver el camino por donde tiene que caminar Molly, todos están de pie, me quedo impresionado al ver a aquella mujer que una vez estuvo a punto de casarse con el mismo hombre, ahora estaban cumpliéndolo. Habían pasado por muchas cosas, pero el amor había finalmente triunfado, habían empezado desde cero, como amigos, luego como novios, hasta llegar después de seis meses a un compromiso formal, dos meses después…Molly camina hasta Henry, quien está… ¿Llorando? —Tranquilo… —susurro, él se limpia las lágrimas de la emoción.


     Molly atrapa su mano, Henry la guía a su lado, un velo de encaje le cubre el rostro, luce hermosa. El padre comienza a hablar, miro de vez en cuando a Evelyn, la madre de Molly cuida de Noah. Mi mirada se desvía hacia Emily quien sostiene un ramo que hace juego con el color de su vestido color crema, me pilla observándola, presiona sus labios y sonríe discretamente, me encanta esa mujer, me fascina, había encontrado a una amiga, a una mujer llena de cualidades, con imperfecciones que amo, lo más importante es que tenía una relación con Evelyn que nunca creí ver.


     —… “Necesitamos las argollas…” escucho al fondo, salgo de mis pensamientos, le entrego a Henry la argolla que le pondrá a Molly, y Emily a Molly que le pondrá a Henry, el padre dice las palabras, desvío la mirada a mi morena, quien parece que llorará al escuchar las palabras al poner el anillo.


     —… “Henry…te acepto como mi esposo…” —la sonrisa de Emily se expande, me mira y su mirada me cautiva. ¿Podría tener el privilegio de despertar con ella por el resto de mi vida? Me pregunto de la nada.


     —Si… —digo en voz alta sin darme cuenta que lo he dicho, todos se vuelven hacia a mí y ríen, no puedo evitar no sonrojarme. —Lo siento, lo siento…puede seguir… —Emily se lleva la mano a su boca y ríe, niega divertida. Después de unas palabras más, escucho finalmente:


     —” Los declaro marido y mujer, puede besar a la novia” —aplaudimos cuando sellan su amor con un gran beso, se giran hacia los invitados y los nuevos señores Goldberg comienzan a caminar, nosotros detrás de ellos. Busco a Evelyn, veo cuando Pharell carga con ella y Vivian a su lado, me hace señas de que siga, ellos nos alcanzan. La fiesta es del otro lado de la casa, había instalado una gran pista de colores para el evento, una gran mesa con mucha comida estaba cubriendo una parte del jardín, carpas blancas, arreglos de rosas blancas, listones y manteles en color blanco y crema. Emily llega a mí con una copa de champagne.


     —¿Sed? —asiento, atrapo la copa y su cintura, ella jadea.


     —Mucha sed.


     Veo a Molly que se acerca a nosotros.


     —Oh, oh… —dice Emily divertida.


     —¿Aceptas? —dice burlándose, Molly.


     —Lo siento… —beso su mejilla. —Felicidades, señora Goldberg.


     —Gracias… —la felicita Emily, al separarse, me mira—. ¿Y ustedes cuándo? —miro a Emily quien casi escupe su bebida, Molly ríe.


     —No seas tan directa, Molly. —digo divertido.


     —Tranquilos, solo pregunto —Molly me guiña el ojo, se retira a saludar cuando se acerca más invitados. La música suena de fondo, miro a Emily…


     —¿Y cuándo quieres casarte? —ella se sonroja. Beso su frente al ver que no dice nada.


     —¿Has pensado a futuro conmigo? —me pregunta, me inclino hacia a ella, cerca de su oído.


     —El mañana es un futuro, así que lo pienso—. Ella levanta su mirada hacia a mí.


     —¿Crees que Evelyn me acepte como su familia? —esa pregunta me conmueve, deja su copa vacía, atrapo su muñeca y la rodeo por la espalda, dejo mi barbilla en su hombro desnudo, muevo mi barbilla para acercar mis labios a su oído.


     —Ella te adora… —ella suspira, busco en mi bolsillo interior el anillo que he guardado desde hace dos meses, veo al mesero que se acerca para ofrecernos más bebida, atrapo una y me separo de la espalda de Emily, pongo el anillo dentro de la bebida a gran velocidad. Emily se gira, mientras atrapo la otra, se la doy.


     —No te lleves mi bebida —dice divertida. Le doy la copa que no tiene el anillo.


     —Brindemos. —digo, levanto la copa y la extiendo hacia a ella, si se fija un poco más, notará el anillo—. Por mi hermano, por mi nueva cuñada, por la futura señora Goldberg.


     Emily suelta una risa.


     —Todavía no tomas y ya estás equivocado, no hay futura, ya que Molly se casó y… —Emily mira el anillo, sus ojos se abren, se cristalizan, arruga su ceño, me mira y luego el anillo dentro de la copa.


     —Emily Elizabeth May Hanson —ella jadea, se lleva la mano a su pecho, sigue con la mirada en la copa. —…nuestros caminos se cruzaron una vez, luego una segunda, ¿Crees que el universo nos esté mandando un mensaje? —ella ríe —Pienso y siento aquí, —señalo mi corazón y el suyo —…que hemos encontrado a esa persona que nos hace reír, nos hace extrañar, nos hace querer comernos el mundo, nos hace crecer como seres humanos, nos hace querer luchar día a día, nos hace querer despertar en las mañanas con esa persona, comernos a besos, cuando veo como miras a mi hija, es indescriptible, como ella te mira…el corazón se llena de plenitud, de estabilidad, de amor… —ella se limpia las lágrimas, solo estamos ella y yo, la gente es ajena a nuestro momento. Entonces, desde hace dos meses…te quiero hacer una pregunta muy importante—. Ella hipa del llanto discretamente, saco el anillo de la bebida, alcanzo su mano y mientras acaricio sus nudillos, le hago la pregunta:


     —¿Quieres ser…mi esposa?
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    Capítulo 19. Una respuesta


    


    


     Estaba conmocionada por la proposición de Sebastian, lo miré y luego el anillo. El mundo era ajeno a nosotros y nosotros a ellos.


     —Acepto —Sebastian abre sus ojos con sorpresa.


     —¿En serio? —suelto una risa y afirmo.


     —¡Claro, tonto! —él pone el anillo en mi dedo, aun sorprendido a mi respuesta, sonríe más. —Ahora bésame, Goldberg.


     —Lo voy a hacer, nena… —sonreímos como unos tontos enamorados, el beso es intenso, prometedor, caliente, haciendo que mi cuerpo despierte, al separarnos un poco, pone su frente recargada sobre la mía, nuestras respiraciones están alteradas.


     —Te amo, te amo, Emm. —susurra contra mis labios.


     —Yo también te amo… —el nudo en mi garganta crece más, me separo de él para mirarlo. —Te deseo… —él sonríe pícaramente, me suelta y alcanza mi mano para tirar de ella y encaminarme al interior de la casa, dejamos atrás al resto de mundo que festeja a Henry y a Molly.


     Llegamos a su habitación, cierra la puerta detrás de él, me vuelvo hacia dónde está y comienzo a retirarme mi vestido lentamente, hasta dejarlo caer a mis pies, solo tengo mis bragas de encaje.


     —Eres perfecta, Emm. —detengo mis dedos que quedaron en la orilla de mis bragas de encaje.


     —Sebastian… —él niega, se acerca retirándose la pajarita, luego el saco del traje, retira su camisa de vestir hasta dejar descubierto su dorso, llega a mí, sus dedos acarician en la curva de mi cuello y termina en mi hombro desnudo, hace que me estremezca.


     —Eres tan hermosa, tan inteligente, tan amorosa conmigo como con mi Evelyn, tan audaz, tan trabajadora, me encanta que luches por lo que quieres, — estoy quieta en mi lugar, —aun con mis dedos en la orilla de mi braga — me ha robado las palabras. —Has hecho que vuelva a creer en un verdadero amor, quizás en un único amor de dos, dónde… —detiene sus palabras. —…dónde todo eres tú.


    Siento como las lágrimas caen por mis mejillas, estaba tan, pero tan feliz, en estos meses a lado de Sebastian, todo era color rosa, parecíamos dos adolescentes. Sus dedos siguieron acariciando mi piel hasta llegar ambas manos a la orilla de mis bragas junto a mis dedos. —No puedo esperar para pasar el resto de mi vida contigo.


     —¿Qué me estás haciendo, Sebastian? —él sonríe.


     —Espero que te esté haciendo feliz, porque el “satisfecha”, apenas voy a empezar…


     Nuestros labios se unieron, nuestros cuerpos se encontraron, caemos en su cama y con dificultad él se retira su ropa restante, al hacerlo, mira mi braga y de un tirón la destroza, haciendo que suelte un jadeo luego una risa, una risa que hace que él se detenga para escucharla.


     —Adoro cuando ríes, nena —sus labios me atrapan, nuestras manos comienzan a buscar esa piel cálida que tanto anhelamos tocar, sus besos me llenan, sus dedos hacen magia en todo mi cuerpo, provocando el primer orgasmo con su boca, sube sobre mí y hace que nuestros cuerpos sean uno solo, estar con él en la intimidad, es como estar unos momentos en el cielo.


     Hacemos el amor dos veces más, estamos desnudos en medio de la cama, yo recargada en su pecho y mi mano en su estómago, acaricio los pequeños vellos que hacen camino hacia su más preciada parte de su cuerpo, mi pierna encima de la suya, él acariciando mi espalda.


     —Eso ha sido la mejor apertura. —sé qué sonríe.


     —¿Apertura? —muevo mi rostro para mirarlo desde mi misma posición.


     —Apertura de un compromiso más formal.


     —Vaya, eso me gusta. —susurra, se mueve un poco y deja un beso en mi coronilla.


     —Y a mí. —regreso a acostarme en él, retoma sus caricias en mi espalda.


     —Tenemos que hablar con tus padres, ¿Cuándo crees que sea apropiado? —me tensé al escuchar “padres”, — ¿Qué pasa? —pregunta al sentir mi tensión.


     —Bueno, sabes que no tengo una buena relación con ellos desde que decidí entrar a medicina.


     —Eso lo sé, ¿Crees que digan algo por que ahora estamos comprometidos? —mierda, mierda, me levanto un poco para verlo de frente, recargo mi barbilla.


     —Bueno, debido a que no tenemos una buena relación, ellos no saben muchas cosas de mi vida privada, —Sebastian abre sus ojos un poco más de lo normal.


     —Y no saben siquiera que tienes un novio desde hace más de seis meses, ¿Verdad? —suelto un largo suspiro.


     —Exacto. Y como tampoco que tiene una hija. —él arquea una ceja.


     —¿Qué? ¿Creen que no aprueben nuestra relación porque tengo una hija? —tuerzo mis labios en desaprobación.


     —Está mal algo en tu pregunta, ellos no tienen que aprobar nada en mi vida, para eso yo tengo voz, nene. —muerdo mi labio.


     —¿Entonces? ¿Solo nos casaremos sin que ellos formen parte de esto? —me acomodo para sentarme a su lado.


     —¿Tiene algo de malo? —Sebastian se sienta y me mira.


     —Pues tienes el privilegio de contar con unos padres, sean como sean, al final son tus padres, qué más quisiera que mis padres estuviesen vivos para verme llegar al altar… —dijo esto último en un susurro.


     —¿Tanto te importa que ellos sepan? —Sebastian me mira detenidamente por un momento.


     —Me importa que sepan que su única hija irá al altar con un buen hombre y de pilón la ama con todo y pasado.


     Eso me hace sonreír.


     —Oh, eso es dulce, Sebastian… —susurro.


     —Haremos esto, ¿Qué tal que vamos ambos a hablar con ellos y les damos la noticia? —paso saliva con dificultad.


     —¿Ambos? —asiente.


     —Ambos, tu y yo…quiero que vean que con o sin su bendición, te haré mi esposa —me guiña el ojo.


     —Bien, entonces, hablaré con ellos, podemos ir el próximo fin de semana, estarán en Los Hamptons.


     Sebastian asiente.


     —Perfecto, entonces el fin de semana…


    


     Regresamos a la fiesta, parece como si nunca nos hubiéramos ido, estoy pensando en cómo volver a entablar comunicación con mis padres, sabía que aún tenían esa barrera a su alrededor por haber dejado tirada la carrera para seguir mi verdadero sueño, me habían desheredado y me habían bloqueado toda ayuda financiera, pero siempre he dicho, querer es poder.


     —¿Bailamos? —dijo Sebastian, toma mi mano y me lleva al centro de la pista dónde todos están, vemos a Henry y a Molly bailar, Sebastian deja un beso en mi coronilla y suspiro.


     —¿Puedo bailar con mi cuñada? —nos interrumpe Henry quien sonríe ampliamente.


     —¿Y yo con mi cuñado? —dijo Molly sonriendo igual que Henry—. Por cierto, —dijo ella emocionada —Bienvenida a la familia de nuevo, Emm —se dieron cuenta de mi anillo, nos felicitaron, fui arrastrada por Henry y Molly con Sebastian.


     Empieza la canción de paso lento, Henry me rodea y pongo mi mano con la suya. Busco a Sebastian, veo como ríe con Molly.


     —Ellos tienen una relación extraordinaria —dijo Henry, regreso mi mirada hacia a él.


     —Sebastian dice que es como una hermana que nunca tuvo… —Henry afirma.


     —Ellos tienen ese… —Henry detiene sus palabras como si estuviese buscando una palabra —…es como, Dios, no encuentro la palabra…


     —¿Conexión? —él sonríe.


     —Eso. Ellos tienen una conexión muy fuerte, a veces siento celos de eso.


     —Pero tienes una conexión con Molly… —digo sincera.


     —La tengo, por eso ahora es mi esposa —dice guiñando el ojo, reímos al mismo tiempo.


     —Finalmente siguen su historia…juntos. —Henry me lleva de un lado a otro lentamente.


     —Sí, pero detrás de aquello hay un camino con muchos obstáculos. Lo tuyo con Sebastian es único, Emily, espero pronto verlos en el altar… —tomo aire y lo suelto.


     —Sí, espero yo también… —sonreí emocionada. 
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    Capítulo 20. Un viaje a Los Hamptons


    


     —¿Está todo lo que necesitas? —pregunto a Emily antes de subir al auto, ella se pone sus lentes de sol y asiente con una gran sonrisa. Entramos en el tráfico de la tarde de un viernes, en una hora y media estaríamos en Los Hamptons dónde sus padres esperan por nuestra llegada.


     —¿Estás nervioso? —pregunta, era obvio mis nervios, después de meses de noviazgo y ahora, a un paso del altar, conocería a sus padres.


     —Sí, ¿Segura que saben que vamos? —le pregunto en tono de broma para aligerar el ambiente.


     —Sí, saben que iremos. —ella regresa la mirada al tráfico.


     —¿Segura, segura? —ella ríe divertida.


     —Segura, has hecho que me vuelva a acercar a ellos, quizás este fin de semana pueda hacer las paces con ellos.


     —Eso espero, cuando Evelyn crezca, dejaré que estudie lo que quiera, le enseñaré que tiene que ir por su propio sueño…


     —Wow, eso es tierno, cariño —miré hacia a ella de manera fugaz para seguir concentrado en el camino.


     —Bueno, quiero que persiga sus sueños, y no me haga tirar dinero… —siento un golpe y una risa de parte de ella, me contagia por un momento reímos divertidos.


     —Eres un tonto —dice limpiando sus lágrimas por la risa.


     —Pero me amas así —le guiño el ojo. Luego de un rato de una plática trivial, ponemos música y nos relajamos.


     Evelyn se había quedado en casa de sus abuelos, había prometido llevarla a los juegos al regresar. Molly, Henry y Noah se habían marchado a una luna de miel familiar a Italia, después irían por el mediterráneo y a fin de mes estarían en la ciudad.


     Llegamos a Los Hamptons, había de último momento comprado una casa cerca de la de los padres de Emily, no quería quedarme e incomodar, además, tendríamos privacidad para nosotros dos cuando quisiéramos venir, me emociona pensar cuando viniera Evelyn.


     La casa era elegante, iluminada, con una vista a la playa espectacular, le decían que eran el rincón dorado de los neoyorquinos, tenía las mejores playas, las olas eran serenas, ideales para pasar un día con mis dos mujeres…


     —La casa de mis padres queda a cuatro cuadras de aquí… —Emily arruga su ceño.


     —Lo sé, he investigado…pero esta es nuestra casa—. Emily abre sus ojos un poco más con mucha sorpresa.


     —¿La has rentado? —sonrío, ella abre su boca y lleva una mano para cubrirla.


     —Es nuestra.


     —¡Sebastian! ¿Cómo? Pudiste solo rentarla y… —ella intenta controlarse.


     —Tranquila, si haces las paces con ellos, podremos venir cuando sea, además es un buen lugar para que Evelyn pueda pasear, hacer castillos de arena, pasear a nuestra futura mascota, —ella sonreía más, sus ojos se iluminaron.


     —Como una familia… —se limpia las lágrimas.


     —Nena, tranquila, no llores… —ella niega.


     —Es emocionante, no puedo creer que pronto seamos una familia, tener un perro, caminar por las mañanas en la playa… —limpio sus mejillas.


     —Me gusta, podríamos desayunar los tres en el comedor de la terraza, escuchar las olas en la tarde, acurrucados en un gran sofá…será nuestro lugar de escape.


     Se acerca para atrapar mis mejillas.


     —Es perfecto…


     —Y eso que aún no entramos…


     Primero le doy el tour a Emily por toda la casa, cuatro habitaciones, tres baños, terraza amplia con vista al mar, una cocina grande y amueblada, tiene grandes ventanas, ya estaba anocheciendo.


     Tenía abrazada por detrás a Emily, mi barbilla en su hombro, escuchamos el ruido de las olas desde la terraza.


     —Esto es relajante —dice.


     —Vamos a conocer a tus padres… —nos damos un baño juntos, nos arreglamos para ir a cenar a casa de mis suegros.


     Ya en el auto, Emily me muestra el camino para llegar a casa de sus padres, era dos veces más grande que la casa que he comprado. Es muy elegante y el jardín con la fuente la hace ver de revista. El personal de seguridad está esperando en la entrada principal, arrugo mi ceño.


     —¿Quiénes son tus padres? ¿De la mafia? —dije en tono de broma, ella niega.


     —Es John Hanson Buckley y mi madre, Hilary Foster.


    Cierro la puerta y la mira por encima del techo del auto.


     —¿Son los senadores de la ciudad de New York? —Emily hace un movimiento de hombros.


     —Senadores, astronautas, bomberos, qué más da…


     —¿Qué más da? ¡Son los senadores más importantes de la ciudad! ¿Cómo es que no lo asocié…? —murmuro eso último para mí.


     —No te asustes, si te decía quiénes eran, te ibas a poner todo extraño…


     —¿Extraño? Voy a pedir la bendición de la única hija de los senadores de New York, ¿Extraño? No creo… —Emily rodea el auto y llega hasta a mí, me rodea por mi cintura y eleva su mirada hacia a mí.


     —Estén de acuerdo o no, tu y yo seremos familia, ¿Sí? —asiento—. ¿Lo prometes?


     —Sí. Claro que sí… —dejo un beso en la punta de su nariz—. Es solo que me hubiese gustado saber quiénes eran realmente tus padres…


     —¿Cambia algo de lo que sientes por mí? —niego.


     —Claro que no, como puedes hacer esa pregunta… —murmuro.


     —Bien, entremos. —tira de mi brazo para entrar a la casa, después de revisarnos, nos abren la puerta principal. Me siento incómodo, es como salir con la hija de algún artista famoso.


     —¡Emily! —dice una señora con un gran parecido a ella, debe de ser su madre.


     —Madre… —se abrazan por un momento, luego Emily se gira y sonríe ampliamente con emoción. —Te presento a Sebastian Goldberg, Sebastian, te presento a mi madre, Hilary.


     —Mucho gusto, señora Hilary.


     —Igualmente, puedes decirme Hilary. El “señora” me recuerda los tantos años que tengo. —sonríe emocionada, luego aparece su padre, una figura intimidante, me hace recordar a mi padre.


     —Bienvenidos, hija, Sebastian —me presento y acepto el saludo.


     —Gracias.


     —Pasemos a la terraza —camino detrás de Emily. Tomamos un lugar en el comedor amplio y elegante que se encontraba en medio de la terraza, la brisa del mar era agradable, luego el ruido de las olas, de los barrotes estaba enrollada una enredadera con rosas blancas, había una lámpara de araña colgando en medio de la mesa iluminando todo el lugar.


     —Te extrañamos hija —dijo su padre tomando lugar en la silla principal.


     —Yo también… —Emily estaba algo seria, algo distante con ellos, veo como pone su servilleta en el regazo de un movimiento elegante, supongo que así tenía que ser la hija de los senadores, agregando que es la única hija.


     —Y bien, Sebastian, ¿Cómo está el negocio del vino? —me sorprende su pregunta, miro a Emily quien mira el plato vacío.


     —Bien, está muy bien. ¿Emily les contó que…? —Emily niega.


     —Ellos investigan a profundidad las personas con las que me relaciono, —mira hacia a ellos —…aunque no deberían.


     —Lo sentimos, Sebastian, somos personas importantes, tenemos que estar al tanto de la vida de nuestra hija. —suena a disculpa de parte del padre de Emily.


     —Entiendo… —sirven la cena y la mesa está en silencio, en un silencio incómodo.


     —Y tienes una hija… —dijo la madre mientras corta un pedazo de su carne.


     Tomo vino y lo paso, intentando quitar un poco los nervios.


     —Sí, se llama Evelyn…


     —¿Pero estaba como hija de tu hermano mayor? ¿Verdad? —me tenso, Emily gira su rostro hacia a ellos con brusquedad.


     —¿Pueden de dejar de acosarlo?


     —Está bien, Emily, puedo contestar. —hago un silencio cuando todos me miran—. Sí, algunas verdades que se nos ocultó a ambos.


     —¿Y es cierto que la madre de la niña está en un psiquiátrico? —Emily levanta su servilleta que se encontraba en su regazo y la deja bruscamente a un lado de su plato.


     —Deténganse ahora. —pide Emily de una manera fría.


     —¿Por qué? ¿Te avergüenza que sepamos de él más que tú? Nosotros si investigamos, hija. Además, ¿Serás madrastra de una niña que tiene una madre loca? —esas palabras me irritan, voy a hablar cuando Emily me hace señas de que ella lo hará.


     —Yo sé lo más importante, él es el hombre que amo y aunque ustedes no lo aprueben, cosa que no me importa, me casaré con él. —sus padres me miran con sus ojos muy abiertos—. Sí, me voy a casar con ese hombre —mira en mi dirección y sonríe—. Es el hombre que siempre he buscado —se gira hacia a su familia y les muestra el anillo—. Si buscan que desista de este compromiso, están perdiendo su tiempo.


     —¿Solo por eso apareces después de todo este tiempo distanciados? —pregunta la madre.


     —Vine porque Sebastian quería tener la bendición de ustedes, cuando yo no quería hacerlo, él me hizo entender que sean quien sean, al final son mis padres, y quería tenerlos en cuenta, —se gira hacia a mí—. ¿Nos vamos?


     —Como gustes, nena —se levanta Emily y da un sorbo a la copa de vino.


     —Por cierto, no me importa si están de acuerdo o no, es mi vida y son mis decisiones, he conocido a un hombre excepcional, eso debería de bastarles, ya que soy feliz y tendré una familia, una familia que siempre anhelé.


     —Con permiso, que tengan el resto de una excelente noche… —sigo a Emily, salimos de la casa, llegamos al auto, ella entra y luego yo, arranco el auto, en total silencio, llegamos a la casa que he comprado, apago el motor del auto, miro a Emily.


     —Nena… —ella se gira hacia a mí.


     —Te amo, amo a Evelyn, y es lo que más importa.
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    Capítulo 21. ¿Preparado?


    


    


     Beso a Sebastian, lento y de una manera tierna, quería borrar el malrato en la cena con mis padres, estaba molesta con los comentarios fuera de línea de parte de ellos, me regañé mentalmente en que tenía que ser más fuerte para evitarlos, me hizo recordar muchas cosas de mi pasado, no había tenido la infancia que todo niño debía pasar, ni el apoyo en la adolescencia, tenía mantener una imagen impecable, callar las injusticias ya que eso se solía hacer en esos tiempos, finalmente cuando tuve la oportunidad de alejarme de ellos, siguieron entrando con exigencias en mi vida, la carrera, pero algo me hizo rebelarme ante ellos, ¿Quién va a estudiar? ¿Ellos o tú?


     Sebastian detiene el beso, me mira con aquellos ojos tan hermosos, finalmente había cedido al amor, al soñar con un futuro junto a él, junto a Evelyn, mi dulce pequeña.


     —¿Qué piensas? —pregunta intrigado, me separo y regreso a mi lugar, miro hacia el frente.


     —Creo que la cena fue un gran error. —confieso de manera sincera.


     —Lo importante es que se intentó, ¿No crees? No nos quedaremos con la pregunta de qué hubiese pasado. —giro mi rostro hacia a él al escuchar esas palabras.


     —Lo sé, —suelto un suspiro, él busca mis manos. —Nunca van a cambiar...


     —No quiero imaginar cómo fue tu niñez. —sonrío, débilmente.


     —No fue bonita, no me faltó nada, pero no fue... normal. Hubo muchas cosas que me hicieron forjar un camino muy diferente alque ellos intentaron inculcarme. Bueno, —me corrijo — me forzaron, pero un día dije que ya no dejaría que gobernaran sobre mí, así que dejé la carrera y seguí mi sueño, trabajé duro para pagar mi carrera y aún sigo preparándome, me falta mucho más...


     —Y seguirás preparándote, eres fuerte, ¿Lo sabes? —sonrío, veo como acaricia mis nudillos con su pulgar.Levanto la mirada y sonrío.


     —Lo intento.


     Finalmente bajamos del auto, entramos a la espectacular casa que ha comprado Sebastian, nos quedamos acurrucados en el gran sillón de la terraza, envueltos en una frazada, tomando una copa de vino, yo recargada en su pecho, su brazo me rodea.


     —¿Quieres hablar de la boda? —sonreí como una tonta enamorada, me remuevo para quedar sentada a su lado, mirando hacia a él.


     —¿Quieres? —sonrío más aun al ver el brillo en sus ojos.


     —Oh, es ahora uno de mis temas favoritos e importantes.


     —¿Qué te parece si solo vamos al ayuntamiento y ya? —propongo, pero Sebastian se sorprende.


     —¿No sueñas con una boda en grande? ¿Una boda de ensueño? ¿Damas de honor? ¿A Evelyn caminando por un largo pasillo tirado flores mientras caminas detrás de ella hacia a mí? ¿Un vestido hermoso y con una cola larga? ¿Una primera pieza de baile con tu esposo? —me quedo callada por un momento, pensando en una respuesta, pero no sale nada de mi boca. —Tranquila,si es lo que quieres...así será. —sonríe de una manera cálida que me envuelve—. Para que no quede duda, puedo costear lo que quieras. —sonrío y acaricio sus nudillos, levanto la mirada y me confieso.


     —Nunca he soñado con una boda de ensueño...


     —¿No? —él pone cara de intriga, se remueve para quedar en su mismo lugar, pero mirándonos frente a frente—. ¿Por qué no? Claro, si puedo saber.


     Hago un movimiento de hombros, en señal de que no sabía.


     —Estaba siendo educada más para poder ser alguien como mis padres, el matrimonio sería más adelante con alguien igual que esté involucrado en ese tema.


     —Pero no fue así... —susurra acariciando mis nudillos sin mirarme.


     —Pero soy feliz con mi elección—. Sebastian levanta su mirada y sonríe tímidamente—. ¿Te has sonrojado? —sus mejillas se tiñen más—. ¿En serio? —suelto una carcajada. Él intenta desviar la mirada.


     —No sigas... —dice divertido—. Entonces, ¿Quieres algo grande? ¿Quieres ir al ayuntamiento? Lo que tú digas... —baja la mirada a mi mano, le sigo y observo como juega con mi anillo de compromiso.


     —Quiero una boda. —digo segura de mis palabras, él levanta su mirada de nuevo hacia a mí y sonríe. —Una boda como la de tu hermano y Molly, sencilla, intima, divertida...Quiero ese primer baile con mi esposo... —él me sigue observando detenidamente sin dejar de acariciar mis manos.


     —Lo que tú quieras será...amor. —sus ojos azules me miran de una manera que solo Sebastian ha podido mirar, es como si me viera debajo de cada capa de mí,por más que quiera esconder mi oscuridad, él de alguna manera tiene esa facilidad de encontrarla para iluminarla. Se lleva mis manos a sus labios y deja un beso.


     —Eres un hombre excepcional, Sebastian. —él no dice nada, pero sé qué le han calado en algún lugar esas palabras.


     —Eres… —detiene sus palabras. —…mía. —su tono es serio.


     —Lo soy, así como tú eres mío. —nuestros cuerpos reaccionaron con una complicidad que realmente me sorprende, nos abalanzamos al mismo tiempo, ansiosos, excitados, hambrientos,nuestros labios encajan perfectamente, nuestras manos transmiten esa necesidad de explorar cada centímetro de cada cuerpo, es una conexión que nunca había tenido, el miedo que me consumía en la intimidad, se evaporaba en la nada, siento que somos el uno para el otro, no solo fuera, sino que también en la cama, cómplices totalmente, la reacción...era indescriptible.Detuvo el beso, acaricia mi labio inferior con su pulgar.


    Escucho nuestras respiraciones.


     —Vamos a la cama, futura señora Goldberg —sonreí como una estúpida.


     —Oh, —miro mi brazo al sentir mi piel erizarse—. Vamos, futuro esp… —Sebastian no deja que termine de hablar cuando se levanta y de un movimiento se acerca a mí para levantarme en brazos, alcanzo a pegar un gritillo de sorpresa, lo rodeo por el cuello, mientras avanza al interior de la gran casa.


     —Con cuidado… —digo entre risas cuando sube las escaleras a toda prisa conmigo en brazos. —Quiero llegar a la boda…


     De una patada, empuja la puerta que está al final del pasillo, me lanza en medio de la cama, él comienza a desvestirse, mientras mi mirada viaja por el lugar, están las ventanas abiertas, veo como las cortinas blancas bailan.


     —Amor… —regreso la mirada hacia al frente, al pie de la cama está un Sebastian desnudo, me desvisto lentamente sin dejar la mirada de mi hombre, su erección está en lo alto.


     —Estoy…tan… —me toma por sorpresa al tirar de mis pies, retira mis botines, luego tira el pantalón de vestir.


     —¿Caliente? —suelto una risita—. ¿Tan caliente que parece que te vas a consumir aquí mismo? —asiento, finalmente me desnuda, sube encima de mí, pasando apenas el roce de sus dedos sobre mi piel, siento mi cuerpo estremecerse por esa simple caricia, luego sus manos atraparon con fuerza mis muñecas y las alzó hacia el respaldo de hierro elegante y figuras extrañas. Me encantaba su brusquedad, como si él no pudiera tener suficiente de mí, comoyo no podía tener suficiente de él.


     Me frustraba no poder besarlo cuando quería, ahora sus manos sobre mis muñecas impidiendo que lo tocara, me desespera, aunque a Sebastianle gustaba dominar nuestro tiempo juntos, quería simplemente dejarme llevar esta noche, se acomoda en mi entrada, sus manos me sueltan, para sostenermi rostro, sus labios atrapan los míos para controlar la intensidad de nuestro beso, mis manos bajan a su miembro duropara acariciarlo, Sebastiangime contra mis labios por mi caricia. Sus sonidos enciendenel fuego en mi interior. Me separo de su agarre, lo muevo de un lado para poder quedar encima de él, puedo ver su sonrisa expandirse por ese rostro.


     —Déjame tomar el control un momento, quiero hacer algo... —era pocas veces que le hacía sexo oral, ahora tenía esas ganas de darle más placer, atrapo su miembro —Es tan grande —, ronroneo cuando muevo mi mano por su cabeza. Capturando una gota de líquido pre seminal, rodeo con mis dedos alrededor de su miembro y dejo que la humedad se deslizara de mi mano hacía su erección. Él gime de nuevo, me incline, sujeto por la base de su miembro con una mano, curvo mis labios alrededor de la punta, y lo chupo con suavidad. Sebastian se quedasin aliento, agarrando mi pelo entre sus dedos, tirando de él hasta el punto de dejar una deliciosa picadura. —Amor... —gime de nuevo —Eso es tan... ah... tan bueno.


     Sus palabras y el escucharlo gemir me anima más, lo acaricio con el puño hacia arriba, luego hacia abajo, siendo constante, luego acelerando un poco el ritmo, comienzo a lamer, a chupar su cabeza con mis mejillas ahuecadas,lo repito de nuevo, luego lentamentearrastrando la lengua por su gruesa punta. Su miembro crece más bajo mis caricias, y mi propio fuego está a punto de consumirme en este momento. No había pensado o no tenía la intención de chupar hasta el orgasmo, pero de repente estaba desesperada por ello. Necesitaba su clímax, tal vez tanto como él lo hacíay mi boca con su avidez retrataba esa necesidad.


     —Amor, para...detente...oh, Dios... —. Antes de que pudiera reaccionar, sus manos tiran de mi cabeza, impidiendo que siga. Sorprendida y confundida, me pongo de rodillas.


     —¿Hice algo mal? —no puedo evitar sonar sorprendida o.…decepcionada.


     —No, amor. Tu boca es increíble —tira de mí con delicadeza, reclamamis labios en un profundo beso—. Pero tengo que estar dentro de ti. He pensado en eso durante la cena... —envuelve sus brazos alrededor de mi cintura, haciendo que ahora yo quede debajo de él.


    Gimo cuando muerde mi hombro, haciendo que vuelva a tener ese escalofrío de placer.


     —Te deseo como no te imaginas... —susurra cuando sus labios se deslizaron a mi lóbulo. Suspiro, luego me estremece cuando succiona un poco de mi piel en la curva de mi cuello.


    Mis manos acarician su estómago, duro y bien trabajado.Y entre sus piernas, su erección en su máxima gloria, orgullosamente, aún más viril ¡Dios, tendré así sin más unorgasmo!Finalmente miro fijamente su rostro, y me doycuenta de que me está mirando con esamisma mirada intensa, esa cantidad de deseo, pasión y amor que yo sentía por él. Entonces estaba rodeada por la calidez de ese cuerpo,él me besaba con profunda hambre, mis pechos apretados contra su torso. De pronto, metió las manos bajo mi trasero y me levantó. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de su cuello, mientras ajustaba mis caderas sobre su miembro.


     Él se detuvo mi entrada.


     —Aún no te tengo lista. —murmura cerca de mi oído.


     —Estoy lo suficientemente lista. Entra Sebastian, estoy a punto de consumirme. —Él sonríe mientras se estrella contra mí en un empuje feroz. Su miembro quema dentro de mi interior. No pierde tiempo estableciendo un ritmo constante, encendiéndome con cada golpe. La fuerza que debe haber tenido para mantenerme en esa posición y hacerme el amor con tanta fuerza me sorprendió. Sabía que estaba en forma, pero en nuestros anteriores encuentros no era así. La conciencia aumente mi excitación y lubrica mi interior, permitiéndole deslizarse dentro y fuera con facilidad.


     Mis pechos rebotaban con nuestro movimiento, y los golpes de placer se dispararon a través de mi cuerpo mientras mis sensibles pezones se rozaron contra su pecho.


     —Sebastian, sí...


     Nuestros ojos permanecieron cerrados y podía ver la tensión y el placer grabados en su frente mientras continuaba llevándonos juntos al clímax.


     —Tan... jodidamente... bueno —, dice jadeando —. Te sientes... tan... jodidamente... bien.


     Su aprobación y el sonido de nuestros muslos chocando me volvieron loca, tan cerca del orgasmo. Con cada empuje de sus caderas, mi interior se aprieta alrededor de su erección de acero, me mueve de un movimiento para quedar en una posición distinta. La nueva posición hace que tenga libresu mano, y la frota contra mi clítoris mientras su punta encontraba un punto sensible—. Vente...conmigo, amor —, me ordena de una manera demasiado caliente—. Vente..—. Su tono autoritario y el pulgar en círculos fueron mi perdición. lanzo mi cabeza hacia atrás, mi interior tiembla mientras mi orgasmo se consume a través de mí. Él me sigue, gimiendo mi nombre mientras mi elixir la siento deslizarse de entre mis piernas. Caemos rendidos en la cama, ambos con respiraciones agitadas, cuerpos temblorosos, esa fiereza es nuevo.


     —¿Podemos hacerlo de nuevo? — Jadea, antes de que nuestros cuerpos incluso se enfríen.


     Sebastian sonríe y yo arrugo mi ceño cuando se mueve hacia a mí, dejando su brazo como pilar sosteniendo su cabeza, sus dedos acarician mis pezones erectos.


     —Tenemos que inaugurar esta casa, así que… ¿Estás preparado?
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    Capítulo 22. Una pregunta.


    


    


     Al despertar, hicimos varias veces el amor, en la ducha, en la sala, en la isla de la gran cocina, —parece la de un restaurante — lo cual fue más excitante, lo hicimos por cada rincón de la casa, así terminando de inaugurar nuestra casa, después de volvernos a duchar, estamos desayunando en la terraza, está a mi lado devorando sus panqueques, veo como sus cabellos rizados se mueven con la brisa de la mañana, ella levanta su mirada hacia a mí pillándome.


     —¿Qué? —pregunta intrigada, —¿Por qué me miras así? —sonrío.


     —¿Cómo? Solo te miro como siempre... —ella niega, da un sorbo a su jugo de naranja, luego limpia sus labios con la servilleta de pila.


     —No lo sé, ¿Faltó algún lugar de la casa por inaugurar? —suelto una carcajada, ella me sigue.


     —Eres una traviesa... —ella sonríe más.


     El timbre suena, ambos nos vemos, dejando de hacer lo que estamos haciendo, yo con mi tenedor a medio camino de mi boca con fruta picada, Emily con el tenedor y un pedazo de panqueque.


     —¿Han tocado el...? —el timbre vuelve a sonar, confirmando nuestras dudas.


     —¿Quién puede...? —Emily detiene la formulación de su pregunta, mira en mi dirección, deja caer el tenedor en su plato, abre sus ojos un poco más de lo normal. —Mis padres. —se levanta, mira su ropa, estamos vestidos para visitas inesperadas, suena de nuevo el timbre, ella esquiva mi silla y entra al interior de la casa, doy un trago a mi jugo y limpio mis labios, pensando que se desatará una guerra, padres e hija.


     Entro al interior, me detengo a medio camino al ver que Emily abre la puerta y es su madre. Luce como si viniera de jugar tenis, bueno, viendo el resto de su vestuario cuando termina por entrar, confirmo que así es.


     —Buenos días —dice su madre de una manera elegante, respondo el saludo educadamente, la señora pone su mejilla para que su hija deje el beso, es algo extraño de ver, entonces, mi mente viaja cuando tenía a mi madre, su mano sobre mi cabeza y desbaratando divertida mi cabello, su sonrisa cálida y la nostalgia en aquella mirada. Salgo de mis pensamientos y veo la escena de madre e hija.


     —Buenos días, no sabía que vendrías... —dice Emily, la veo tensa, le ofrece que se siente en el sillón de la gran sala, la señora mira alrededor, inspeccionando detenidamente en dónde se está quedando su única hija.


     —No avisé que vendría. —responde de una manera seria e intimidante.


     —Les daré privacidad —Emily mira bruscamente en mi dirección y niega, pero sé qué estoy de más en esta conversación.


     —No es... —la madre de Emily la interrumpe.


     —Sería apropiado —estoy a punto de poner los ojos en blanco a su comentario, Emily se tensa más, se sienta a su lado, alcanzo las llaves del auto, me despido con la mirada en dirección a ella, asiente lentamente. Abro la puerta y me encuentro con un grupo exagerado de hombres vestidos de negro, con cabezas rapadas, con los diminutos micrófonos colgando de su oreja, me dan espacio para pasar, entro al auto y manejo hacia otro lugar para hacer tiempo.


     Llego a uno de los supermercados, alcanzo un carro de compras y entro, pienso en que, si estaremos hasta mañana domingo, será necesario que compre un poco más de comida. Mientras avanzo, selecciono fruta, más material para los panqueques de Emily, luego voy por leche, huevos, y me detengo en el departamento de carnes, imagino una cena con una guarnición de verduras.


     Después de un rato de vagar entretenido por el lugar, mi móvil suena, busco en mi pantalón y al ver la pantalla, es Henry.


     Sonrío emocionado.


     —Goldberg. —digo al contestar.


     —Hola, Sebastian, soy Molly. —alzo las cejas.


     —Hola, cuñada, ¿Todo bien? —pregunto sorprendido.


     —Sí, aprovecho que Henry y Noah han salido a pasear para llamarte. No me traje el cargador de mi móvil y no lo he podido encontrar en dónde estamos.


     —Oh, me imagino, es otro tipo de conector, pero puedes buscar en línea y que te llegue al lugar dónde estén, todavía les falta como veinte días de viaje.


     —Lo sé, terminando el tema, quiero saber si estaba todo bien.


     —Sí, está todo bien... —se escucha un largo suspiro del otro lado de la línea—. ¿Qué pasa, Moll?


     —Nada, extrañaba hablar contigo y escuchar a mi cuñado —mejor amigo.


     —Te creeré...


     —Bueno, me has pillado.


     —Habla. Siento que algo pasa... —le invito a que siga mientras me detengo en el área de los vinos, pongo mi móvil en mi hombro, sosteniendo con presión con mi oreja, alcanzo una botella y miro la etiqueta, era nuestro vino, cosecha de mi abuelo.


     —Creo que estoy...embarazada. —casise cae el vino de entre mis manos, la regreso a su lugar y atrapo el móvil.


     —¿Qué? —me emociona escuchar eso — ¡Felicidades! ¡Dios mío! ¡Noah tendrá un hermano o hermana!


     —Espera, espera, espera… —detengo mi emoción, escucho un sollozo.


     —¿Qué pasa? —me alerto.


     —Tengo sospechas, por eso no he ido con Henry y Noah, he tenido malestares matutinos como cuando estaba embarazada de Noah.Estoy tan…emocionada de volver a queda embarazada.


     —¡Has una prueba de embarazo! —digo impaciente, noto que una mujer se pone a mi lado y me sonríe coquetamente, no respondo, solo educadamente me alejo con mis compras—. Busca la farmacia más cerca de ti, compra la prueba y confirma, me pusiste ansioso —suelta una risa.


     —Lo sé, estoy nerviosa, no sé si estoy, si lo estoy...no sé cómo Henry va a reaccionar.


     —¿Cómo que no sabes cómo? ¡Henry se volverá un loco de felicidad!


     —Estoy nerviosa... —susurra del otro lado de la línea.


     —No te preocupes, todo saldrá bien, espero que cuando sepas me avises.


     —Gracias, lo haré después de decirle a Henry —ríe nerviosa.


     —Bien, pero me avisas...


     —Si, por cierto, ¿Cómo estás? ¿Cómo está Emily?


     —Bien, pienso yo que así es, ¿No te habló de su familia?


     —No, solo sé qué no tienen una buena relación.


     —Anoche los conocí, son personas importantes.


     —¿En serio?


     —Sí, son senadores de la ciudad, pero parece ser que la relación es algo fría, estamos en Los Hamptons, pensé que, si hacían las paces, podríamos estar cerca de ellos.


     —¡Sebastian eso es tierno! —dice Molly emocionada.


     —Pero anoche, nos levantamos a media cena por indiferencias, hace rato salí de casa para darle privacidad con su madre que llegó sin avisar, espero se reconcilien....


     —¿Es tan importante para ti? —dijo en un tono de preocupación.


     —Sé qué puede ser importante para ella, quiero que su padre la escolte del brazo al altar, quiero verlos ser cómplices de ese momento único en su vida, de su única hija.


     —Dios, esperemos se reconcilien, pero si no, no la presiones, Sebastian.


     —Lo sé...


     —Bueno, ánimo, te dejo, iré a la farmacia antes de que lleguen mis hombres, ¿Sí?


     —Claro. Me cuentas luego entonces... —nos despedimos, colgamos la llamada, siento una emoción en mi interior, Molly y Henry merecían tener más hijos, ser una gran familia, alcanzo el vino y me quedo pensando... ¿Emily querrá tener hijos? No podía imaginar la emoción de tener una parte de ambos en una pequeña personita, pero el temor de mi pasado me embarga, intento no ir a esa noche, las palabras con filo que me lanzó Alexandra, haciendo sangrar mi alma, haciendo que dejara todo... —Tranquilo, ahora todo es distinto...
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    Capítulo 23. Emboscada


    


    


     Subo las últimas bolsas a la parte trasera de la camioneta, llego al asiento y cierro la puerta, miro por un momento algún punto del vidrio frente a mí, había regresado al pasado, Alexandra había dado un gran giro durante los años anteriores, ¿Quién iba a imaginar que la chica que acompañé hace años atrás un casting de modelos, fuese a llenar un mundo de mentiras crueles e imperdonables? ¿Quién iba a imaginar que la mujer que conocí hace años atrás, ahora está encerrada en un psiquiátrico? Pongo mis dedos en el puente de mi nariz, aprieto con suavidad, niego lentamente, sentía algo en mi pecho, un tipo de dolor ajeno, lástima, pena, —retiro mis dedos y miro el volante frente a mí—. Alexandra estaba pagando de alguna manera el mal que hizo en la vida de otros. Antes de ir de regreso a la casa, le mando un texto a Pharell, le pregunto si está todo bien, responde que sí, que Evelyn ha terminado de desayunar y que está jugando en el jardín con Vivian, luego de responderle que espero verlos mañana, pregunto por su hija, tarda en contestar, después de encender el auto antes de salir del estacionamiento, escucho la llamada de mensaje, veo el mensaje y mi estómago se encoje: "Está igual, espero ir el lunes, el abogado está arreglando una visita para verla, gracias por preguntar, me duele lo que ha hecho, pero... es mi hija y no puedo abandonarla,gracias por entenderlo, Sebastian." Sé qué le duele, pero seguía sin entender el motivo que la llevó a hacer eso. El móvil suena, pero no alcanzo a ver la pantalla, uso los manos libres, mientras alcanzo la calle principal.


     —Goldberg.


     —Soy yo... ¿Dónde estás? —es Emily.


     —Voy a la casa, ¿Está todo bien? —se escucha un suspiro largo.


     —Sí, te espero.


     —Bien. Nos vemos en unos minutos. —termina la llamada, algo en el tono que ha empleado me preocupa. Luego de unos veinte minutos, estoy estacionando frente a la casa, bajo y dudo por un momento en si bajo las bolsas, o primero entro y confirmo que está todo bien, miro hacia la casa, decido ir primero a ver a Emily. Entro y la veo sentada de piernas cruzadas en el sillón, me ve y sonríe. Me dejo caer a su lado, tiro de sus pies y las paso por encima de mi regazo, ella remueve para quedar mirando hacia a mí, dejando su espalda en el brazo del sillón.


     —Hola —dice en un tono bajo, sonríe, alcanzo su mano y acaricio sus nudillos.


     —Hola, extraña. —sonríe—. ¿Todo bien con tus padres? —ella presiona sus labios, señal de que estaba tensa—. Dilo.


     Ella se encuentra conmigo.


     —Discutimos del pasado, como siempre... —rueda sus ojos, con irritación —luego... —me mira fijamente.


     —¿Luego? —se muerde el labio.


     —Le dejé claro que nos casaríamos con o sin su apoyo.


     Alzo mis cejas.


     —¿Y? —no puedo evitar no sonar ansioso.


     —Que nos apoyan... —se remueve para levantarse y sentarse en horcajadas encima de mí, descansa sus brazos en mis hombros. —Quieren que vayamos a comer con ellos a su casa para festejar el compromiso, ¿Qué dices? —podía ver emoción en su mirada, mis manos descansaron en su trasero redondo.


     —No sé, necesito pensarlo... —ella se inclina hacia mi cuello, sus labios dejan un beso casto. —No sé, no me convences... —su trasero comienza a restregarse en mi erección, luego se va al otro lado y deja otro beso, —No sé...


     —¿Quieres que te de una...? —la rodeo, me levanto con ella, enrosca sus piernas alrededor de mi cintura, la escucho reí.


     —Creo que tenemos que discutirlo en la cama, desnudos, dentro de ti...ahí veremos. —ella ríe encantada.


     —Espero convencerlo...


    


    


     Tres horas después, estoy estacionando el auto frente a la casa de los padres de Emily. Miro a la mujer a mi lado, ella me sonríe, toma aire y luego lo suelta.


     —¿Preparado? —sonrío.


     —¿Lo haremos aquí? ¿Delante de la seguridad de tus padres? —ella niega y recibo un golpe en mi pierna.


     —Me refiero a que si estás listo para entrar.


     —Sí, claro. Listo. ¿Y tú? —asiente segura de sí misma.


    El padre de Emily, me ofrece el saludo amablemente, la madre igual, es sorprendente el cambio de la actitud de ellos de un día para otro, sentía que había algo oculto, o algo no me había dicho Emily. Visten demasiado elegantes para una comida de compromiso. El comedor principal luce platos en cada silla, Emily me mira y luego a sus padres.


     —¿Viene más gente? —pregunta a ellos, ambosme miran luego a su hija con una gran sonrisa en sus rostros.


     —Claro, —comienza a decir su padre. —tenemos que festejar como se debe un compromiso, eres nuestra única hija. —finaliza, la madre sonríe, pareciera que le hubieran pegado con pegamento sus labios, se veía la tensión entre los dos. Esto ya no me estaba gustando.


     Se escuchó voces a lo lejos, Emily atrapa mi mano y posa la otra en mi brazo, las voces se acercan y entonces veo como palidece.


     —Buenas tardes, bienvenidos —dice la señora al grupo de personas que han salido de la nada, todos vestidos de gala, demasiado elegantes, bajo la mirada a mi ropa, visto demasiado sencillo, miro a Emily, pero ella mira fijamente frente a ella, sigo su mirada, siento como su agarre va agarrando fuerza.


     Un hombre elegante, saluda a los padres y luego mira en dirección a Emily, quien palidece más.


     —¿Quién es? —susurro acercándome a ella.


     —Es él... —no termina de decir sus palabras cuando se acerca el hombre, ignorando mi presencia.


     —Emily, estás hermosa. —me tenso por la manera en que la observa.


     —Rony. Hola. —apenas dice, me mira luego hacia a él.


     —Hola, tus padres me han invitado a comer, ¿Festejas algo? Por qué no es tu cumpleaños...


     —Sebastian Goldberg —me anuncio, él alza la ceja, cree que me va a intimidar.


     —Oh, disculpa —dice en dirección a Emily—. ¿Y tú eres...? —lo dice de una manera déspota, eso me irrita. Emily presiona mi brazo discretamente para que me detenga.


     —¿Sufres de sordera? —él eleva sus cejas en lo alto—. Sebastian Goldberg, el prometido de Emily.


     —Es mi prometido. —remarca Emily.


     —¿Prometido? —arruga el ceño. Miro en dirección a Emily.


     —Efectivamente sufre de sordera.


     —No sabía que estabas comprometida —dice mirando a Emily, como si esperara una explicación a su nuevo estado de sentimental.


     —Ahora lo sabes. —respondo educadamente, pongo mi mano en su cintura y la acerco más a mi costado—. ¿Y tú eres? —él se va a presentar, pero miro hacia Emily—. ¿Quién es?


     —Es un…


     —Un ex novio —el hombre rubio, bronceado, de hombros anchos, tiene cuerpo de nadador y surfista, me sigue mirando con desdén—. Soy su ex novio, Bryan Keaton, trabajo para los padres de Emily.


     —Oh. —es todo lo que digo, él espera a que diga algo más pero no, miro hacia otro lado.


     —No sabía que vendrías. —dice ella, él parece incómodo.


     —Tu madre invitó a las personas más íntimas. Dijo que solo era una comida importante, que estarías aquí, más no dijo que… —regreso la mirada hacia a él.


     —¿No te dijo que era nuestra comida de compromiso? —pregunto irónico. —Lo siento, lamento que no supieras el verdadero motivo de la comida. —miro a Emily—. ¿Por qué no me presentas al resto de los invitados? —ella asiente de un movimiento.


     —Iré a presentar a mi prometido al resto… —tira de mi mano y me lleva a la terraza, me presenta al resto de los invitados, más amables y educados que ese ex. Me mira con rabia del otro lado del comedor, pero es algo que me importa una mierda. Al terminar de cenar, el padre de Emily, se pone de pie, golpea un momento su copa para atraer la atención de todos los de la mesa.


     —Permítanme su atención, por favor… —Emily pone su mano en mi pierna por debajo de la mesa, miro hacia a ella, me sonríe emocionada. —Quiero contarles el verdadero motivo de esta comida, en primera, es para nuestra hija Emily… —pude ver la tensión en ella, su frente arrugada, luego mira hacia él—. Se ha hecho una doctora, se seguirá preparando, hoy hace unos momentos, me acaban de comunicar que quieren que sea parte de la junta directiva de uno de los hospitales más importantes del país… —alzo mis cejas con sorpresa, la miro y ella está más sorprendida que yo, ella niega, intenta detener a su padre, pero él la ignora. —…en Toronto, Canadá.


     Se gira hacia a mí, mientras de fondo escuchamos los aplausos de los invitados. Sus ojos se cristalizan, podía ver la impotencia pintada en su cara, ella niega con su mandíbula tensa, se levanta y mira a sus padres, niega con dureza.


     —Entonces escuché mal, senador Hanson, creo que su esposa fue a nuestra casa —me señala con su mano —para invitarnos a una… —su padre intenta detenerla, pero Emily le vale una mierda —a una comida para festejar nuestro compromiso, pero como siempre…me decepciona.


     —¡Emily! ¡No es forma de hablarle a tu padre! —dice la señora con la vena resaltando su frente.


     —No madre, no es la manera, pero se lo acaban de ganar a pulso. —me mira—. Sácame de este lugar, amor. —me levanto sin dejar de mirar al padre de una manera de ira contenida, él no ha dicho nada.


     —Con todo respeto, señor y señora Hanson, nos retiramos. Gracias por la cena de compromiso. —lanzo la servilleta a un lado de mi plato, Emily extiende su mano para que la tome, la acepto, escuchamos como el padre de ella la llama a gritos, al llegar a la puerta siento como tiran de ella, me vuelvo y veo al ex de ella, veo como su mano aprieta su brazo, él la mira con furia.


     —No puede ser que me hayas cambiado por él. —ella se suelta de su agarre, reacciona con mi puño estrellándose contra su rostro, escucho jadeos, gritos, Emily tira de mí.


     —Es la última vez que la tocas, hijo de puta. —el surfista se queda en el suelo, con la mano en su nariz que sangra. —Última vez, grábatelo.
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    Capítulo 24. Más familia


    


    


     Veo como Bryan cae al suelo en cámara lenta, llevo mi mano a mi boca para callar el jadeo de terror, Sebastian lo amenaza si me vuelve a tocar, tiro de su brazo para alejarlo, pero Sebastian está furioso, que furioso, está cabreado de punta a punta, nunca lo había visto así, mi corazón se agita con fiereza.


     —¡¿Qué es lo que pasa aquí?! —grita mi padre, luego llegan los demás invitados, Sebastian se revisa la mano, él levanta su rostro hacia a mi padre para darle una respuesta.


     —Su ex yerno queriendo meterse en problemas conmigo... —contesta Sebastian, tiro de su brazo, miro a Bryan en el suelo, sin duda sus dedos se quedarán con motes en mi piel por su agarre.


     —¡Eres un cavernícola! ¿Cómo quieres que aceptemos a este hombre en la familia? —me cabreo más de lo estoy.


     —¿Estás de broma? —luego miro a Bryan que sigue quejándose del dolor en el suelo, se mira la mano manchada de sangre, luego miro a mi padre—. ¡La persona que creías que era la indicada es la peor persona que he conocido en mi vida!


     —¡Bryan es el mejor partido que está a tu altura! —grita mi madre furiosa.


     Sebastian está tenso, doy un paso para quedar delante de él, siendo como un escudo, él intenta que retroceda, pero me niego a quedarme callada, Bryan había hecho de mi vida un infierno, más en la intimidad.


     —¡Yo te di todo de mí! ¡Eres una malagradecida! —dice Bryan intentando levantarse, lo señalo.


     —¡Maldito hipócrita! —miro a mis padres y a la gente que está detrás de ellos viendo la escena—. ¿Sabes que este hombre... —miro hacia Bryan luego hacia mis padres —...me dijo que el color de mi piel era mi peor defecto? ¿Saben que me hizo sentir la peor basura por ser de color? —mis padres alzan las cejas con sorpresa, miran a Bryan quien está cubriéndose la nariz. —Ahí está su mejor partido. ¡Felicidades! —aplaudo, mi madre abre sus ojos mucho más de lo normal, ya que ellaes de color y mi padre es rubio, ambos estaban en contra de los racistas, ahora se estaban dando cuenta de su error.


     Me vuelvo hacia Sebastian para decirle que podemos irnos, sin más, lo hacemos, escuchando mi nombre a lo lejos, pero en este momento estaba muy cabreada, por primera vez hacia hecho algo por mí, delante de mis padres, por primera vez estaban viendo que hay una Emily que puede enfurecer y tirar fuego por la boca.


     —¿Estás bien? —pregunta Sebastian cuando sube al auto, asiento en silencio, arranca el auto y salimos en dirección a casa. En silencio hacemos el viaje, miro de reojo la mano de Sebastian en la palanca de cambios, el ver cómo me defendió me había llenado de algún sentimiento—. Estoy bien. —dice Sebastian, me ha pillado observando su mano.


     —Se va a hinchar..—. Sebastian sonríe, pero luego se borra su sonrisa en segundos.


     —¿Por qué no me dijiste que Bryan era ese hombre? —veo su perfil, tiene la mandíbula tensa, tomo aire y luego lo suelto mirando al frente, me muerdo el labio—. Pude darle otro golpe por lo que te hizo antes.


     —Preferí ignorarlo. —contesto, sincera. —No importa ya, —miro hacia Sebastian. —Tu eres quien me importa.


     —Y tú a mí. —se inclina para darme un beso, después bajamos del auto y entramos a la casa, en cuanto cierra la puerta, me atrapa por la espalda, pego un chillido por la sorpresa—. Vamos a la playa...


     Después de pasar un largo rato en la playa, correteando, luego besándonos, decidimos regresar a la casa, nos damos una ducha y hacemos el amor el resto del día. Quedo agotada.


     Despierto desorientada, estoy desnuda debajo de las sábanas blancas, veo como el aire hace bailar las cortinas de las puertas corredizas que dan a la terraza. Hay una luz encendida, pero es de baja intensidad. No veo a Sebastian a mi lado en la cama.


     —¿Amor? —pero no escucho que responda, tiro de la sábana para envolverme, llego al baño, pero no está, abro la puerta para salir y escucho voces, me paso una mano por mi rostro para despertar. Salgo de la habitación y camino por pasillo hasta asomarme para mirar quien está en la primera planta, alzo mis cejas con sorpresa al ver a mi padre y a Sebastian sentados en la sala, ambos se han callado. ¿Acaso están discutiendo?


     —¿Cuándo se marchan? —pregunta mi padre.


     —Por la tarde. —el tono de Sebastian es de seriedad.


     —Me gustaría que cuando regresen a la ciudad, vernos para conocernos más.


     —Le encantará a su hija.


     Mi padre suaviza su rostro.


     —Sí, le encantará. Lo que menos queremos es alejar a nuestra única hija de nuestras vidas.


     —Ella los ama, señor Hanson. —me muerdo el labio, parece ser una escena de hombre a hombre sincerándose. —Nunca haría nada en contra de eso, yo no disfruté mucho a mis padres, quién estuvo más en mi vida de pequeño fue mi hermano y mi abuelo, tengo una hija que se me negó saber que existía, para mí, la familia es importante.


     —Sí, leí eso en la investigación. —responde mi padre, veo como suspira.


     —No sabía nada de lo que le hizo Bryan a Emily.


     —Yo no sabía que era él, estuve a punto de darle otro… —sonrío al ver a mi padre sorprendido con su respuesta.


     —Me gusta que cuides de Emily. —siento una opresión en mi pecho al escuchar esas palabras de mi padre—. Nuestros puestos, han hecho que no compartamos tanto como quisiéramos, pero entendimos que cada quien elige su camino.


     —Emily es fuerte, sabe lo que quiere. Es una mujer extraordinaria. —veo la sonrisa de orgullo de mi padre.


     —Sí, demasiado, aunque intentemos ser duro con ella, es porque la amamos, queremos que llegue a sus metas. —me retiro de puntillas con la sábana aun envuelta en mi cuerpo, me quedo sentada en la orilla de la cama, repitiendo dentro de mi mente la conversación de estaban teniendo mi padre y Sebastian. Miro el reloj y son las once de la noche, algo tarde. Me recuesto y me quedo pensando, en algún momento, me quedo dormida, no sé cuánto tiempo pasa cuando siento un camino de besos por la espalda, estoy en el lado de dónde duerme Sebastian.


     —Dormilona… —gruño algo, abro los ojos y veo a Sebastian recostado en mi lugar—. Se acaba de ir tu padre. —abro los ojos un poco más.


     —¿Y qué dijo? —Sebastian no dice nada, sus ojos azules brillan.


     —Es una plática entre hombres —me guiña el ojo, divertido.


     —Oh, —me siento en la cama, la sábana se me desliza dejando a la vista mis pechos. Sebastian lleva su mano para acariciar mis pezones erectos—. ¿Nada me contarás? —él niega, se acerca para succionar un pezón, cierro los ojos y me dejo llevar por la sensación que provoca Sebastian.


     —Nada. —su mano acaricia el otro pezón.


     —Dime… ¿Soy una mujer excepcional? —él se detiene, sonríe.


     —Tramposa. Escuchaste. —su cuerpo de un movimiento queda encima de mí, tira de mi cintura para quedar completamente recostada, sus labios encuentran los míos, deseosos, hambrientos, me enciende más. Al separarse me mira fijamente—. Eres extraordinaria, Emily, y no me canso de imaginar cuando lleguemos al altar, cuando demos el “Sí” ante nuestros seres queridos. —deja un beso en mi frente, cierro los ojos al abrirlos, Sebastian me mira fijamente. —…Quiero hacerte una pregunta. —dice.


     —Ya te he dicho que tengo novio y que me voy a casar con él… —él sonríe, luego niega.


     —Es otra pregunta. —veo nervios en su mirada.


     —¿Qué pregunta? —acaricio su barba de días.


     —¿Quieres formar una familia conmigo? —detengo mis caricias.


     —Claro que sí, siento que ya lo somos…Evelyn la amo.


     —Pero aparte de Evelyn, ¿Quieres que tengamos hijos?


     —Sí… —su mirada está cargada de algún sentimiento. —Claro que sí, amor… —sus labios atrapan los míos con brusquedad, con ansiedad, con más hambre.


     —Te haré el amor….


     —Te estás tardando. 
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    Capítulo 25. Una noticia


    


    


     Llegamos de Los Hamptons por la tarde noche, había pasado por Evelyn, quien estaba emocionada al vernos, no se soltó de Emily, después de una hora, estoy bajando el resto de las maletas del viaje, Evelyn había quedado profunda en los brazos de Emily, la había visto apegada más que otros días a ella, la escena fue conmovedora, ya que parecía madre e hija, el haber pensado eso, me había sentido inquieto, ya que mi hija tenía una madre, Alexandra y, jamás le negaría la verdad. Pero...


     —¿Todo bien? —pregunta Emily al verme con la última maleta en mano, cortando mis pensamientos.


     —Sí, sí, solo... —no supe que decir, Emily, quien lucía cansada, sonríe y se cruza de brazos.


     —Mentiroso, dime, —baja los escalones y se acerca a mí—. ¿Qué tienes en la cabeza que te tiene distraído? —me rodea por la cintura y levanta su rostro hacia a mí. Suelto un largo suspiro, dejo la maleta a un lado cerca de nuestros pies.


     —He visto como Evelyn se pegó a ti. —ella arruga su ceño, extrañada.


     —¿Y eso es malo? —niego rápidamente.


     —Claro que no, es solo que... —tomo aire y lo suelto, la abrazo y dejo mi barbilla recargada en su coronilla.


     —Es Alexandra, ¿Verdad? —me separo de ella y acaricio con mi dedo su barbilla.


     —Sí, amo que Evelyn tenga esa conexión contigo, pero no quiero ocultarle que tiene una madre biológica encerrada en un psiquiátrico.


     —No es necesario decirle lo del psiquiátrico, Sebastian.


     —Lo sé, lo sé.


     —¿A qué le temes? —arrugo mi ceño.


     —No temo en sí a algo, pero sí en que las personas que amo, sean lastimadas.


     —Te entiendo. Mira, Evelyn aun es pequeña, no entenderá la situación en estos momentos en el que se encuentra Alexandra, pero siempre quedará claro que ella es su madre biológica. Yo... —no dice más,


     —Lo sé, cariño. —beso su frente. —Lo sé, cuando llegue el momento, estaremos ambos para decirle.


     —Sí, por mientras quiero ser todo para ella...


    


     Son las cuatro de la madrugada, siento una caricia en mi brazo, poco a poco despierto, aún está oscuro, veo a Emily sentada a mi lado, me remuevo, poco a poco me siento en mi lugar.


     —¿Qué pasa? ¿Estás...? —veo que está cambiada—. ¿A dónde vas? —ella acaricia mi rostro, luego mi cabello.


     —Comienza mi guardia en dos horas, tengo que llegar a mi departamento a recoger unas cosas. ¿Recuerdas que te comenté? —no recuerdo en el momento. —Cuando salga de la guardia te llamo, ¿Si? —asiento todo adormilado.


     —Claro, si, esperaré tu llamada... —se acerca y me besa, es un beso tierno, al separarse, me sonríe.


     —Te llamo, ya me despedí de Evelyn. Qué tengas un bonito día de trabajo... —me da otro beso y se levanta, alcanza su bolso y su móvil de la mesa de noche, y se marcha, me quedo viendo como un tonto la puerta cerrada. Me paso ambas manos por el rostro, me levanto, estoy en calzoncillos, descalzo, salgo de la habitación e intento alcanzarla sin que ella sepa, escucho la puerta principal, cerrarse. Bajo los escalones, avanzo rápido, abro la puerta y tiritando del frío, la alcanzo antes de que abra la puerta de su auto.


     —Espera, espera... —ella se sorprende, dice algo de "Te vas a enfermar" pero no me importa su regaño, la abrazo con fuerza a mi cuerpo, beso su frente, luego la punta de la nariz, finalizando con un beso profundo, de esos que dicen, "Me vas a recordar un buen tiempo", me separo de ella, tiene sus manos en mis muñecas y las mías en su rostro. Ella aun no abre sus ojos, veo sus labios entreabiertos, eso me hace sonreír, sus ojos finalmente se abren.


     —Eres un tramposo, Goldberg.


     —Lo sé, sabes que no juego limpio, futura señora Goldberg —sus labios se expanden de oreja a oreja, el brillo en sus ojos aparece sin más.


     —Te amo, Sebastian. —Me inclino, dejo otro beso, al separarme ella está emocionada.


     —Te amo más, Emily... —la dejo, mientras tirito del frío, ella me hace señas desde el auto de que entre, lo hago, la despido agitando mi mano en el aire, finalmente su auto desaparece de mi vista, regreso al interior de la casa, con frío, subo los escalones hasta llegar a la segunda planta, paso por la habitación de Evelyn, reviso que todo esté bien, ella sigue plácidamente dormida, cierro la puerta, me dirijo a la habitación, entro al baño y me doy una ducha rápida con agua tibia, después, regreso a la cama, por un momento estoy organizando en mi mente mi itinerario laboral, ahora con la ausencia de Henry, toca hacer lo que ha quedado pendiente. Cenas y el baile de beneficencia de los Rockford.


     Escucho la alarma a lo lejos, me despierto, escucho cuando la puerta se abre, levanto el rostro y veo a Evelyn con el pelo revuelto el rostro adormilado, se chupa el dedo.


     —Mi pequeña... —me acerco a la orilla y ella se pone para que la suba a la cama, lo hago, la acuesto en el lado que usa Emily, ella me hace ojitos, me llena de amor y yo a ella, le hago cosquillas y la habitación son risas—. Vamos a desayunar...pero primero a darte un baño... —ya que me levanto, la pongo en la bañera, mientras ella está jugando con sus juegos en el agua que le llegan a mitad de su cuerpo, me lavo los dientes, me cambio en la habitación, sin dejar de prestar atención, entro al baño de nuevo y sigue jugando divertida, me siento en el váter y le pongo el shampoo, luego el enjuague, le lavo su cuerpo con la esponja, al terminar de enjuagarla, la enrollo en su toalla favorita, en la capucha tiene orejas de puerquito rosa. La llevo a su habitación y ella me ayuda a elegir su ropa. La alisto y le seco su cabello, al terminar finalmente todo, la llevo a la cocina, el ama de llaves —niñera está haciendo el desayuno.


     —Buenos días, Yaya, —la señora ya mayor me sonríe.


     —Buenos días, señor Goldberg, —mira a Evelyn —Buenos días pequeña traviesa, ¿Lista para desayunar? —Evelyn le contesta un "si, Yaya”—. ¿Café, señor Goldberg? —asiento con una sonrisa.


     —Muchas gracias. Iré a buscar una corbata... —antes de subir, beso la frente de Evelyn quien ya está en su silla de comida mordiendo pedazos de fruta fresca. Subo, entro a mi armario y busco una corbata, me quedo mirando cual elegir, escucho a lo lejos el sonido de una llamada a mi móvil, es demasiado temprano para recibir llamadas, pienso que debe de ser Henry o Molly...cruzo hacia la habitación y veo en la pantalla el número de Vivian, deslizo el botón verde y contesto—. Buenos días, Vivian.


     Sebastian... —es un sollozo ahogado, siento como la piel de mi cuerpo se eriza por completo, —Es Pharell...Es...Es Pharell...


     —¿Qué pasó? ¿Vivian? —no me contesta ya que el llanto no la deja, pienso lo peor—. ¿Vivian? —insisto preocupado.


     —Es Pharell...Amaneció muerto… —el grito desgarrador que suelta Vivian, me hace estremecer, me dejo caer en la orilla de la cama, perturbado, las lágrimas se asoman, no puedo creer lo que he escuchado, anoche lo vi bien, no veía algo extraño en él.


     —¿Cómo? ¿Dónde estás? —el llanto de Vivian crece y no la deja hablar.


     —Está la ambulancia, ellos están aquí...Pharell...Pharell se ha ido...
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    Capítulo 26. Una visita


    


    


     Estaba en estado de shock al terminar la llamada, giro mi rostro a la mesa de noche a mi lado, miro por unos momentos la fotografía con marco plateado, era Pharell, Vivian y Evelyn, los tres reían divertidos, mis ojos se quedan mirando el rostro cansado de Pharell.


     —Te has ido... —las lágrimas se deslizan por mis mejillas, cierro los ojos y no puedo evitar soltar un sollozo, me cubro la boca con mi mano—. Evelyn... ¿Qué le diré a tu nieta? Ha perdido a su abuelo... —me repongo por un momento, llamo a Helen y le informo que cancele toda la agenda del día, le cuento lo de Pharell, sé qué debía de estar en dos reuniones este día, pero hay prioridades, y Pharell era familia.


    Familia de mi hija.


     Después de hablar con la niñera, voy con Vivian, no me podía imaginar lo destrozada que debía estar. Lo que más me dolía pensar, ¿Quién le contará esta noticia a Alexandra? Llego a la casa de Vivian, el personal de seguridad me deja pasar, cruzo la puerta principal y escucho un fuerte grito de dolor, siento como mi piel se eriza, mi corazón se encogió.


     —Vivian... —la llamo, camino por el largo pasillo, la busco en la gran sala y nada, otro grito de dolor, entonces deduzco donde está, a toda prisa subo los escalones, la puerta de su habitación está cerrada—. ¿Vivian? Soy Sebastian... —se me corta la voz, ella sigue llorando del otro lado de la puerta, giro el picaporte y la veo tirada en medio de su habitación, empujo la puerta y llego a ella con rapidez—. Vivian... —ella llora desconsolada abrazada a lo que parece ser una camisa de Pharell. Sus ojos se abren y los veo rojos, e hinchados, al verme, se abalanza hacia a mí, la abrazo, puedo sentir como su cuerpo vibra en mi agarre, otro grito desgarrador que llega de golpea a mi interior, siento como sus dedos aprietan la tela de mi camisa del brazo.


     —¡Él me dejó! ¡Dejó a nuestra hija! ¡Pharell se me fue! —cierro los ojos e intento mantener a raya las lágrimas, pero fallo. Sigue llorando, paso mi mano por su espalda, poco a poco se queda su llanto en débiles sollozos. —No sé cómo voy a seguir Sebastian... —paso saliva con dificultad. —Él se acostó, me dio un beso, me dijo que me amaba, que estaba preocupado por Ale, preocupado por su salud mental, que hoy iría por la tarde a verla...y no despertó, Sebastian, ¡Pharell no despertó! No sé qué haré sin él...


     —Tiene que seguir adelante, hágalo por su nieta...por su hija.


     —Dios mío... —solloza. —Alexandra...cuando se entere que su padre ya no está con nosotros...


     Le ayudo a levantarse, la recuesto en su cama, poco a poco, ella se queda dormida. Hablo con uno de los abogados de Pharell y les informo la lamentable noticia, uno de ellos, mejor amigo de Pharell, se hace cargo de todos los trámites de la funeraria como apoyo a Vivian.


     Salgo de la habitación, me limpio mis mejillas, voy a la cocina y me encuentro con la chef de la mansión.


     —Buenos días, señor Goldberg… —se limpia las mejillas rojizas.


     —Buenos días, la señora Dorian está dormida, me quedaré hasta que venga el doctor a revisarla y llegue el abogado… —ella asiente.


     —¿Quiere que le prepare algo? —niego.


     —Estoy bien gracias, ¿La señora Dorian ha comido? —ella niega.


     —Nada... —puedo ver su rostro cargado de angustia.


     —¿Podrías preparar algo? Lo llevaré a la habitación. —ella asiente a toda prisa.


     Me siento en el banco de la barra, pongo los codos en la superficie y recargo mi cabeza, cierro los ojos, pienso en Evelyn, no volverá a ver a su abuelo.


     Retiro mis manos de mi cabeza, busco mi móvil y tecleo a Emily.


     —“Cariño, ha muerto Pharell. Estoy en casa de él acompañando a Vivian” —después de varios minutos, llega su respuesta:


     —“Dios mío, lo siento mucho, sé qué te debe de doler, lo siento, amor. Cuando termine la ronda, te marco.”


     Miro la pantalla del móvil, luego suelto un largo suspiro. El día se sintió pesado, color gris, incluso comenzó a llover.


     Dejo la charola con comida en la mesa de centro que tiene Vivian en la habitación, miro hacia la cama y ella sigue dormida, escucho pequeños suspiros entrecortados. Me siento a su lado y repaso cada momento con Pharell, siento como vibra mi móvil en el interior de mi americana.


     Veo una llamada del abogado.


     —Sebastian Goldberg. —contesto.


     —Sebastian, soy el abogado, ya quedó los trámites, en unas horas entregarán el cuerpo, me han informado que Pharell, murió de un infarto mientras dormía… —me llevo una mano a mi rostro. —Ya me encargué del resto, ¿Cómo está Vivian?


     —Está dormida, el doctor la ha revisado, tiene la presión alta.


     —Me imaginé, sufre mucho de ello, Pharell estaba siempre pendiente.


     —Gracias por todo lo que estás haciendo. Muchas gracias…


     —De nada, soy allegado a la familia, es lo que hubiera querido Pharell que ayudara a hacer… —se aclara la garganta — ¿Irás a ver Alexandra? —me tenso.


     —¿A qué horas es la visita?


     —Dentro de dos horas, fue difícil conseguirla, Sebastian.


     —Lo sé, Pharell había… —se me corta la voz—. Iré a verla, le daré la noticia… ¿El darle la noticia no le afectará más su salud? —se escucha ruido del otro lado de la línea.


     —Sebastian, entiendo a la perfección lo que ha hecho, incluso Pharell se iba a encargar de que pagara su única hija, no lo diré como abogado, si no, como amigo de la familia, Alexandra merece saber qué pasó con su padre, sé qué habrá consecuencias, pero si ella se recupera de sus crisis, me sentiré mal, si no la llevo para que se despida de él.


     Aprieto el puente de la nariz, luego retiro mis dedos.


     —Lo sé...iré, de todos modos, se tiene que informar al doctor que la atiende en el lugar.


     —Yo me encargo de ello, te veo dentro de dos horas.


    


     Vivian sigue dormida, dejo indicaciones al personal de la casa de no dejarla salir mucho menos en su estado, les informo que regresaré en un par de horas. Subo al auto, tengo el corazón latiendo a toda prisa, no sabía cómo decirle a Alexandra esa noticia. Sabía que la iba a destrozar.


     Después de manejar, estaciono el auto afuera del gran edificio de salud mental que estaba a las afueras de la ciudad. Veo el auto del abogado, bajo y me acerco a él quien al verme se baja.


     —Sebastian. —me saluda. —Mi sentido pésame.


     —Gracias. —por un momento nos miramos, él baja la mirada a la carpeta que tiene en sus manos.


     —Aquí está el pase, tienes poco tiempo para verla, ya sabe el doctor…pidió que esperáramos, pero ella necesita despedirse. Dijo que no es apropiado en su estado…


     —Me imaginé, intentaré… —el nudo crece en mi garganta. —Lo voy a intentar…


     El abogado asiente.


     Subo las escaleras principales, empujo la puerta, llego a recepción y muestro mi pase de visita y la documentación.


     —Pase por aquí —la mujer vestida de enfermera, sale de recepción, deja indicaciones a la otra mujer que estaba concentrada en la pantalla. Me hacen pasar por revisión, al final del pasillo, se escucha el ruido de la puerta para entrar a otra área del hospital psiquiátrico.


     —Es esta habitación, tiene veinte minutos con la paciente, no más, —me señala a dos hombres altos, fornidos, vestidos de blanco—. Ellos se quedarán aquí haciendo guardia, tienen sedantes en caso que la paciente se altere. —asiento.


     —Gracias. —se asoma por el recuadro de vidrio y luego gira la manija cediendo el paso, miro el interior de la pálida habitación. Mi corazón se encoje al ver a Alexandra sentada en la orilla de la cama individual, su mirada está en la ventana—. ¿Alexandra? —pero no reacciona. Camino lentamente hasta quedar a su lado, sinceramente estoy preocupado, ella ladea lentamente su rostro—. Soy Sebastian.


     —Sebastian… —susurra. Lentamente gira su rostro hacia a mí, sus ojos se abren poco a poco más y más, su sonrisa aparece en sus labios—. ¿Sebastian? —asiento lento e inseguro. Su sonrisa se desvanece—. ¿Qué haces aquí? —arruga su ceño, su mirada es distante. —Me informaron que sería mi padre quien vendría a visitarme…


     El nudo se estaciona y se aferra en el centro de mi garganta. Camino para quedar en la silla frente a ella. Ella me observa, curiosa. Tomo lugar y tomo aire para tranquilizar mi acelerado corazón.


     —Ale… —vuelto a tomar aire y lo suelto, mis ojos se cristalizan, niego repetidamente, aprieto el puente de mi nariz. —No puedo…simplemente no puedo.


     —¿Qué no puedes? ¿Hice algo malo para que no quisiera venir? —el tono que emplea está cargado de preocupación. La miro detenidamente, su cabello esta trenzado, no tenía ninguna gota de maquillaje. Se veía como cuando vivíamos juntos en Londres, demasiado joven, su piel de porcelana, largas pestañas, observo sus dedos como acarician la trenza, su ceño se vuelve a arrugar.


     —¿Cómo te sientes? —pregunto sin dejar de mirarla.


     Ella se sorprende con mi pregunta.


     —Bien, mucho mejor. —mira el lugar. —Quisiera irme a casa…quiero ver a mi hija, quiero… —detiene sus palabras.


     —¿Qué quieres? —pregunto al ver que no prosigue—. Sonríe sin mostrar su sonrisa.


     —Quiero volver a formar una familia, Evelyn…tu y yo…


     —Ale… —ella vuelve a sonreír.


     —Me gusta cuando me llamas así. Recuerdo mucho nuestra época en Londres, cuando vivimos juntos, ¿Recuerdas cuando solíamos escucha música tirados en la alfombra de la habitación? Subíamos los pies a la cama y escuchábamos los Rolling Stone a todo volumen, tarareábamos ya que no sabíamos la letra…


     —Debió ser con… —ella me mira confundida. —…Henry. —su rostro cambia a uno de seriedad.


     —Oh, Henry. —me mira—. ¿Cómo está Molly? —me sorprende el tono que usa.


     —Bien. —respondo.


     —¿Sigue con Henry? —siento un escalofrío recorrerme de pies a cabeza.


     —Ale… —ella mira bruscamente hacia otro lado y eso me alerta.


     —Llegó mi padre… —sonríe, luego gira su rostro hacia a mí—. Dice que ha venido a despedirse… —otro escalofrío—. ¿Cómo? —luego ríe, se lleva las manos a su rostro para cubrirlo.


     —¿Ale? —no hace ningún ruido—. ¿Alexandra? —separa sus manos de su rostro y me mira molesta.


     —Tú no debías haber venido, tenía que venir mi padre…


     —Dios mío… —susurro, estaba Alexandra muy mal, su mirada se pierde en algún punto a mi espalda. No me atrevo a decirle.


     —Quiero ver a mi padre… —dice en un tono susurrante, veo un tic nervioso en su labio. —Él tiene que venir a verme…


     Mi corazón se encoge al verla en ese estado.


     —Él no podrá venir a verte. —atraigo su atención.


     —Si lo hará… —niego, cierro los ojos por un momento, al abrirlos, ella se levanta, es un movimiento que me hace casi levantarme, temo que se ponga agresiva y se lastime. —Lo hará, lo acabo de escucharlo decir.


     —Alexandra… —se acerca, yo retrocedo. —No tengo mucho tiempo, el abogado ha dicho que mereces saber, y yo…


     Se gira para darme la espalda y comienza a caminar por la habitación pálida.


     —Él vendrá, él dice que traerá una foto de Evelyn… —ladea su rostro, me mira fijamente, luego su frente se arruga poco a poco, como si no creyera que estuviera ahí, con ella—. ¿Sebastian? —susurra con sorpresa, mira a su alrededor, sus ojos azules se abren mucho—. ¿Qué hago aquí? ¿Qué pasó?


     —Intentaste matar a Molly en Los Ángeles…entraste en crisis…llevas meses aquí encerrada… —Niega.


     —No recuerdo, no recuerdo nada, ¿Por qué estoy en un lugar así? —baja la mirada a su bata blanca, está descalza, se acaricia el cabello.


     —Tienes crisis y… —veo cuando se asoma el rostro del enfermero por el cuadro de vidrio de la puerta. —No tengo tiempo, tengo que decirlo… —ella me vuelve a prestar atención se acerca a mí.


     —¿Qué tienes que decir? ¿Le pasó algo a nuestra hija? —ella empieza a alterarse. Niego.


     —Es tu padre… —sus ojos se abren mucho más—. Esta mañana él…


     —No. No lo digas. —se lleva ambas manos a su boca para callar un jadeo, sus ojos azules se cristalizan—. ¡No lo digas! —cierro mis ojos brevemente al abrirlos ella se acerca más, toma mis muñecas y levanta su mirada hacia a mí. —Él dijo que iba a verme… —al ver que no digo nada, niega repetidamente — ¿Sebastian? Dime que él… —lo deduce, comienza a gritar, sus manos golpean mi pecho—. ¡Él va a venir a verme! ¡Él lo prometió! ¡Él dijo que me iba a ayudar a salir de aquí! ¡Él dijo que estaría conmigo! ¡Él lo prometió! —intento tranquilizarla cuando la rodeo con ambos brazos, ella llora contra mi pecho, la puerta se abre bruscamente, los enfermeros se acercan, intento detenerlos, Alexandra grita y llora, la veo enloquecer, uno de ellos atrapa mi brazo y me dice que tengo que salir, no quiero hacerlo, ponen a Alexandra en la cama mientras lucha para que la suelten, es una escena horrible, su vena de la frente resalta, el color de su cara está roja.


     —¡Sebastian! ¡Sebastian! ¡Él me lo prometió! ¡Padre! ¡No me dejes aquí! —su voz se va apagando, finalmente me sacan de la habitación.


     —¡La están lastimando! —grito al enfermero.


     —Señor Goldberg, tiene que calmarse, le han puesto un sedante para tranquilizarla...


     La mujer de recepción aparece.


     —Se acabó su tiempo.


     —Lo sé. —digo mirando hacia la puerta blanca. —Lo sé… —mi corazón duele, la mujer que algún día amé, estaba en un mundo ajeno al de nosotros.
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    Capítulo 27. Un funeral


    


    


     Cargo a Evelyn en mi brazo, le ayudo a poner una rosa blanca sobre el féretro de Pharell, la bajo, ella toma mi mano y recarga su pequeña cabeza a mi cuerpo.Sé qué no entiende a su corta edad lo que está pasando, pero ella pareciera sentir en silencio lo que está sucediendo, su pequeña cara muestra total seriedad.


     El pastor da unas palabras de consolación, los conocidos de Pharell, allegados de Vivian, estaban acompañando el momento. Vivian está a mi lado, solloza, deja una rosa, luego se acerca al pastor para decir unas palabras.


     —Gracias por acompañarnos en un momento tan duro para mí y el resto de mi familia —mira en mi dirección, luego mira el féretro. —Hoy, despido a mi compañero, a mi esposo, a mi mejor amigo, el hombre que más amé en la vida, casi treinta años casados, con una hija… —su voz se corta, baja la mirada a sus manos, luego levanta su rostro. —con una hija que no podrá despedirlo, pero sé qué… —se rompe en llanto, llevándose las manos a su rostro, el pastor se acerca a ella y la consuela, al separarse, ella nos mira a todos. —Gracias por venir…


     El funeral termina, tengo en mis brazos a Evelyn, se ha quedado dormida, Vivian se acerca cuando finalmente la gente comienza a retirarse, descansa su mano en mi brazo y vamos camino al auto.


     Llegamos, abro la puerta de atrás con cuidado de no despertar a la niña, Vivian se queda a lado de la puerta del copiloto.


     —No te he querido preguntar… —ajusto los cordones de seguridad de la silla de Evelyn, ella sigue profundamente dormida—. Sé qué… —detiene sus palabras, cierro la puerta, luego abro la de ella, antes de entrar, veo el rostro pálido de Vivian y me preocupa. —Me duele imaginar lo que pasó cuando fuiste con ella.


     Ella se limpia las mejillas. Pongo una mano en su hombro en señal de consuelo.


     —Tranquila, ella está… —no tenía las palabras correctas en el momento—. Solo sé qué ella entenderá cuando recupere su salud, le dolerá en el alma, pero Alexandra es fuerte.


     —Gracias por todo lo que estás haciendo, Sebastian. Eres como el hijo que nunca pude tener… —sus palabras golpean mi interior.


     —Vivian… —ella niega, no quiere que diga nada, asiento lentamente, sube al auto, rodeo para irnos. Estoy seriamente preocupado por ella, sola en toda esa mansión, con Alexandra en el psiquiátrico, sin Pharell, “Dios mío, ayúdame” no quería dejarla sola y mucho más en este estado.


     Mientras entramos al tráfico, pienso detenidamente lo que quiero hacer, después de casi más de veinte minutos, llegamos a la mansión de Vivian, el auto está estacionado enfrente de la gran casa, miro por el retrovisor el resto de los autos de seguridad que solía llevar consigo. Giro mi rostro hacia a ella, quien mira la casa, sus manos en su regazo, veo su perfil.


     —Eres bienvenida el tiempo que quieras en nuestra casa. —ella gira su rostro hacia a mí, puedo ver conmoción.


     —Gracias, hijo. —se me eriza la piel al escucharla llamarme así—. Pero creo que Emily no se sentirá cómoda con mi presencia.


     Eso es extraño, arrugo mi ceño.


     —Ella aun no vive con nosotros. —se sorprende.


     —Pensé que vivían juntos, ahora que están comprometidos… —niego.


     —Ella aún tiene su departamento—. Vivian se asoma por un momento a la parte de atrás del auto, mira a Evelyn, luego regresa a su lugar.


     —Me agrada mucho Emily… —me sonríe cálidamente—. Sé qué no soy nadie para meterme en tus asuntos, Sebastian, pero… ¿Cómo crees que tome la noticia Alexandra cuando vea que otra mujer cría a su propia hija? —eso me toma por sorpresa.


     —Emily no le quitará el título de madre si es lo que te preocupa, Evelyn sabe a su corta edad quien es Alexandra, quien es su verdadera madre. —me incomoda su comentario, el tono que ha usado, quizás es el dolor entender que su hija está encerrada y yo esté disfrutando de nuestra hija…Dios, no quiero pensar nada malo.


     —Emily tiene que saber que si se casan… —la corrijo.


     —Nos vamos a casar. —ella abre sus ojos mucho más de lo normal, palidece quizás más de lo que ya está.


     —Dices, en un futuro…


     —Ya le he entregado el anillo de compromiso. —ella gira su rostro bruscamente hacia enfrente.


     —Primero Henry con aquella mujer, ahora tú…


     —Aquella mujer que intentó matar tu hija, se llama Molly. Henry y ella merecen ser felices, juntos, con su hijo. Sin mentiras de por medio. Ya perdieron más de cuatro años. —veo como tensa su mandíbula. —Yo también merezco ser feliz, darle un verdadero hogar a Evelyn.


     —Mi hija hizo lo que hizo porque estaba pasando por una crisis nerviosa…lo bueno que no pasó a mayores…porque en lugar de boda, hubiese sido un funeral. —susurra, luego baja del auto sin despedirse.


     El solo imaginar que Molly no hubiera tenido suerte, me provoca un escalofrío, recuerdo cuando entré a ese baño, había desviado el tiro de Alexandra, si no hubiera llegado, ella estuviera muerta, en el suelo, con el cuerpo contra los azulejos…


     Cierro los ojos e intento suprimir esa imagen, esa sensación. Al abrirlos, enciendo el auto y salgo de la mansión, mientras manejo en el tráfico, llamo a la empresa, Helen me cuenta que las dos juntas se recorrieron dos días más, así que le informo que mañana mismo iré a trabajar para que hiciera los arreglos. Al colgar, marco a Henry. Un tono, dos tonos, luego contesta.


     —¿Sebastian? —escucho su voz adormilado.


     —¿Te desperté? —se escucha ruido del otro lado de la línea.


     —Estaba despertando, ¿Cómo están? ¿Cómo está Vivian? ¿Hablaste con Alexandra? —pregunta a toda prisa.


     —Estamos bien, vamos a casa, acabo de dejar en su casa a Vivian, sigue conmocionada por el fallecimiento de Pharell, incluso le comenté que era bienvenida en la casa, así está cerca de su nieta y se distrae un poco de todo lo que está pasando.


     —Que bien que le has invitado, ahora, estará sola por completo, le hará bien…


     —Y… ¿Cómo están? ¿Dónde están? —pregunto, miro concentrado el tráfico, tengo en mis manos libres la llamada.


     —Hoy partimos hacia Italia. Noah encantado con la playa, no ha querido salir del agua…


     Sonrío.


     —Le fascina. Por cierto… ¿Y Molly? ¿Cómo está?


     Se escucha un suspiro.


     —Ya lo sabes, ¿Verdad? —alzo mis cejas con sorpresa.


     —¿Qué es lo que sé? —finjo lagunas mentales.


     —¿No? ¿En serio? —insiste. No podría arruinar el momento.


     —Déjate de cosas, y dime que pasa, me estás preocupando.


     —Molly… —se escuchan risas de Noah, me emociono y sonrío. —Le daremos un hermano a Noah.


     —¡Felicitaciones, hermano! ¡Que emoción! —detengo mis palabras, miro por el retrovisor y veo a Evelyn mover su cabeza de posición, aún sigue dormida.


     —Gracias, lloré como no te imaginas, soy tan feliz, Sebastian, que a veces me da miedo.


     Cruzo el último semáforo que me lleva a camino a casa. Paso por casa de Molly y Henry.


     —Es normal. A veces tanta felicidad, uno piensa que puede ser irreal. —Y lo entendía, ya que lo que sentía por Emily, me hacía sentir así.
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    Capítulo 28. Una oferta


    


    


     —Y aquí tiene el reporte, doctora Hanson. —me entrega la enfermera unas hojas.


     —Gracias, Laura. —hago revisión de rutina, me detengo en la última paciente, una señora ya mayor de edad, había tenido una operación de cadera, finalmente en un par de días iba a ser dada de alta.


     —Oh, Emily… —escucho que me llama, sonrío al ver su sonrisa en su rostro con arrugas bien marcadas.


     —Pensé que estaría dormida. —ella niega.


     —No tengo sueño. Se ha ido mi esposo a cenar algo a la cafetería, lo espero.


     —Bien, tiene que descansar, recuerde, necesita reposo absoluto.


     —Lo sé, niña, muchas gracias por sus atenciones.


     —De nada, señora Rose.


     Me siento en el sillón vacío que está a lado de su cama.


     —¿Qué piensas? —me pregunta, curiosa.


     —En nada, —miro mi reloj, estaba a unas cuantas horas para terminar mi guardia de 36 horas—. Bueno, pienso en que quiero pizza, un baño caliente, una copa de vino y dormir una semana… —Rose sonríe.


     —Pizza y sexo. —alzo mis cejas de sorpresa al escuchar lo que dice.


     —Bueno, también sexo —reímos por lo bajo.


     —¿Cómo está tu prometido? —pregunta.


     —Bien, triste por qué hace unos días falleció el abuelo de su hija.


     —Oh, pobre, ¿E irás a verlo cuando salgas de tu guardia? —dudo por unos momentos, ya era pasada de las nueve, mi turno finaliza en dos horas, mañana tendría que trabajar él, así que dudo.


     —No creo, él tiene que madrugar para su trabajo…iré por la mañana.


     —Puedes ir y darle una sorpresa, tienes que aprovechar el tiempo, los jóvenes de ahora… —murmura y me hace sonreír a su gesto.


     —Lo pensaré. —le guiño el ojo, en ese momento, entra el esposo.


     —¿Ya la está molestando, doctora? —sonreímos.


     —Vine a verla antes de que finalice mi guardia. Bueno, los dejo, buenas noches. —miro hacia Rose. —Que se mejore y haga reposo como se lo he indicado. —ella me da las gracias igual que su esposo, salgo de la habitación, por un momento, miro por el cuadro de vidrio que me da vista al interior, el señor toma de su mano y la acaricia, deseo llegar así de mayor a lado de Sebastian, luego una sonrisa aparece en mis labios.


     —Doctora Hanson —giro mi rostro cuando escucho que me llaman, es una enfermera.


     —Dime.


     —El doctor Monroe pidió verla en su oficina —arrugo mi ceño, era tarde para que estuviera en el hospital.


     —Gracias, dile a Steve que me cubra en lo que voy con el doctor Monroe. —ella asiente, llego al elevador y estoy repasando si faltó algo de mi trabajo, pero no encuentro algo para que el director general del hospital, me pida que vaya. Al llegar al piso principal, cruzo los largos pasillos hasta llegar a la puerta del director, tomo aire y lo suelto lentamente, quería calmar los nervios. —Tranquila, Emily, no metiste la pata. No metiste la pata. Toco con mis nudillos, y escucho la voz del otro lado de la puerta.


     —Pase. —giro el picaporte de la puerta y entro, cierro detrás de mí.


     —Buenas noches, doctor Monroe. Me dijeron que viniera, ¿Pasó algo? —el hombre se levanta de su silla giratoria y me hace señas de que tome lugar.


     —Si, efectivamente quería hablar con usted doctora Hanson, —me siento en la silla, me cierro la bata blanca por tic. Se vuelve a sentar, suelta un largo y cansado suspiro, mira la carpeta roja que tiene frente a él.


     —¿De qué quiere hablar? —pregunto algo ansiosa. Levanta su mirada y pone un gesto serio.


     —No sabía que tus padres eran de influencias. —me tenso con solo escuchar “padres”, un nudo se queda en el centro de mi estómago.


     —¿Qué tiene que ver mis padres? ¿Qué influencias? —estoy confundida.


     —Le han conseguido ser directora de un reconocido hospital en Canadá, pese a su corta edad, tiene los requisitos que piden.


     Siento que el aire me falta, niego con brusquedad.


     —No, no aceptaré el puesto, ni nada que ellos hagan. Estoy bien aquí, soy buena en lo que hago y no pienso irme a ningún lugar.


     —Veo que esto es algo personal, doctora Hanson, pero no puedo hacer mucho, me han comentado que, si la se niega a aceptar la oferta, se le negará trabajar en cualquier hospital del país.


     —¿Qué? ¿Eso quien lo dice? —él tuerce sus labios.


     —El senador Hanson y su esposa, así como todas las influencias, una de esas, mi jefe directo.


     —Dios mío, ¿Cómo pueden hacer tal cosa? ¿Cómo pueden ser obligados a tomar esta posición? —estoy empezando a enfurecer, mi padre había hablado con Sebastian en la casa de Los Hamptons, pensé que habían hecho las paces, que estaría bien nuestra relación, ¿Por qué el cambio?


     —Piense detenidamente lo que hará, no puedo ayudarle, me han atado de manos. Sé qué si se lo propone, puede ejercer el puesto, es sorprendente ver su desempeño, su pasión por todo lo que hace, no se deje influenciar por las decisiones de otro, sería mi consejo. —No puedo hablar de la rabia que me está llenando por dentro, asiento.


     Me pongo de pie, antes de volverme para salir, miro al doctor Monroe.


     —¿Dejaría de hacer lo que le apasiona solo por un capricho de su familia? —él alza sus cejas, luego arruga su ceño.


     —Si tienes algo importante que perder, deberías de ver la manera de no hacerlo.


     —Gracias, doctor.


     Cierro la puerta detrás de mí, aprieto mis dientes con fuerza, cierro los ojos e intento contar números para calmar mi acelerado corazón y la rabia que tengo por dentro. Al alejarme, busco mi móvil en la bolsa de la bata, con el dedo tembloroso, marco el número de mi padre.


     Un tono, dos tonos y contesta.


     —Pensé que llamarías más tarde.


     —¿Qué es lo que estás haciendo? —pregunto con brusquedad—. Se supone que dejarías lo del puesto en Canadá. ¿Por qué tomas esta posición ahora? ¿Por qué quieres hacerme esto? —escucho un bufido del otro lado de la línea.


     —Sebastian Goldberg no te conviene.


     —Eso es algo que me importa una mierda.


     —¡Más respeto, que soy tu padre! —grita enfurecido.


     —¿Quieres respeto? Entonces…gánatelo. Prefiero dejar de trabajar, que dejar a Sebastian. Así que hazle como quieras, mueve todas las putas influencias que tengas, pero no lo voy a dejar. —corto la llamada, busco el número de Sebastian, marco, espero a que me conteste, pero no lo hace. Cuando voy a insistir, entra llamada de mi padre, cuelgo la llamada. Estoy que trino de la ira. No pueden meterse en mi vida de nuevo, no pueden decidir mi felicidad. —No, no se saldrán con la suya.
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    Capítulo 29. Entre la espada y la pared


    


    


     Salgo de ducharme, me seco el cabello cuando escucho el tono de llamada, busco el móvil que está en la mesa de noche, no alcanzo a contestar, veo que es Emily, sonrío como un loco enamorado. Le regreso la llamada, pero me suena ocupado. Espero a que vuelva a llamar.


     Me pongo mi pijama, había trabajado por la mañana en el despacho, había jugado con Evelyn el resto del día, quedó rendida en el gran sofá mientras de fondo se escuchaba sus caricaturas favoritas. Pasé por su habitación y estaba totalmente dormida. Bajo las escaleras para ir a tomar un vaso de agua, envío un mensaje a Emily preguntando que si todo bien, pero no recibo una respuesta, miro la hora, debe de estar en su último tiempo de guardia. Estaba ansioso, ya tenía varios días sin verla, no habíamos hablado mucho últimamente. La extraño, sí que la extraño y mucho.


     Escucho el timbre de la puerta principal, arrugo mi ceño. Ya son pasadas de la nueve de la noche. Me ajusto mi bata de dormir, mientras camino hacia la entrada principal, ¿Quién podría ser a esta hora? Suena de nuevo cuando pongo la mano en el picaporte de la puerta, al abrir, veo a Emily.


     —¡Cariño! —ella luce..—. ¿Qué pasa? ¿Por qué tienes tus ojos rojos? ¿Has llorado? —ella se abalanza hacia a mí y me abraza, la rodeo, está en silencio—. Estás en casa, tranquila. —acaricio su espalda y ella suspira.


     —Quería verte. —susurra, se separa mi nuestro abrazo, mis manos atrapan sus mejillas y acaricio con mis pulgares el camino de las lágrimas.Intento darle espacio y no abrumarla con mis preguntas.


     —Entra, ¿Ya cenaste? —ella niega. Atrapo su mano y la hago entrar a la casa, la llevo a la cocina, ella se recarga en la isla de granito, de un movimiento la levanto por sorpresa y la siento encima, voy en busca de pan de barra, lo pongo a lado de ella—. Dime, ¿Cómo estuvo tu guardia? —abro el frigorífico y encuentro el resto de material para hacer sándwiches, así como la jarra de leche. Busco vasos y sirvo dos. Ella mueve sus piernas en el aire, su mirada está en las manos sobre su regazo—. ¿Emily? —ella levanta su mirada y está cristalina.


     —Voy a dejar la medicina. —dice sin más, intenta poner una sonrisa,pero falla. Dejo lo que estoy haciendo y me acerco a ella, me meto entre sus piernas, dejo mis manos en la superficie de la isla.


     —¿Cómo? ¿Cómo que vas a dejar la medicina? ¿Estás bromeando? Y si lo es, es de mal gusto, amor. —mi ceño no puede arrugarse más, entonces percibo algo más en su mirada. —No. —digo rotundamente, me separo, ella intenta que no me retire.


     —Creo que me gustaría dejarla y disfrutar nuestra familia, nuestro futuro matrimonio, además, las guardias son largas, ¿Qué va a pasar cuando realmente tenga que estar aquí? ¿Qué tal si pasa algo y no estoy? —me tenso a sus preguntas.


     —No va a pasar nada. Tu seguirás tu carrera, nos casaremos, seguirás trabajando, seremos una familia unida. —la miro detenidamente. —Y tú no dejarás tus sueños solo por qué estaremos juntos.


     Sus lágrimas comienzan a deslizarse de nuevo por sus mejillas, ella atrapa mi rostro.


     —Amo mi carrera, pero los amo más a ustedes, así que dejaré la carrera. Necesito que me apoyes en esta decisión, Sebastian. —su mirada es distinta.


     —Te apoyaré siempre y cuando me digas que está pasando realmente. ¿Recuerdas que las bases de una relación es la confianza y la sinceridad? Sé qué hay algo, Emily, no me mientas. No me hagas pensar cosas que no lo son.


     Baja sus manos y toma aire para soltarlo. Levanta su rostro y me mira.


     —Me han ofrecido un puesto… —estoy a punto de felicitarla, pero ella niega, deteniendo mis palabras. —…es el puesto que dijo mi padre.


     Arrugo mi ceño.


     —¿El de Canadá? —asiente—. ¿Por qué? Se supone que… —entonces detengo mis propias palabras, abro más mis ojos, estoy deduciendo todo en segundos. —La charla de Los Hamptons, era… ¿Mentira? —ella asiente lentamente.


     —El director me llamó hace un rato, fui a su oficina y me dijo que…el puesto de directora en el hospital de Canadá…


     —Pero tu padre… —me salgo de entre las piernas de ella, camino de un lado a otro, me detengo y la miro—. ¿Y qué pasó?


     —Si me niego a ir, estaré vetada de cada hospital del país. Mis padres tienen mucha influencia, muchos contactos, contactos por debajo del agua, sé qué se niegan a nuestra relación… —la interrumpo.


     —Tienes la edad suficiente para elegir tus propias decisiones, ¿Qué parte de que tú puedes, no entienden? ¡Es tu vida! Iré a hablar con ellos a primera hora… —Emily se escandaliza.


     —No, no, no, no, no le daré el gusto, simplemente dejaré de trabajar, de ejercerlo, no necesito… —la interrumpo de nuevo.


     —No lo digas. Necesitas ejercer por qué es una parte de ti, es tu sueño, dejaste la otra carrera por que fuiste a perseguir tus sueños, Emily, no voy a ser yo quien sea ese muro que te impide avanzar.


     —¿Qué? —me siento frustrado. Me detengo frente a ella.


     —No soy nadie para estancar tus sueños.


     —Sebastian —pongo mis dedos contra sus labios.


     —No soy ni quiero ser la persona que te haga dejar todo.


    Ella retira mis dedos, puedo ver molestia.


     —No te voy a dejar. —suavizo mi rostro al escucharla decidida.


     —Y yo no voy a dejar que dejes tus sueños a un lado por mí.


     —Hay dos soluciones. —dice Emily con una sonrisa expandiéndose lentamente por su rostro.


     —¿Cuales?


     —Una, dejar totalmente la carrera…


     —No estoy de acuerdo, dime la segunda. —ella presiona sus labios.


     —La segunda es…mudarnos los tres a Canadá. —abro mis ojos mucho más de lo normal con mucha sorpresa.


     —¿Qué? —solo digo eso.


     —Mudarnos a Canadá—. Ella tira de mi para meterme entre sus piernas, rodea mi cuello con sus brazos y me mira. —Tú no me dejas renunciar a mi sueño, pero yo no voy a renunciar a ustedes dos.


     —No puedo renunciar a una parte de mi vida, Emily. La empresa está aquí, tengo que hacer viajes a Los viñedos de la familia, mi hermano vive aquí, mi sobrino, Molly, la abuela de Evelyn…tus padres, aunque no lleves una relación como tu quisieras, al final del día son tus padres, solo sé que nuestra vida está aquí, juntos. 


     —Solo veo esas dos opciones. Si solo me dejarás renunciar a la medicina, a ejercerla, podría dedicarme a hacer otra cosa, pero siempre cuando los tres estemos juntos, estemos unidos, seamos una familia.


     Me siento entre la espalda y la pared, no podía decidir una por qué estaría renunciado a otra. Levanto la mirada a sus ojos.


     —Nunca te pediré que renuncies a tus sueños… —Ella se acerca a mí, deja sus labios a cierta distancia de los míos.


     —Sé qué no lo harás. —roza sus labios con los míos brevemente, luego se separa. —Tengo la suficiente edad para decidir mis propias batallas y en esas batallas te quiero a mi lado.
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    Capítulo 30. Una amenaza


    


    


     —Señor Goldberg, aquí tiene lo que me ha pedido esta mañana. —dice Helen, acepto la carpeta.


     —Gracias. —le doy una hojeada, Helen se retira, detengo lo que estoy haciendo, me dejo caer en el respaldo de la silla. Cierro los ojos y pienso en lo de anoche con Emily. El pitido del conmutador me hace regresar a la realidad, fuera de mis pensamientos, presiono el botón—. ¿Si?


     —Señor Goldberg, tiene visita. —arrugo mi ceño, no estaba programado algo.


     —¿Quién es?


     —Es el senador Hanson —arqueo una ceja, eso me recordó lo de hace el fin de semana en Los Hamptons.


     —Qué pase. Gracias, Helen, que nadie me interrumpa.


     —Sí, señor Goldberg. —me levanto, me abrocho el botón de mi americana, me paso una mano por mi cabello, la puerta se abre y aparece la figura imponente.


     —Buenos días, señor Hanson —extiendo mi mano para saludarlo, pero él solo mira mi mano en el aire, retiro el saludo.


     —Buenos días, Sebastian. No suelo hacer este tipo de visitas, pero no pude evitarlo.


     —¿Quiere tomar asiento o quiere permanecer de pie? —él se tensa.


     —Esta no es una visita cordial. —asiento en señal de "Lo sé."


     —Me imagino el motivo de la visita. —me cruzo de brazos sin dejar de mirarlo—. ¿En qué puedo ayudarlo?


     —Deja a mi hija. —levanto ambas cejas con sorpresa.


     —Es directo. —él se ajusta su americana.


     —Lo soy. —afirma con autoridad.


     —Entonces, lo seré yo también, NO.


     —¿No? —pregunta, sorprendido.


     —No sé qué es lo que le hizo cambiar de idea en Los Hamptons, no sé si lo que dijo en aquella casa, fue verdad. No sé, pero lo que sí sé es que amo a su hija, nos vamos a casar, formaremos una hermosa familia...


     El senador se cruza de brazos.


     —¿A costa de qué? ¿De dejar su sueño de directora en un país extranjero que podría ayudar a su carrera? —me tenso al escucharlo.


     —Ella es la única que puede decidir, sea, cual sea, su decisión, la voy a apoyar. ¿No cree que usted por ser su padre, por querer la felicidad de su hija, no debería de apoyarla? Es su única hija, senador Hanson.


     —Eso no te incumbe. —espeta con dureza, apretando su mandíbula.


     —Entonces, a usted tampoco le incumbe nuestra relación, así como las decisiones que ella decida tomar, al contrario, respételas.


     Su rostro enrojeció.


     —No sabes con quien estas tratando. —suelto un suspiro.


     —Claro, estoy dirigiéndome con el padre de mi prometida. Si es todo lo que quería tratar, le pido de la manera más educada que deje mi empresa, que tenga un excelente día. —me giro y me dirijo hasta mi silla de cuero.


     —Esto no se va a quedar así, tú no mereces a mi hija. —levanto la mirada y lo enfrento.


     —Sé qué podría no merecerla, pero créame, haré que cada puto minuto de mi vida, lo valga.


     El hombre alza sus cejas, no puedo describir de qué manera, si es sorpresa, si es ironía o algo más, pero necesito dejarle claro que su visita no me intimida por nada del mundo. Se gira y camina a la puerta, alcanza la manija y se gira. Dios, termine por irse.


     —Nos veremos pronto, señor Goldberg. —arqueo una ceja.


     —Para su mayor comodidad, puede decirme Sebastian. —presiona sus labios en desaprobación, al salir azota con fuerza la puerta, yo me dejo caer en la silla y lo primero que pienso es marcarle a Emily.


    Helen toca la puerta mientras asoma su rostro.


     —¿Y ahora? —pregunto ya irritado. —Lo siento... ¿Qué pasa, Helen? —ella entra.


     —La señora Vivian ha llamado, está en recepción, quiere saber si puede recibirla... —arrugo mi ceño, intrigado, es la primera vez que viene a la empresa, ¿Por qué no llamar?


     —Sí, claro, dile que puede pasar. —Helen se retira, el dolor de cabeza aumenta, busco en el cajón unas pastillas, me levanto y camino al mini bar, tomo una botella de agua y doy un largo sorbo, me acerco a la entrada de la oficina, al abrir la puerta Vivian camina hacia a mí.


     —Sebastian. Buenos días… —su tono es serio y demasiado frío, respondo a su saludo como siempre.


     Le cedo el paso, cierro la puerta y le invito a que tome lugar en la sala que está en una esquina de la oficina y libreros.


     —Me sorprende tu visita… —empiezo a hablar, pero puedo ver en su posición que se ha tensado.


     —He visto marcharse al senador Hanson, ¿Tienes algo que ver con él? —arrugo mi ceño, ¿Desde cuándo es curiosa?


    Me recargo en el respaldo de la silla y la miro detenidamente.


     —Asuntos personales. —corto de tajo cualquier pregunta—. ¿Cómo te encuentras?


     Vivian aprieta los tirantes de su bolso de marca cara.


     —Quiero hablar acerca de mi hija. —me separo del respaldo y me enderezo.


     —¿Qué pasa con Alexandra? —pregunto.


     —Quiero que vaya a casa, que esté bajo mi cuidado —sus palabras me sorprenden.


     —Eso no puede ser, Vivian, lo extraño del asunto es que lo sabes.


     —Ella no lastimó a nadie, su crisis la hizo actuar de esa manera, tienes que ponerte en su lugar, ella perdió a su bebé, luego…


     —Ella hirió de bala a Molly, si yo no hubiese intervenido, Molly estuviese muerta. —hago una breve pausa —Luego se quedó embarazada de nuevo de mí, pero al saberlo, se quedó callada, haciendo que mi hermano dejara su felicidad de lado con la mujer que ama para cumplir un papel que no le correspondía…


     —Ella… —la interrumpo.


     —Pharell la descubrió con pruebas, él quería que aceptara sus consecuencias, él estaba de acuerdo de que cumpliera el tratamiento. Alexandra no está bien, Vivian, el mismo Pharell… —me interrumpe.


     —Pero él ya no está aquí, ¡Él falleció! Así que…


     —No cuentes conmigo. —digo tajante.


     —¿No me ayudarás? —su pregunta es de un tono amenazante. Quién iba a darse cuenta que la mujer tiene la misma mirada que su hija, hasta podría decir que el porte y ahora no se si dudar que su forma de ser y de hacer las cosas. Pharell había decidido dejar que la justicia se hiciera, que su hija pagara las consecuencias de sus acciones, pero parecía que su madre estaba en contra de ello.


     —Ella casi mata a Molly. —digo en un tono gélido. Vivian levanta su barbilla de manera decidida.


     —Pero no lo hizo, así que…


     —Así que nada. Ella deberá asumir las consecuencias de sus actos.


     —¿Entonces es una negativa? —asiento.


     —No puedo ayudarte en esto, podría ayudarte en otro asunto siempre y cuando esté a mi alcance, pero no voy a ayudarte a que tu hija, que aún se encuentra en mal estado mental, logre salir sin antes pagar lo que hizo.


     —¿Qué parte no entiendes, Sebastian? Ella actuó bajo una crisis, ya lo está pagando, no tiene a su padre. —hace una pausa, se limpia las lágrimas que han salido—. Pharell hubiese querido… —termino la oración por ella.


     —…que cumpliera ante un juez. Ella no solo me negó por cuatro años de que yo era el padre de Evelyn, ella se encargó de alterar las pruebas de ADN, eso es un delito, y no conforme con ello, intentó matar a Molly.


     Vivian se levanta, su rostro está colorado.


     —Hazlo por el amor que le tuviste a mi hija, solo quiero que esté en casa, a mi lado, yo cuidarla… —su voz se quiebra, me pongo de pie y abrocho el botón de mi americana.


     —Por el amor que alguna vez le tuve a su hija es que mi respuesta de NO. Se va a cumplir lo que el juez ha dictado, aunque no creas, me duele haber visto a Alexandra encerrada en ese cuarto, en su propio mundo, la mujer que he amado años atrás, no está, lo único que deseo es que recupere la cordura, que recupere su vida y, se haya hecho justicia. No puedo permitir que Evelyn conviva con ella si no está bien.


     Vivian se cuelga su bolso en su hombro, los tacones furiosos de ella golpean con fuerza el mármol, llega a la salida, alcanza el picaporte y antes de retirarse se detiene.


     —Esperaba más de ti Sebastian, pero veo que debes de estar influenciado por Emily, ella se quiere quedar con Evelyn. Y no voy a permitirlo.


     —¿Y qué es lo que piensas hacer? —pregunto, ella presiona su mandíbula.


     —Haré qué ella recupere lo que ha perdido, con…o sin tu ayuda.
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    Capítulo 31. Una visita


    


    


     Estoy recostada en el gran sofá de la estancia, Evelyn la tengo rodeada con mis brazos, una de sus pequeñas piernas encima de mi cadera, se ha quedado dormida después de que jugamos por horas con sus muñecas y la pequeña cocina de juguete. Cierro los ojos por un momento, solo escucho la respiración de Evelyn, luego el ruido de la televisión encendida en las caricaturas.


     —Señorita Hanson. —escucho mi nombre casi en un susurro, abro mis ojos y veo al ama de llaves de Sebastian y niñera de Evelyn.


     —¿Sí? —susurro para no despertar a la niña.


     —Tiene llamada del señor Goldberg. —ella se acerca y me entrega el teléfono inalámbrico, le agradezco, con cuidado de no moverme mucho, pongo en mi oído el aparato.


     —Hola, cariño. —ronroneo.


     —Hola, amor, ¿Estás ocupada? —arrugo mi ceño a su tono serio.


     —Estoy recostada en el sofá con Evelyn, —comienzo a relatarle nuestra mañana — ¿Pasa algo?


     —Vino tu padre a la oficina —abro mis ojos mucho más de lo normal, estoy sorprendida.


     —¿Qué? —estoy que no me la creo.


     —Así como escuchaste, vino a… ¿Sabes? Mejor cuando llegue a casa, platicamos. Solo quería contarte por si te llama o algo.


     —Tranquilo, dime que pasó. —le hago señas a la niñera, me ayuda a acomodar a Evelyn del otro lado del sofá—. Espera… —le pido cuando finalmente me levanto, la niñera se queda con Evelyn y salgo de la estancia. —Ya, dime, ¿Qué te dijo? —mi corazón late a toda prisa, mi mente se hace una historia en mi cabeza, pensando lo peor.


     —Quiere que te deje, que… —lo interrumpo.


     —No, no dejes que entre en tu cabeza. Mira, no sé qué tramen, yo ya tomé mi decisión, te elijo a ti, además, puedo pensar más adelante en hacer algo más, sé qué no es necesario que trabaje, pero todo lo que quiero me lo he dado yo misma y… —es su turno de interrumpirme.


     —No tendrás problemas de dinero nunca, amor, yo puedo mantenerte por muchos años, pero sé qué no puedes dejar de lado lo que conseguiste para llegar a dónde estás.


     Me quedo en silencio. Amo a Sebastian, amo a Evelyn, dejaría todo a un lado por ellos, y si soy sincera conmigo, había logrado alcanzar mi sueño, aun me faltaba camino por aprender, pero, aunque la vida no tiene fecha de caducidad, que en cualquier momento puede terminar, quería disfrutar la compañía, disfrutar del amor, de Sebastian y Evelyn.


     —Mira, mejor hablemos cuando vengas. ¿Si? No quiero que el resto del día estés con este tema en la cabeza, trabaja tranquilo, que yo estaré esperándote con Evelyn para la cena, ¿Si? —escucho un suspiro del otro lado de la línea


     —Está bien, te veo más tarde, dale besos a mi pequeña. —sonrío al escuchar el amor con el que dice esas palabras.


     —De tu parte, cariño. —terminamos la llamada, me quedo sentada en uno de los escalones de la escalera principal, levanto mis piernas para pegarlas a mi pecho, dejo mi barbilla en mis rodillas, suelto un suspiro ahora yo, me quedo así por un par de minutos más, pensando en que mi padre me ocasionará más problemas, creo que ya sé lo que tengo que hacer. El timbre suena, levanto la mirada.


     —Yo abro. —anuncio mientras me pongo de pie y cruzo el recibidor para ir a la puerta, al abrirla, me quedo congelada por un momento—. Señora Dorian. —susurro.


     Ella sonríe apenas, me da un repaso, bueno, no lucía lo más presentable en estos momentos, normalmente no se tenía visita, además, estaba cansada y necesitaba estar cómoda, tenía unos pantalones deportivos en color negro, en calcetas diminutas, una blusa de tirantes, encima una camiseta de hombro caído que mostraba el tirante de la ropa de abajo, mi cabello en un moño alto, algo desbaratado y con cero maquillajes.


     —Emily. —dice levanta su barbilla.


     —No sabía que vendría, pase… —le cedo el paso, lo poco que había cruzado palabras con ella, siempre fue amable, cálida y respetuosa, ahora, tiene un semblante algo frío. —¿Sebastian sabe que viene? Él ha ido a trabajar y… —estoy queriendo recoger información, aún tenía el teléfono inalámbrico en una de mis manos, cierro la puerta y me vuelvo hacia a ella.


     —Vengo a ver a mi nieta, no sabía que necesitaba pedir cita o algo así.


     —No, no, claro que no, lo sé, sé qué es tu nieta, solo que me sorprende verla aquí, Sebastian no me avisó que vendría. —tiro de la orilla de mi camiseta grande.


     —Él no sabe que vendría, espero quede así entre las dos, aparte de venir a ver mi única nieta, quiero hablar contigo. —alzo mis cejas, cargadas de sorpresa.


     —¿Conmigo? —ella se impacienta.


     —Sí, quiero platicar contigo de algo que me preocupa.


     —Oh, Evelyn está dormida en la estancia, la cuida su niñera, pero podemos hablar en lo que despierta de su siesta, ¿Gusta tomar el té? ¿Café? —ella piensa por un momento.


     —Café. —la guio a la sala, voy y preparo la charola con las tazas en lo que hierve el agua, minutos después, voy con todo a la sala.


     —Aquí está… —ella se sirve, mientras lo hace, me siento frente a ella—. ¿Y de qué es de lo que quiere hablar conmigo? —estoy nerviosa, no entiendo el motivo.


     Ella da un sorbo a su café, luego regresa la taza a su lugar.


     —Creo que influyes demasiado en Sebastian. —me quedo quieta, algo confundida, bueno, demasiado confundida. Arrugo mi ceño.


     —¿Influyo? —repito esa palabra, ella asiente lentamente con sus manos en el regazo.


     —Tienes conocimiento de la situación de mi familia, del fallecimiento de mi esposo, de mi única hija, Alexandra, la madre de Evelyn… —remarca la palabra, “madre”—. Por qué ella es su madre, nadie ocupará ese lugar, mucho menos tú. —un nudo crece en el centro de mi estómago.


     —No es mi intención ocupar ese puesto, pero… —ella me interrumpe.


     —No lo hagas entonces, he hablado con Sebastian acerca de poder ayudar a salir a Alexandra de ese lugar y que pueda yo cuidarla con enfermeras en mi casa…


     —¿Qué? ¿Se puede hacer eso? Alexandra atentó contra la vida de una persona, tuvo crisis, ella aún no está bien… —su rostro enrojece de ira.


     —Eso no te incumbe, no eres nadie, solo eres la prometida de Sebastian, quizás ni se lleguen a casar, además, ella estará mejor estando con su familia, su hija… —arrugo más mi ceño—. Si consigo que salga, necesitaré que me ayudes a convencer a Sebastian de que deje que Alexandra recupere a su hija. —no digo nada por un momento—. Ella podría mejorar si está con su hija.


     —Yo no soy nadie para convencer a Sebastian, él toma sus propias decisiones, y sé qué tomará la mejor para cuidar y proteger a su hija, señora. —me enderezo. —Además, como usted lo ha dicho: No me incumbe, no soy nadie, solo soy… —hago un movimiento de hombros —…la prometida, que quien sabe si nos llegamos a casar.


     Ella me mira con odio, con ira contenida, pareciera que estoy viendo a la misma Alexandra, recuerdo aquella vez que abrió la puerta de la habitación de Sebastian y estaba desnuda, la forma en la que disfrutó verme, como si de ello se alimentara, de hacer sentir mal a la gente. Alexandra es la madre de Evelyn, nadie le quitará ese puesto, pero por el momento, yo voy a ayudar a criar a su hija, nunca sería su madre, pero sería lo que no es Alexandra en estos momentos, la mujer que la llenará de amor, de cariño, de consejos, de apoyo incondicional, todo de mi le daría sin pensarlo y siempre sabría quién es su madre.


     Vivian se puso de pie, alcanza su bolso.


     —Bien, eso quiere decir que no es necesario que me quede más tiempo, otro día vendré a ver a mi nieta. —se retira sin decir nada más, escucho la puerta azotarse con fuerza, suelto un poco el aire que estaba reteniendo.


     —Mierda. —miro el teléfono en la mesa del centro, estoy a punto de marcarle a Sebastian e informarle la visita de Vivian, pero luego pienso que ya trae tanto en la cabeza con lo de mi padre, que dejo todo esto para la cena—. Dios, ¿Y ahora? —me llevo las manos a mi rostro y lo masajeo, estoy tensa.


    Escucho pasos, retiro mis manos y veo a mi dulce Evelyn, con una muñeca, arrastra sus pies.


     —Hola pequeña… —se acerca en silencio, la levanto y la siento en mi regazo, ella se acurruca, cuando lo hace, siento algo que crece en mi pecho. Es algo indescriptible—. ¿Tienes hambre? —ella niega, bajo la mirada a ella, sus ojos azules me miran con curiosidad, levanta su mano y sus dedos acarician mi barbilla—. Eres una niña hermosa… ¿Lo sabías? —ella no sabe lo que digo, siguen sus dedos jugando, le hago un gesto de querer morder sus dedos y ella estalla en carcajadas, me contagia, vuelvo a repetir varias veces solo para escucharla reír. Su risa es mágica, sus ojos llenos de vida, me hacen desear ser alguien más para ella, pero, ahora con la visita de Vivian, algo me alerta, algo en mi interior me dice que su visita, no es para nada bueno en un futuro. Y en los ojos de la pequeña Evelyn, me di cuenta el temor que tenía el tan solo pensar que podría perderla y a Sebastian.
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    Capítulo 32. Todo cambia en segundos


    


    


     —Señor Goldberg —escucho al hombre de seguridad cuando me dirijo al elevador, había terminado todo y estaba listo para irme a casa.


     —¿Sí? —se acerca a mí.


     —Creemos que lo vigilan. —levanto ambas cejas, luego arrugo mi ceño.


     —¿Quién? —el hombre de seguridad se tensa por un momento.


     —Estamos en proceso de investigación. Como el encargado de la seguridad suya, le recomiendo que use la camioneta blindada y deje su auto aquí en la empresa.


     —Pero ¿Cómo saben que podrían estarme vigilando?


     —Se estacionó una camioneta del otro lado de la acera en la esquina, y no se ha movido de ahí, estamos esperando la información de las placas. Pero para asegurarnos... —termino la oración por él.


     —...es necesario adelantarnos, lo sé. —hago una pausa —Bien, entonces avisa al chófer que lleve la camioneta al subterráneo. —el hombre se llama Yvan, de porte rudo, alto, fornido y pareciera que tiene mal humor todo el tiempo, fue el jefe de seguridad de mi abuelo, me había negado a llevar desde hace mucho, pero cuando pasó lo de Alexandra, había reforzado la seguridad, había aumentado el equipo, el cual también cuidaban a Emily, desde lejos,sin que se notara.


     Bajo el elevador con él frente a mí, como escudo, miro el reloj que marca las 6:50 pm, levanto la mirada hacia los números en el tablero el elevador, llegamos, el auto blindado espera y otro hombre de seguridad me abre la puerta y subo a la parte de atrás. Se sube Yvan, como piloto, mientras el chófer se queda a su lado. Empiezo a ponerme nervioso cuando escucho que el auto que vigilan empieza a moverse.


     —¿Hacia dónde se mueve? —pregunto a Yvan, me encuentro con su mirada por el retrovisor.


     —No se preocupe, señor Goldberg, está todo controlado. —cruzamos las puertas de salida, llegamos a la calle y busco con la mirada el auto, pero no distingo cual es, mientras el auto avanza entre el tráfico. En silencio, nos movemos, siento un nudo en el centro de mi estómago.


     —¿Qué ha pasado? Dame detalles. —exijo. Luego de unos momentos de que Yvan habla por el micrófono, nos detenemos en el próximo semáforo.


     —El auto ha desaparecido, señor Goldberg.


     Busco el móvil en el interior de mi americana, necesito hablar con Emily y confirmar que está bien mi hija y ella, no sé porque el saber que podría estar vigilado, podrían encontrarse en peligro. Un tono, dos tonos y entonces siento alivio cuando la voz de Emily se escucha del otro lado de la línea.


     —Cariño, ¿Ya vienes? —sonrío.


     —Sí, vamos en camino, yo creo que en una media hora ya estoy ahí. ¿Quieres que lleve algo antes de llegar?


     —No, tengo toda la cena. —se escucha cuando Emily se mueve—. Sí, tengo todo, solo faltas tú.


     Sonrío ampliamente.


     —Perf… —no termino de decir esa palabra cuando siento que el tiempo se pone en cámara lenta, dos autos nos emboscan, haciendo que Yvan se detenga bruscamente. Siento como mi corazón se agita con ferocidad—. Dios mío.


     —¿Cariño? ¿Qué pasa? —pregunta Emily del otro lado de la línea, pero yo me quedo mudo por un momento, Yvan grita algo que no entiendo, el auto quema llanta en el pavimento al mismo tiempo que da reversa, intentando escapar de la emboscada.


     —¡Emily! —grito cargado de pánico—. ¡Llévate a Evelyn y busca un lugar seguro!


     —¿Qué? ¡Sebastian! ¿Qué pasa? ¡Dime! —giro mi rostro y otro auto sale de la nada haciendo que Yvan se detenga. Maldice entre dientes y el hombre a su lado grita ordenes en el móvil.


     —¡Nos están emboscando! —la adrenalina corre por mis venas, haciendo que el miedo se evapore, el auto se escabulle, Yvan sigue gritando ordenes, me muevo de un lado a otro al movimiento del auto, aprieto con fuerza el móvil en mi mano, Emily me llama histérica—. ¡Emily, Emily, necesito que tomes a Evelyn y…! —se escucha un disparo, cierro los ojos cuando siento que algo tibio que golpea el rostro, abro los ojos y veo a Yvan mirando a su lado por un momento, y maldice, entonces me doy cuenta que la persona que estaba frente a mí, le han reventado la cabeza y me ha caído sangre, mis manos al verlas manchadas de sangre, entro en shock—. ¿Cómo pudieron atravesar la ventana? ¡Si es blindada! —grito a Yvan.


     —¡Abajo! ¡Abajo! —grita Yvan, llego al suelo de un momento, el movimiento de auto es brusco, haciendo que mi cabeza golpee con la puerta de mi lado, recuerdo el móvil, la llamada la he colgado en algún momento, luego cae de mi mano—. ¡No se levante! ¡No se levante por nada! —grita Yvan, escucho cuando dice que se ha desviado, que ha perdido dos autos, mi cabeza duele, busco a tiendas el móvil, entro en pánico, el saber que podría pasarme algo, era indescriptible, no ver más a mi hija, a Emily, a mi hermano, a Molly, a Noah, no estar para el nuevo bebé de la familia, mi corazón late como un loco, el auto se sigue moviendo. Cierro los ojos con fuerza y pido en salir de este momento, siento como mi cuerpo pierde la fuerza, — ¿Señor Goldberg? —quiero contestar, pero es como si me hubiesen quitado el habla—. ¿Sebastian? —el auto se detiene, siento como mi respiración se hace lenta—. ¡SEBASTIAN! —grita Yvan, su voz se escucha a lo lejos, se abre la puerta y apenas puedo moverme—. ¡MIERDA! ¡AYÚDENME! ¡LE HAN DADO! —estoy a punto de decirle que no es así, que no siento nada, siento el agarre en mis brazos, abro los ojos y veo como mis piernas se arrastran en el pavimento, escucho sirenas, muchas voces, me ponen en el suelo, miro el cielo oscuro, los rostros de Yvan, y el equipo de seguridad, siento como tocan mi cuerpo, luego el dolor me golpea en gran magnitud.


     —¡AGGGGRRRR! —duele.


     —¡HA PERDIDO MUCHA SANGRE! ¡LA AMBULANCIA! ¡AYUDA! —intento moverme, pero no puedo, siento como el dolor aumenta poco a poco, mucho más, haciendo que casi me desmaye, cierro los ojos, siento cuando gritan mi nombre, que no cierre los ojos, pero no tengo fuerza. El frío me golpea, mis pensamientos maldijeron a la empresa que me han vendido esa camioneta, no tenían un buen blindaje, cuando despierte, pienso demandarlos, entonces, la imagen de Evelyn llega a mí, siento dolor, el miedo sale de algún lugar, haciendo que piense que, no podré verla crecer, verla reír, ya no escucharía su voz, no la llevaría al primer día de escuela, no podría escoltarla a su primer baile de graduación, ni llevarla al altar, en mi interior algo crece, aparece el rostro de Emily, su sonrisa, luego mi hermano, Molly, el pequeñoNoah…grito con fuerza, pero solo hay oscuridad y frío.


     Aun no estoy listo para irme. Así no...
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    Capítulo 33. Obstáculos.


    


    


     Siento como mi alma cae a mis pies, bajo de la camioneta blindada con un fuerte temblor, tengo a Evelyn colgada a mi cuerpo con fuerza, mis manos la sostienen con firmeza, no quería que me viera asustada, no confiaba en nadie para dejarla a cargo cuando recibí la llamada de que Sebastian estaba grave en el hospital. No sé cómo tenía la fuerza para mantenerme de pie ante esta situación. El amargo sabor del pánico aun lo tenía en mi boca.


     El jefe de seguridad de Sebastian junto con otro grupo de hombres me escoltan al interior del hospital, llegamos al piso dónde lo están atendiendo, intento buscar información, pero me dicen que aún no la tienen, me siento en la sala de espera, rodeo a Evelyn, está callada, es como si estuviera al tanto de la situación de su padre, la abrazo a mí con fuerza, ella me corresponde, en silencio, suplico para que me den buenas noticias, lloro por dentro, Sebastian y yo todavía nos falta vivir, nos falta criar a Evelyn, necesitamos verla crecer, llevarla al primer día del colegio, verla graduarse, ver cómo encuentra al amor de su vida, ver a Sebastian llevarla del brazo al altar, vibro en el agarre, me muerdo el labio para evitar soltar un sollozo, muevo mi cuerpo para arrullar a Evelyn, aún falta…que conozca a nuestros hijos, tenemos que envejecer juntos.


     —Aun no te puedes ir. —susurro, levanto la mirada y veo a un doctor caminar hacia a nosotros.


     —¿Familiares del señor Goldberg? —me levanto de un movimiento, le hago señas de que soy yo, Yvan, se acerca para tomar en brazos a Evelyn, le agradezco con la mirada. Me acerco a toda prisa al doctor.


     —Soy su prometida, su hermano llega en un par de horas. —tengo el alma en un hilo, veo preocupación en su mirada.


     —¿Es la doctora Hanson? —asiento—. El señor Goldberg está en estado crítico —me llevo ambas manos a mi rostro, niego, me niego a perderlo. —Una de las balas perforó una vena importante, tiene un sangrado interno, necesitamos… —no dejo que termine.


     —¿Qué necesita? ¡Dígame! Tiene que salvarlo…


     —Es una operación casi imposible, y… —abro mis ojos al escuchar eso.


     —¿Casi imposible? —él asiente—. Pero no del todo, tiene una oportunidad de salvarse. —él vuelve a asentir dudoso.


     —Necesitamos operarlo inmediatamente, pero no tenemos al especialista, nos estamos intentando comunicarnos, pero nos informaron que no está en estos momentos trabajando…


     Tomo aire e intento pensar.


     —¿Qué doctor es? —pregunto a toda prisa.


     —Steve Monroe. —mierda. Es uno de los doctores más apreciados en el país, si la operación era de fallo de un 99%, el doctor Monroe, tomaba ese 1% de probabilidad para salvar al paciente. Le decían: “Manos de Dios”, de todos sus casos que ha tenido en su larga carrera, solo una vez por negligencia de otra persona, es que perdió un paciente, entonces, imaginamos que era nuestra última oportunidad.


     —Lo voy a encontrar, solo necesito que mantengan lo más que puedan con vida a Sebastian—. Espero lo encuentres y pronto, haremos todo lo posible para evitar el sangrado interno. —él se retira, siento como todo se cae encima de mí, pensamientos van y vienen, evitando que pueda pensar bien. Yvan se acerca con Evelyn quien está quedándose dormida en sus brazos.


     —Dígame que necesita. —dice intentando ayudarme.


     —Necesito el número de Steve Monroe, es un doctor muy famoso, no labora últimamente, pero puede ayudarnos y el tiempo se nos acaba. —entonces, la imagen de mi padre llega a mí, miro a Yvan, me entrega a Evelyn, él se encarga de buscar el número, veo que da órdenes al resto del equipo, miro mi móvil mientras cargo a la niña. Dudo en si llamar a Vivian, ella podría ayudarme con su nieta mientras busco al doctor, pero no, algo en mi interior se niega a llamarle, texteo a la niñera de Evelyn, me contesta inmediatamente, le pido a Yvan que mande a alguien por la señora, al hacerlo, me dedico a buscar entre mis contactos quien puede ayudarme a buscar a Monroe. Me siento, recuesto a mi lado a la niña, sigo llamando por el móvil, pero nadie sabe dónde se encuentra, muchos me dicen que puede que esté fuera del país.


     —Maldita sea, no puedo seguir esperando, es la vida de Sebastian. —remarco el número, espero un tono, dos tonos, dudo, estoy a punto de colgar cuando contestan del otro lado de la línea.


     —Emily. —la voz de mi padre.


     —Dime que tú no has tenido nada que ver en el atentado de Sebastian, —la ira sale de mi interior, aprieto mi mandíbula —Dime que no fuiste tú…por favor… —casi suplico, las lágrimas caen, me cubro el rostro—. Eres mi familia, quiero pensar que eres ajeno a todo esto, que no eres un asesino…


     —Emily… —dice mi nombre del otro lado de la línea.


     —Dime que no fuiste tú… —se escucha un silencio corto del otro lado—. Sebastian se está debatiendo entre la vida y la muerte, si lo pierdo, me olvidaré que eres mi padre y me voy a encargar de sacarte de las sombras, con todo el dolor de mi alma, voy a destruirte…


     —Eres mi hija —usa el tono de advertencia, me llevo una mano a mi boca para callar el jadeo de terror, me estaba confirmando que era el responsable.


     —Así como no te va a importar que pierda lo que más amo en esta vida, créeme, me olvidaré quien es usted, Senador Hanson… —con las manos temblorosas le cuelgo la llamada, guardo mi móvil y me cubro el rostro con ambas manos, intento controlar mi llanto, la ira que tenía en mi interior, así como la decepción, el terror de saber lo que es capaz de hacer mi padre para conseguir lo que él quería, escucho la llegada de un mensaje de texto, me limpio las lágrimas, pienso que podría ser alguien de mis contactos diciéndome que han localizado al doctor Monroe. Con las manos aun temblorosas, miro la pantalla del móvil y me quedo congelada al leer el asunto del mensaje: “Soy de tratohija, te puedo llevar en media hora al doctor Monroe...y a cambio, hablemos en casa, solucionemos esto.” Levanto la mirada cuando escucho mi nombre, es Yvan, puedo ver en su rostro, preocupación, aun con el corazón latiendo a toda prisa por el mensaje, espero a que hable.


    


     —El doctor Monroe está en la ciudad, pero dice que no trabaja en estos momentos y por más que quise explicarle, simplemente cortó la llamada y apagó su móvil.


     Bajo la mirada al mensaje de mi padre. Luego miro a Evelyn, algo no estaba bien, había una trampa en esto, necesitaba pensar fríamente, desvío la mirada hacia Yvan.


     —Necesito tu ayuda, pero será entre tú y yo… —Yvan abre un poco más sus ojos, sabía muy dentro de mí, que, al aceptar ese trato con mi padre, tendría consecuencias, pero... ¿Qué harías por salvar a la persona que amas?


    


    Si tendría que bajar al mismo infierno y hacer un trato con el mismísimo diablo...


    Lo haría sin pensarlo...
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    Capítulo 34. Cambio de planes


    


    


     Las puertas del elevador se abrieron ante mí, estoy decidida a lograr que Sebastian sea operado por el mejor doctor. Apreté mis dientes con fuerza, tomo aire y lo suelto lentamente.


     —Señorita Hanson —el hombre de seguridad me saluda, hago un movimiento de barbilla en respuesta.


     —¿Y mi padre? —el hombre me mira, sé qué debe de estar al tanto de la situación.


     —En su despacho, me dejó dicho que cuando llegara usted la llevara ante él.


     Estoy a punto de cruzar esa delgada y fina línea entre mi familia y yo, hace años atrás lo había hecho cuando su poder estaba encima de mí, aplastándome al grado de asfixiarme, había alzado la voz, había sido valiente al enfrentarlos y, ahora, estoy aquí a punto de hacer el mismo pacto con el diablo, mientras camino al despacho, la imagen de Evelyn llega a mí, su sonrisa, el brillo en sus ojos, luego Sebastian, su rostro resplandeciente, sus manos tocando las mías. Llego a la puerta doble de aquel despacho, cierro los ojos e intento controlarme, necesitaba ese trato para salvar a mi hombre, al abrirlos, mi mano toca la manija de la puerta y vuelvo a tomar aire.


     —Vamos, Emily, tu puedes. —giro y empujo la puerta, al entrar me quedo sorprendida al ver que mi padre no está solo, mi madre está sentada en el sillón de la sala de visitas.


     —Emily. —dice mi padre, mi madre me mira en silencio.


     —Senador Hanson… —mi madre se tensa.


     —Emily, por favor, —niego.


     —Quiero recordarles que no vengo como una hija que está a punto de perder al hombre de su vida, el único hombre que la valora, que la ama y, que ha encontrado en él, una familia. Vengo como una persona ajena a este grupo, —señalo a mi padre y a mi madre — estoy aquí por el trato.


     Mi padre está sentado en su gran silla reclinable, mirándome.


     —El doctor Monroe está afuera del hospital, una llamada y él entra a operar a Sebastian, le he entregado la información de él y su estado actual.


     —Bien, —paso saliva con dificultad, mi corazón late a toda prisa —¿Entonces? ¿Cuál es el trato? —pido impaciente, entre más rápido sea, más probabilidad es que Sebastian sea operado. 


     —Subirás a un avión directo a tu futuro. —las lágrimas se amontonan, presiono mis labios para no decir lo que estoy pensando. —Un futuro que te traerá muchos beneficios.


     —¿Es todo? —él asiente lentamente—. Subiré a ese avión, pero antes necesito saber que vas a cumplir con tus palabras.


     —Sabía que lo dirías. —mi padre usa el teléfono que se encuentra en su escritorio, levanta el auricular y presiona el botón para usar el altavoz.


     Se escucha una voz del otro lado de la línea.


     —Senador Hanson. —es Monroe.


     —Puedes entrar a operar, el dinero en estos momentos ya se encuentra en tu cuenta bancaria.


     —Sí, señor. —responde Monroe, luego mi padre cuelga la llamada.


     —Listo. —siento un poco de tranquilidad al saber que Monroe está listo para entrar a operar a Sebastian.


     —Necesito confirmar con mi contacto que Monroe entrará a operar.


     —Llama. Tienes un minuto. —busco mi móvil en la bolsa que cuelga de mi hombro, llamo al Yvan. Me giro para hablar.


     —Necesito que confirmes que el doctor Monroe está listo para operar. —escucho voces del otro lado de la línea, esperando a que Yvan me dé una respuesta. —entra un hombre de seguridad y hace guardia en la puerta.


     —Señorita Hanson —dice Yvan—. El doctor Monroe acaba de confirmar su participación en la operación, lo estoy viendo entrar a la sala. —cierro los ojos, y cubro mi boca con mi mano y suelto un sollozo, las lágrimas caen.


     —Gracias, Yvan, cerciórate de que Evelyn y Sebastian estén protegidos, en lo que llego al hospital…


     —Sí, señorita Hanson, yo los cuidaré. —cuelgo. Estoy a punto de guardar el móvil, pero me es arrebatado de la mano, me vuelvo y lo ha hecho el hombre de la puerta, se aleja para entregárselo a mi padre.


     —¿Qué haces? —mi padre lo toma y lo lanza con fuerza a la superficie de su escritorio, haciendo que este se desbarate. —Qué…intento acercarme, pero el hombre me atrapa por detrás, mi madre se levanta de un movimiento.


     —¡Suelta a mi hija! —grita ella enfurecida, intento soltarme.


     Mi padre mira a mi madre quien la bloquea para que no se acerque.


     —Debimos de hacer esto desde un principio, ahora, hay que acomodar nuestras piezas dónde siempre debieron estar. —esas últimas palabras, lo dice mirando en mi dirección, dejo de luchar, las lágrimas caen por mis mejillas.


     —Ahora recuerdo por qué es que me alejé de ti. —digo con la mandíbula apretada —Siempre haciendo y decidiendo por otros, siempre por conveniencia, siempre, incluso pisar a tu propia familia —miro a mi madre, quien baja la mirada. —¿Y tú? —ella levanta su rostro. —¿Qué piensas de esto? ¿Ahora estás más tranquila cuando tu hija es…infeliz?


     —Llévela a su habitación. —me suelto bruscamente del agarre del hombre, cuando este tiene la intención de volver a tomar mis brazos, mi padre hace una seña de que no lo haga.


     —No iré a ningún lado, solo iré a recoger mis cosas a mi departamento y luego esperaré para subir a ese avión. —Mi padre se acerca y sonríe.


     —No, las cosas no son así, Emily, tus cosas ya están en tu habitación, saldrás a las seis de la mañana a la pista y subirás a nuestro avión privado.


     —Tengo que… —él me interrumpe.


     —No tienes nada que hacer, ya cumplí con mi parte, ahora te toca a ti.


     —Pero no dijiste nada de…


     —Cambio de planes, ahora lo sabes, te espera un futuro lejos de aquí y algún día me lo vas a agradecer.


    


    


    Horas después…


    


     La puerta del auto se abre, bajo con mi bolso en mano, miro la pista privada que está totalmente vacía, mi corazón late muy rápido, hace unas horas atrás, en plena madrugada, recibí dosnoticias, una de que Sebastian, había sobrevivido a la operación, había llorada de felicidad de que estaba vivo, por horas, pero saber que, al despertar, no estaría a su lado, no estaría con ellos, me dolía, pero ese dolor se evaporó cuando imagine lo que sería su vida en ahora en adelante, Sebastian podría tener tiempo de disfrutar a su hija.


     Camino por la pista y llego al principio de las escaleras, me vuelvo por un momento para despedirme en mi mente de este lugar, un lugar al que no podría regresar por el momento, pero que me las ingeniaría para hacerlo, pasosaliva con dificultad, mi mano se deslizaa mi corazón, sintiendo cada latido frenético, luego la deslizo más abajo, una sonrisa apareceen mis labios, al final, estaba un destello de luz, en mi actual oscuridad, acaricio mi vientre y me hago una promesa a mí misma…


     —Tienes que regresar, por él, por Evelyn, por mí y… —bajo la mirada y sonrío débilmente. —...por nosotros.
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    Capítulo 35. Un despertar


    


    


     He despertado hace unos minutos, estoy entendiendo lo que está pasando a mi alrededor, los últimos recuerdos son cuando estaba en la camioneta, luego vi y sentí como estaba siendo arrastrado, voces a lo lejos, luego solo oscuridad y frío.


     —Sus signos vitales se han establecido. —escucho a lo lejos, parpadeo lentamente, intentando adaptarme a la luz de la habitación—. Solo esperaremos a que despierte, la enfermera del turno de la noche, revisará las heridas y las limpiará.


     —Gracias, doctor Monroe. —es Henry, hago otro intento por despertar, abro los ojos de nuevo, pero los parpados me pesan, escucho la puerta cerrarse y luego murmuro.


     —Tranquilo, despertará, hay que esperar, amor—. Es Molly.


     —No sé qué le diré cuando despierte y no vea a Emily… —suelto un jadeo de dolor cuando mi cuerpo reacciona al moverse.


     —Dios… —murmuro, veo finalmente a Henry acercarse a toda prisa hacia a mí.


     —¡Sebas! —dice emocionado, pero luego se esfuma su gesto, ahora es de preocupación —No te muevas, no te muevas.


     —Llamaré al doctor… —dice Molly, veo cuando se dirige a la puerta.


     —Bienvenido —veo el rostro bronceado de Henry, puedo ver sus ojos azules brillosos por las lágrimas que mantiene a raya. —Ya estoy enterado de toda la situación…


     —Evelyn y Emily… —susurro su nombre—. Evelyn…Emily…


     —Tranquilo —Henry se pone nervioso—. Evelyn la estamos cuidando nosotros. Tienes que…


     —Henry —digo su nombre con la poca fuerza que tengo.


     —Lo sé. Emily… —la puerta se abre y entra el doctor, hacen exámenes para confirmar como me siento, después de varios minutos, me dejan a solas con Henry y Molly.


     —El doctor Monroe era el único que podía hacer la operación que necesitabas… —veo a Molly, nerviosa.


     —Pensamos yo y tu hermano que, para localizarlo, ya que no estaba disponible, tuvo que ir con su padre y pedir su ayuda… —me altero por un momento, Henry me regaña, pero el imaginar lo que pudo haber hecho solo para que me operaran… —…si, lo mismo que piensas, es lo que estamos deduciendo, —el rostro de Molly es de preocupación, ella y Emily se habían hecho muy amigas desde que había empezado una relación con ella, fue la dama de honor de ella, había una amistad.


     —Ella…Ella… —siento dolor en mi pecho, dejo caer mi cabeza en la almohada, cierro los ojos e intento pensar, pero me siento adormilado, debe de ser los medicamentos lo que no me deja pensar con cordura—. Ella fue…


     —Tranquilo, Sebastian. Pero eso no es todo… —levanto la mirada con lentitud por el dolor de cabeza que está empezando a llegar.


     —Molly —advierte Henry con la mirada llena de tensión.


     —Tiene que saber, no podemos esperar. —ella me mira desde el pie de la cama, —Yvan dijo que tiene ordenes de darte un mensaje, insistí que me lo dijera, pero se lo hizo prometer a ella.


     —¿Y-Yvan? —ella asiente.


     Henry se cruza de brazos.


     —Yvan se quedó a cargo de Evelyn en lo que nosotros llegábamos, ella se fue, pero no dijo a dónde, solo dejó instrucciones de que él cuidara de la niña, que nadie más podía hacerlo.


     —Llama a Yvan, por favor —mi corazón se agita con fuerza, el pitido de la máquina llama la atención de ellos.


     —Tu presión —se alerta Henry.


     —Lo sé, lo sé, necesito… —me quejo del dolor cuando me remuevo en mi lugar para poderme sentar, pero siento tanto dolor, que mejor me quedo recostado —Y —Yvan. —repito.


     —Llama a Yvan —intento controlarme.


     La puerta se abre y se asoma Henry, llama a Yvan, este entra y me mira aliviado.


     —Señor Goldberg —saluda, hago un movimiento lento de barbilla.


     —Estaremos afuera —dice Molly llevándose a Henry quien duda.


     La puerta se cierra e Yvan se acerca a mi lado.


     —Dime que… —me remuevo un poco—. Dame detalles, por favor.


     —Sí, señor.


    


    


     Yvan se retira, estoy inquieto, demasiado, el dolor llega haciendo que cierre los ojos con fuerza, minutos después, entra la enfermera, me pone medicamento para calmar el dolor, poco a poco cierro mis ojos, el rostro de Emily aparece, sus labios rojos, sus ojos, su piel, su cabello rizado, toda ella está en mi mente.


     —Em…Emily, espérame. —poco a poco me siento adormilado—. Voy…voy…por ti. —la oscuridad me envuelve por completo, pensando en lo que me ha informado Yvan.


     La policía estuvo por más de una hora haciendo preguntas, preguntando si tenía enemigos que quisieran hacerme daño, había respondido que, según yo, nadie, al final, se estaba investigando el atentado. Me había quejado con Henry acerca del blindaje del auto, me habían atravesado cuatro balas, dos de ellas habían perforado dos órganos, había muerto por unos segundos, el escucharlo del doctor Monroe, se me eriza la piel por completo, ¿Quién se iba a imaginar que uno iba directo a casa a cenar con su hija y su prometida y al final, es herido en una emboscada, muerto por segundos y revivido? La vida se escapa en segundos cuando menos nos damos cuenta. No podía hacer nada por el momento, más que sanar…


    


     Horas después, estoy despertando, mis signos vitales son estables, ya habían venido las enfermeras dos veces en el día a cambiar mis vendajes. Sigo inquieto, Henry y Molly estaban sentados en el sillón de la habitación, me habían mostrado las fotos de su corta luna de miel, el ultrasonido que se habían hecho, me había emocionado al saber que venía otro bebé, luego de la nada, el saber la actual situación con Emily, me había puesto sensible, mantuve a raya las próximas lágrimas, no entendía por qué me sentía tan así, quizás tanto medicamento.


     —¿Y qué harás? —me pregunta Henry desde el sillón dónde se encuentra sentado, Molly me ayuda a comer una cucharada de la gelatina de mi vaso, tenía parte del hombre y pecho vendado.


     —Sanar. Y después, ir por mi prometida. Ya tengo a Yvan confirmando su ubicación, al hacerlo, se quedará un equipo cuidando de ella, sin que su padre se entere.


     Veo como el rostro de Molly se carga de preocupación, me acerca la cuchara para que coma otro bocado más.


     —¿Y sí, Henry y yo vamos por ella? —niego.


     —No. Yo iré…


     —Pero no puedes viajar así, en ese estado. Además, podrías empeorar…


     —¿Mi salud o la situación? —pregunto irritado, Molly alza sus cejas con sorpresa.


     —Hey, tranquilo, sé qué debes de estar preocupado por Emily, pero tienes que pensar en primero cuidarte, tienes que estar bien para Evelyn… —dice Molly dejando a un lado de mi plato de fruta, el vaso de gelatina, está a punto de alejarse, pero la atrapo de la muñeca, me duele al hacerlo, ella se regresa.


     —Sebastian —advierte. —Tienes que reposar.


     —Lo siento, no quería ser grosera, no sé si es el medicamente, pero estoy algo sensible, irritable…


     Henry se acerca a nosotros.


     —Dime que quieres que haga y lo haré por ti, pero necesitas tranquilizarte.


     —Gracias, gracias a los dos —me sincero—. Sé qué han terminado su luna de miel por mí, solo necesito que cuiden por mientras de mi hija, sé qué con ustedes estará a salvo.


     —¿No crees que Vivian esté detrás del atentado? Ella es de armas a tomar, aunque Pharell era quien la detenía, cuando supo de lo que estaba haciendo su hija, la apoyó, pensando que era lo mejor. —me tenso al escuchar nueva información—. Vivian es una mujer distinta a la que conoces, Sebastian, lo sé por qué la misma Alexandra lo dijo en varias ocasiones.


     —No. No creo que ella haga algo así. Además, ella está más enfocada en intentar sacar a Alexandra del psiquiátrico y… —me interrumpen.


     —¿Qué? —dicen ambos con sorpresa.


     —Oh, no les había comentado. Me ha pedido ayuda para sacarla y que consiga un arresto domiciliario, Vivian cree que su hija se podrá curar si la cuida en la mansión.


     —No me lo creo —dice entre dientes Henry.


     —¿Cómo así? ¡Ella intentó matarme! —exclama Molly, Henry deja su mano en el hombro de ella en señal de que se tranquilice.


     —Lo sé, por eso me he negado en ayudarla…


     —Hablaré con nuestros abogados para que estén alertas, ella no debe de salir de ese lugar.


     —Cuando fui a verla, el día en el que murió Pharell, se puso mal…


     —No debiste decirle y en su estado, Sebastian. —dice Molly en un tono bajo.


     —Lo sé, pero debía saber que su padre murió… —recuerdo ese día. —…debía de decirle. Lo que más me conmovió, fue que, ella estaba esperando a su padre, sentada, frente a su ventana.


     Tocan la puerta, interrumpiendo nuestra conversación.


     —Adelante. —dice Henry. La puerta se abre y nos sorprende ver a Vivian.


     —Buenos días, no sabía que había alguien más, regresaré más tarde. —Henry la detiene.


     —Espere, señora Dorian, puede pasar, nosotros iremos a desayunar. —Molly está congelada en su lugar, Henry no se da cuenta que no lo sigue, se detiene a una distancia de la puerta dónde se encuentra Vivian.


     —¿Molly? —ella está roja, roja del rostro, su vena resalta en su cuello. No le quita la mirada a Vivian quien se la sostiene.


     —Quiero dejarle claro, señora Dorian que, no voy a permitir que burle la justicia, su hija intentó matarme, en un baño de hospital, si Sebastian no hubiese abierto la puerta para desviar ese tiro, me hubiese matado.


     Vivian palidece.


     —No sé a qué viene su comentario —veo como se tensa.


    Molly se cruza de brazos y arquea una ceja.


     —¿Ah, no sabe? Viene a que tiene la intención de sacar a su hija del psiquiátrico. Alexandra está mal.


     —Eso es algo que no te incumbe. —espeta Vivian en dirección a Molly. Henry se pone delante de Vivian.


     —Nos incumbe, a ambos, es la vida de alguien, de mi esposa para ser claros, si intenta hacer algo, nos vamos a encargar que eso no suceda.


     Molly se acerca, Henry atrapa su codo y la saca de la habitación, dejando a Vivian a un lado de la entrada, ella cierra la puerta, luego me mira.


     —Veo que les has informado lo que te pedí. —estoy a punto de poner mis ojos en blanco, pero me detengo.


     —Tenían que saber.


     —He venido a ver como estabas de salud. —Arrugo mi ceño.


     —¿Cómo se ha enterado que estoy en este hospital? —ella sonríe discretamente mientras se acerca a mi lado, en el lado dónde se encuentra una silla, toma lugar, luego me mira.


     —Tengo mis contactos. Lamento lo que te ha pasado, Sebastian, quería hablar contigo, quería saber si podrías dejar que Evelyn pase el fin de semana conmigo, la extraño mucho.


     —Por el momento no puedo. —ella alza sus cejas.


     —¿Cómo? —está atónita.


     —Como ves, he tenido un atentado, así que aumentaré la protección y eso incluye a mi hija—. Vivian tuerce sus labios.


     —Yo también manejo seguridad, estará protegida en mi mansión, en la casa de sus abuelos, además, no he convivido con ella desde antes de que Pharell muriera.


     —Lo sé, lo tengo en mente, pero debido a la situación que he pasado, protegeré a mi hija.


     —Soy su abuela, Sebastian, no puedes negármela—. Presiono mis labios con dureza.


     —Soy su padre, te recuerdo que tengo la custodia completa, si decido que no, por su seguridad, es no.


     —Veo que no podré hacerte cambiar de opinión.


     —Así es.


     Baja la mirada a sus manos que sostienen un pequeño bolso color rojo, sus labios se tuercen, al verla bien, veo que está llorando, se limpia las lágrimas.


     —Bien. Está bien. No insistiré… —dice, levanta su mirada, pero hay algo en ella que no puedo describir con seguridad. Es como un tipo de “Si no es por las buenas, será por las malas” y eso me alerta. Vivian se retira después de decir esas palabras. En total silencio, sin despedirse, así sin más, llamo a Yvan, a Molly y a Henry, al escuchar mi llamado, pido que me lleven a Evelyn, Molly se acerca con ella en brazos, está dormida en su hombro, le pido que la recueste a mi lado, en lo que la mueve, Evelyn despierta, sus ojos brillan la verme, eso me llena de felicidad, ver que está sana y salva, ella extiende sus brazos pequeños hacia a mí, se acurruca a mi lado, beso su pequeña cabeza.


     —¿Estás bien? —pregunta Molly con Noah en brazos, lo miro con su mejilla regordeta descansando en su hombro.


     —Sí, —respondo luego dejo otro beso en la cabeza de Evelyn, veo sus pequeños dedos caminando por mi brazo sano.


     —¿Papi? —Evelyn mueve la cabeza para mirarme.


     —Dime, pequeña.


     —¿Y Emily? —me tenso, mi corazón se agita, cierro los ojos por un momento, al abrirlos intento mostrar una sonrisa.


     —Está de viaje, vendrá en unos días… —ella sonríe ampliamente, se recuesta de nuevo y juega con sus dedos, fingiendo que son pequeñas piernas caminando por mi brazo.


     —Iremos a descansar, regresaremos más tarde.


     —Gracias. —susurro, dejo otro beso en Evelyn—. Ve con tus tíos, tienes que bañarte —Evelyn se sienta en su mismo lugar, sus ojos azules me contemplan por unos segundos.


     —¿Vas a quedarte aquí? —pregunta, curiosa.


     —Sí, estoy enfermito, pero te veré más tarde, ¿Me vas a cuidar? —ella sonríe y mueve su cabeza repetidamente en un “sí”, sus manos acarician mi barba de días.


     —Te amo, papi —me deja un beso en la frente, Henry se acerca para tomarla y bajarla de la cama, se despiden de mí, momentos después estoy solo, el silencio es abrumador, tenía tantas cosas en la cabeza, pero tantas, que no sabía por un momento que hacer. Pasan unos minutos más.


     La puerta se abre, aparece Yvan con una pequeña maleta y mi abrigo en su brazo.


     —¿Ya se fueron? —él asiente dejando la maleta en el sillón que adorna una parte de la sala.


     —Sí, acaban de entrar al elevador, un hombre de mi equipo los escoltará, y es quién nos informará cada movimiento, ya tengo todo arreglado, señor Goldberg. —con cuidado me muevo y me quejo del dolor, pero no me importa por el momento, había recibido mi dosis para calmar el dolor y estaba esperando que hiciera efecto. Yvan se acerca y pone frente a mí, un cambio de ropa. —Le ayudaré a vestirse. —y así es, me ayuda a ponerme la ropa, luego me extiende el abrigo para que me lo ponga y una gorra—. Si están vigilando, despistaremos con esto. —alcanzo su codo con un poco de dificultad, él me mira sorprendido.


     —Gracias, Yvan, gracias por ayudarnos. —me pongo de pie con su ayuda.


     —De nada, señor Goldberg. —sin autorización del doctor Monroe y escabulléndonos, nos vamos, llegamos al estacionamiento, el auto nos espera con el motor encendido, con cuidado, subo en la parte de atrás. Con cuidado recargo la cabeza en el respaldo, veo como Yvan rodea el auto, se sube de piloto, le hace señas al resto del personal de seguridad del otro auto.


     Entramos en el tráfico, mi móvil suena dentro de mi pantalón, con mi brazo sano, lo encuentro, veo que es Henry. Dudo por un momento, miro a Yvan por el retrovisor.


     —Es Henry. —él se sorprende.


     —Conteste. —deslizo el botón.


     —Dime. —digo al responder.


     —¿Puedes decirme porque mierdas te has ido del hospital en tu condición? ¡Estás mal, Sebastian! ¡Regresa inmediatamente! ¡Tu salud no es buena! ¿A dónde vas? —grita Henry del otro lado de la línea.


     —Voy pormi prometida...
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    Capítulo 36.5 Pruebas


    


    


     —¿A dónde? —pregunta Henry del otro lado de la línea. 


     —No puedo decirte. —se escucha cuando maldice entre dientes.


     —Necesito saber que te vas a cuidar, recuerda, tienes una hija por quién cuidarte y regresar. 


     —Lo sé, estaré mañana por la mañana de regreso en el hospital.


     —Bien, cuídate mucho por favor, no quiero más sustos. 


     —Gracias, Henry, cuida mucho a mi hija.


     —Lo haré, repórtate cuando puedas. —después nos despedimos, corto la llamada y suelto una maldición, siento una punzada de dolor.


     —¿Está bien, señor Goldberg? —pregunta preocupado a través del retrovisor en mi dirección.


     —Sí, sí, no es nada. —me sentía débil, frustrado, con frustración e impotencia, no estaba el cien por ciento de mí. —Yvan, seguro que todo lo que te dijo Emily, ¿Está confirmado? —Yvan asiente.


     —Sí. Confirmado. 


     —¿Cómo es que hicieron en tan poco tiempo todo ese movimiento? —Yvan me miró por un momento por el retrovisor.


     —Tengo gente leal en muchos lados. —puedo ver como sonreía, al ver como las mejillas se alzaron, pero luego se esfuma. 


     Después de una hora de carretera, entramos a un campo, árboles a los lados del mismo sendero nos daba la bienvenida, mi corazón no dejaba de latir a toda prisa, ansioso, preocupado, quizás de que no fuese eso, si no otra cosa, bajé la mirada a mi costado, abrí la tela para revisar si no estaba sangrando, efectivamente, había una mancha roja en la venda. No quería regresar por el momento, necesitaba ver a Emily. 


     Miro al frente cuando siento que el auto baja su velocidad, veo que nos acercamos a una casa antigua, con gárgolas en algunas esquinas, me llevo una mano a mi herida del pecho, intento no mostrar ante Yvan que me encuentro mal. 


     —Hemos llegado —anuncia Yvan terminando de estacionar el auto frente a la casa. 


     —¿Estás seguro que todo está confirmado? —sentía desconfianza, quizás había algo, una trampa.


     —Sí, señor Goldberg. —se bajan, el auto de la otra escolta, se detiene a cierta distancia en el mismo sendero, para proteger que nadie más pudiese entrar. La puerta se abre e Yvan me ofrece su mano para ayudarme a bajar, acepto su mano y con cuidado de no lastimarme, bajo, le doy las gracias, su móvil suena, lo saca del interior de su americana.


     —Dime. —hace un silencio —Si, estamos afuera. —luego cuelga, me guía para las escaleras principales de la casa, ya estoy agotado con el caminar del pequeño tramo, Yvan se da cuenta.


     —Estoy bien —le digo al ver su intención de decirme algo, pongo el primer pie en la escalera cuando escucho que la puerta se abre, levanto mi mirada, espero ver a Emily, pero no es ella, si no su madre, me congelo en mi lugar, creo que hasta palidezco, pienso que es una trampa, la señora me ve y alza sus cejas y sus manos en movimientos breves.


     —Tranquilo, tranquilo, estoy del lado de Emily… —se acerca a toda prisa hasta a mí, luego grita el nombre de su hija, mis piernas flaquean por un momento—. Dios mío, parece que se va a desmayar… —me ayudan a subir el resto de las escaleras y al entrar, veo a Emily, siento como mi corazón se agita con fiereza, ella tiene los ojos muy abiertos, luego se posan en mi estómago. 


     —Dios mío —bajo la mirada y veo la venda muy manchada, estaba sangrando, maldije algo entre dientes, al avanzar para abrazar a Emily que viene hacia a mí, mis piernas pierden la fuerza, escucho cuando Emily grita mi nombre, caigo de rodillas, siento manos desde mi espalda, ella alcanza mi rostro con ambas manos—. Sebastian, escúchame —apenas puedo reaccionar—. Estás perdiendo sangre, quédate conmigo, ¿Si? —asiento lentamente. —Ayúdenme. —pide ayuda, entre tres personas y con cuidado me llevan a un lugar, no veo bien dónde ya que cierro los ojos por segundos—. Sebastian, abre los ojos, despierta, —abro los ojos y la veo, veo el techo de madera, siento cuando mi cabeza es puesta en una almohada. 


     —Te extrañé —susurro, ella me mira con preocupación. 


     —Yo también, —suaviza su rostro, luego me sonríe por un breve momento —Amor, te revisaré las heridas, no te duermas, necesito que pongas atención a mi voz. 


     —Sí… —cierro los ojos por un momento, luego siento una pequeña palmeada en mi mejilla haciendo que reaccione. —Lo siento, lo siento, —levanto una mano y la dejo en su muslo, lo acaricio lentamente, me quejo del dolor. 


     —Lo siento. —dice, luego desvía la mirada hacia otra persona. —Necesito mi maletín, está en el recibidor. Toallas limpias y agua, por favor —sonrío al escucharla dar órdenes, cierro los ojos al sentir los párpados cansados—. Sebastian, por favor, no te duermas necesito que estés despierto…


     —Mis párpados están pesados… —susurro—. Pensé que no te vería…


     Escucho mi nombre de nuevo a lo lejos, pero no puedo volver a abrir mis párpados, me sumerjo en un sueño profundo, veo a Evelyn, corre por un gran jardín, hay árboles, veo mis pies descalzos sobre el césped recién cortado, hay luz, luego escucho risas, luego oscuridad. 


    


     —Despierta, cariño —escucho la voz de Emily, abro los ojos y ahí está, sentada a mi lado con una gran sonrisa. —¿Cómo te sientes? —arrugo mi ceño, intento moverme, pero me siento adormilado. 


     —Bien, —cierro los ojos e intento pasar saliva. —Tengo sed… —digo al tiempo que abro mis ojos —Emily asiente y me da de un vaso con popote, con cuidado de no moverme. —Gracias, amor…


     —De nada, —deja el vaso a mi lado en la mesa de noche.


     —Dime todo lo que está pasando, sigo perdido… —Emily retira mi cabello de mi frente. 


     —Mi padre me ayudó a conseguir al doctor Monroe, a cambio de irme fuera del país. —arrugo mi ceño.


     —Pero estás aquí… —susurro.


     —Pero él no lo sabe, Yvan me ayudó hacer unos movimientos antes de ir a la boca del lobo, se maquinó un plan y así…


     —Pero tu mamá sabe… —digo en un mismo susurro sin dejar de mirarla.


     —Lo sé, ella fue una pieza importante que ayudó a Yvan, su mismo personal fingió escoltarme al avión, luego despegó sin mí…


     —Vaya…


     —Lo sé, pero ya tengo lo que necesitaba para enfrentarlo. —alzo mis cejas.


     —Dios mío, ¿Qué hiciste? —sueno preocupado.


     —Busqué pruebas incriminatorias, mi madre me ayudó a buscar a las personas indicadas para obtener la información que necesitaba. 


     —Emily… —ella pone sus dedos en mis labios. 


     —No digas nada, solo escucha, —hace una pausa, luego retira sus dedos de mis labios —Mi padre fue el culpable del atentado, según lo iba a armar como si estuvieras en negocios sucios y era una venganza.


     Enfurezco, mi pecho sube y baja, ella intenta tranquilizarme. 


     —¿Qué hubiese pasado si hubiera estado mi hija o tú en el auto? ¡Pudo haberlas matado! —exclamo con dureza. 


     —Tranquilo, no te puedes alterar…


     —Tu padre es un… —maldigo entre dientes al sentir las punzadas de dolor. —No se puede quedar así, Emily.


     —Lo sé. Tengo una estrategia, mañana a primera hora lo veré, me acompañará mi madre, le daré a escoger, entregarse él o yo misma haré, —hace una pausa breve —ha hecho bastante daño… —la voz de ella se quiebra, sus lágrimas amenazan con salir, atrapo su mano y la acaricio con mis dedos.


     —Sé qué te duele, es tu padre. 


     —Nunca lo fue, nunca intentó serlo, solo se encargó de hacer su propia voluntad, manipulándonos. Mi madre descubrió muchos trapos sucios, está dispuesta a denunciarlo junto conmigo. 


     —Tienes mi apoyo… —la puerta se abre.


     —Buenas noches, traigo la cena como usted lo pidió, señorita Hanson—. Emily asiente y se levanta para acomodar la charola con los platos, la mujer mayor se retira, el olor que impregna la charola me revuelve el estómago, recuerdo que solo he comido gelatina y sopa, pero fue muy temprano.


     —Tienes que cenar —niego, llevándome una mano a mi boca al sentir una arcada. Emily abre sus ojos con preocupación. —¿Qué tienes? ¿Sebastian? —niego, me retiro un poco la mano de mi boca para poder hablar. 


     —Tengo revuelto mi estómago, quiero vomitar…


     Ella palidece. 


     —Dios, ven, te ayudaré —de nuevo arcadas, con su ayuda, me puedo levantar de la cama, siento que no voy a alcanzar a llegar, apenas llego al lavamanos y vomito lo poco que tengo en mi estómago, al mismo que hago esfuerzo, me duele, maldigo entre dientes.


     —Tranquilo…respira… —Emily me dice acariciando mi espalda. —¿Desde cuando tienes arcadas? —pregunta.


     —No recuerdo, solo sé que hoy por la mañana se me revolvió el estómago, luego ahorita, el olor de la cena me hizo… —detengo mis palabras, arrugo mi ceño, levanto la mirada hacia el espejo frente a mí, mis manos se sostienen con fuerza de la orilla del mueble, veo en el reflejo a Emily, ella sonríe y asiente lentamente como si estuviese contestando mi pregunta mental, sus lágrimas se asoman, se deslizan por sus mejillas, se me eriza la piel, un fuerte escalofrío llega a mí. —¿Estás…? —no puedo hablar. 


     —Sí, estoy embarazada, tendremos más familia. 
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    Capítulo 37. Una estrategia


    


    


    


     El tiempo se detiene. Veo como Sebastian me mira al decirle que seremos más familia, él sonríe, sus lágrimas caen por sus mejillas, se lleva sus dedos para apretar el puente de su nariz, al retirarlos, tira de mi mano que descansa en su costado sano, su brazo me rodea y me pega a su cuerpo, con cuidado pongo mi rostro en su pecho. 


     —Dios mío… —susurra, luego un silencio se hace entre los dos, su cuerpo comienza a temblar, me separo y lo veo llorar como nunca lo había visto. Llora de una manera que me conmueve hasta cada rincón de mi ser—. Seré padre de nuevo… —sonríe con las lágrimas cayendo en cascadas por sus mejillas, le ayudo a sentarse en la tapadera del váter, me siento sobre mis talones y atrapo su rostro con mis manos.


     —Casémonos. —le digo de la nada, Sebastian arruga su ceño, con su mano se limpia una mejilla. 


     —Casémonos, ya no quiero esperar. —susurra, se inclina hacia a mí con cuidado, sus labios atrapan los míos, pero luego se separa al quejarse del dolor, con cuidado lo llevo a la cama, me siento a su lado y acaricio su mejilla, su barba pica cuando paso mis dedos. 


     —Te amo. —susurro, quiero decirle más, pero el nudo crece y crece en mi garganta impidiendo que pueda hablar. 


     —Yo también te amo. —susurra acariciando mi cabello. Así nos quedamos por muchos minutos en silencio, diciéndonos todo con la mirada. Después de un largo rato, un vaso de leche con chocolate, es que se le pudo calmar las arcadas, se queda dormido después, lo dejo descansar, le llamo a Molly cuando salgo al pasillo. 


     —Soy Emily, —le digo quien soy ya que mi móvil anterior quedó en el avión, ha sido llevado por una persona de seguridad de la confianza de mi madre de moverlo, mi padre revisaría mi ubicación, pero al saber que no iba a llegar al hospital mañana, se daría cuenta. 


     —¡Emily! —escucho un grito de emoción del otro lado de la línea. —¿Cómo estás? ¿Dónde estás? ¿Y Sebastian? Estamos preocupados por su salud —Molly me ataca con preguntas, intento contestar cada una y tranquilizarla, después de alejarme de la habitación dónde está descansando Sebastian, estoy sentada en la silla del comedor, escuchando a Henry. 


     —Sí, tranquilo —le digo a Henry, le he explicado todo con lujo de detalle y la estrategia que tengo planeada.


     —Entonces, mañana a primera hora estaremos allá. Cuida de mi hermano, Emily. —sonrío.


     —Claro, con mi propia vida. Los veo mañana… —Terminamos la llamada, dejo el móvil en la superficie de la mesa y me quedo hundida en mis pensamientos. 


     —Ya tengo todo listo como lo hablamos —dice mi madre, al ver que no respondo me llama —¿Emily? —levanto mi mirada hacia a ella. 


     —Sí, gracias. —digo al bajar la mirada al móvil nuevo. 


     —Sé qué debes de estar preocupada… —levanto la mirada hacia a ella, quien se acerca para tomar lugar a mi lado, toma mi mano y le da un apretón—. Sé qué no fui la madre que necesitabas, pero lo seré hoy en adelante. —las lágrimas se asoman, esas palabras siempre quería escucharlas desde hace mucho, junto mi otra mano y la dejo sobre la suya. 


     —Gracias, madre. 


    


     Son las ocho de la mañana, me miro en el espejo de cuerpo completo, con la yema de mis dedos acaricio la tela suave. Es un vestido sencillo, de tirantes delgados, escote cuadrado, que cuando llega a mis caderas, tiene una caída elegante, cubría apenas mis pies, aprieto el arreglo pequeño de rosas blancas.


     —Te ves hermosa, hija. —susurra mi madre, la miro a través del espejo, me giro y ella me extiende sus brazos para que la abrace, me conmueve su gesto, es la primera vez que hace esto. Le correspondo el abrazo y sonrío, se sentía tan bien que mi propia madre me abrazara…


     —Gracias por estar en este momento tan más importante de mi vida. —ella susurra cerca de mí oído.


     —Doy gracias a Dios por abrirme los ojos y no perderme este momento a tu lado… —nos separamos y ella acaricia m mejilla, luego baja la mirada a mi vientre. —No puedo creer que seré abuela —ríe, al darse cuenta se cubre la boca y reímos juntas.


     Tomo aire y lo suelto lentamente, mi corazón esta agitado, emocionado, no importaba una fiesta para gritar a los cuatro vientos que seríamos esposos, al contrario, solo las personas que amábamos y que nos apoyaban, era lo que queríamos que estuviesen aquí, que fuesen testigos de nuestro amor.


     Mi madre cierra la puerta detrás de nosotras, ella me alcanza del brazo y me guía a la parte principal de las escaleras. 


     —¿Lista? —asiento, estoy emocionada a punto de llorar, mi labio inferior tiembla. —Todo saldrá bien…


     Le agradezco con la mirada, se escucha el cuarteto a lo lejos tocando la marcha nupcial. Bajamos lentamente, y no puedo seguir manteniendo a raya las lágrimas, ellas se deslizan con facilidad por mis mejillas, al llegar a la primera planta, Henry me espera, sonríe emocionado, mi madre se pone a lado de Molly, Henry me lleva hasta el salón principal de la casa, Sebastian está de pie, a un lado del ministro quien nos va a casar, del otro lado, el padre de la iglesia de Molly, Henry me entrega a su hermano y nos desea toda la felicidad del mundo. Veo a Evelyn sentada con Noah, y la niñera, todos se acomodan en las sillas. Mientras escuchamos al ministro dar sus palabras, miro a Sebastian en su traje elegante, lo contemplo por unos momentos más, él gira su rostro y sonríe, me guiña el ojo, luego su mano acaricia mis nudillos, ayudando a tranquilizarme, ahora entendía cuando las otras futuras madres, decían que por todo lloraban, no podía evitar mantenerme sin llorar, Molly me entrega un pañuelo para limpiarme las mejillas. 


     —¿Quieren decir sus votos? —pregunta el padre, nos miramos Sebastian y yo, luego miramos al ministro y al padre.


     —Dios mío, no preparé algo… —digo cuando giro mi rostro a Sebastian, él sonríe.


     —Yo tampoco, pero, aun así… —detiene sus palabras, sé qué por al arrugar el ceño, debe de sentir alguna punzada de dolor. —…quiero hacerlo.


     —Adelante, en lo que dice unas palabras, puede poner los anillos. —Henry se acerca y veo que le entrega una caja, tiene dos iniciales grabadas en oro, E&S, me llevo una mano a mi boca, era hermosa, al abrirlas, muestra su interior dos argollas de oro, delgadas, la más pequeña, tiene incrustado un diamante a juego con el de compromiso, retira la mía, mientras, Henry se queda a su lado. Le entrego mi mano y estoy a punto de echarme a llorar de nuevo.


     —La primera vez que empecé a sentir algo por ti, recuerdo perfectamente lo que pensé, luego me lo dije a mi mismo en alguna ocasión, “Ella lanzó raíces dentro mí, llegando hasta lo más profundo, haciendo de mí, alguien desconocido, alguien quien, por primera vez, anhelaba ser realmente... amado." Y con el tiempo, al volverte a encontrar lo supe, simplemente lo siento así, me haces mejor junto a Evelyn…gracias por ser enseñarme que a pesar de las cicatrices que cargamos con nosotros mismos, se puede volver a amar alguien más, gracias por darme otro hijo más…prometo ser la mejor versión de mí, para ustedes… —no puedo dejar de llorar, no puedo hacerlo, con cuidado lo abrazo, escondiendo mi rostro en su pecho.


     —Te amo… —digo con dificultad por el llanto, al separarme, me retira el pañuelo, y él mismo me limpia las mejillas, al terminar, me toma la mano y pone la argolla, ahora es mi turno, intento tranquilizarme, al hacerlo un poco, Henry quien tiene la mirada brillosa, me acerca la caja y tomo la argolla, le entrego a Molly el arreglo, Sebastian me entrega su mano.


     —No me cabe tanta felicidad en este momento, finalmente me atrapaste —varios ríen —Y estoy encantada que lo hayas hecho, ¿Qué puedo decir? No se trata de superar lo que has dicho, porque no se puede, todo tú, me ilumina, Evelyn —miro a la niña quien me lanza un beso y finjo agarrarlo en el aire, regreso mi mirada a él—. Son mi luz, son mi familia, son todo para mí, y espero envejecer contigo, ver a nuestros hijos crecer, a nuestros nietos, tener una vida llena de más amor, que nunca nos faltemos, —las lágrimas vuelven a caer, con la voz quebrada digo lo último —…es una promesa eterna, nunca faltarnos. —pongo la argolla en su dedo, al levantar la mirada, veo como sus lágrimas caen, luego aparece una sonrisa, estoy a punto de lanzarme a abrazarlo, pero el padre habla.


     —Sebastian Goldberg, aceptas a Emily Hanson como tu esposa… —miro a Sebastian quien escucha atentamente, muchas emociones me invaden, me paso de nuevo el pañuelo para limpiar las lágrimas que no dejaban de caer.


     —Acepto. —dice él, cierro los ojos, al abrirlos el ministro ha hecho su pregunta.


     —Acepto… —no dejo de mirar el rostro del hombre con el que pasaré el resto de mi vida, su mano la pone en mi vientre.


     —Para siempre… —susurra él. 


     —Los declaro marido y mujer… —dice el padre y el ministro al mismo tiempo. Sebastian con cuidado se mueve y con su brazo sano, la pone en mi cintura para acercarme. 


     —Ahora eres mi señora Goldberg…


     —Y tú eres mi adorado esposo… —sellamos nuestras promesas con un beso.


    


    


    


     Las puertas del elevador se abren, dándome paso a la oficina central dónde mi padre en estos momentos tiene una junta muy importante con varios empresarios. El personal de seguridad se da cuenta de mi presencia, —había dejado mi peluca rubia en el suelo del ascensor y los lentes — veo como el jefe de seguridad de él, palidece.


     —Señorita Hanson —exclama.


     —Señora Goldberg. —lo corrijo, palidece más, creo que alguien será despedido. 


     —El senador está en una junta muy importante y… —lo interrumpo.


     —Más te vale que te hagas a un lado por qué me voy a encargar de que te refundan junto con él en la cárcel, —sonrío de manera malévola al ver que abre mucho sus ojos—. Sé que fuiste tú parte principal del atentando contra mi esposo, así que ve consiguiéndote un abogado bien bueno, porque refundiré tu trasero en prisión. —le empujo para que se haga a un lado, abro ambas puertas y las voces en la sala de juntas se detienen. 


     Ubico a mi padre quien parece muy sorprendido a mi presencia. 


     —Emily —dice levantándose de su silla toda poderosa. 


     —Sorpresa, padre. 


     Se acerca hasta a mí, sin antes disculparse con el resto de las personas vestidas de traje de oficina. Me alcanza del codo, pero me suelto.


     —¿Qué haces aquí? Tengo el reporte que según estabas en el departamento en Alemania. —sonrío.


     —Pues, no soy un holograma. 


     —Déjate de juegos, ¿Qué haces aquí? Estás rompiendo el trato.


     —¿Quieres hablar aquí? —estoy en la puerta de la sala de juntas, todos me miran. 


     —Vamos a mi oficina. —salgo de la sala, lo sigo a la oficina a unos metros más adelante, entra, cierro la puerta detrás de mí, él se dirige hasta su escritorio y luego se sienta—. Parece que alguien será despedido el día de hoy. —murmura, lo he escuchado a la perfección. Me quedo frente a la silla que está cerca de su gran escritorio.


     —Sí, y puede que también a la prisión —él se tensa. 


     —¿Cómo es eso? ¿Quién irá? Por cierto, —me muestra una sonrisa retorcida —Supe que Sebastian huyó del hospital, el doctor Monroe me avisó ayer. 


     —Oh, sí, acabamos de comer juntos —él se tensa más.


     —Has roto el trato. ¿Sabes las consecuencias de eso? Sabes que yo no lo dejaré así. —pongo mis manos en la orilla de la silla, me inclino y le lanzo una mirada gélida.


     —Lo dejarás así. —él aprieta su mandíbula. 


     —No, prometiste algo y…


     —Y…lo dejarás así. —sonrío. —¿Sabes? Nunca en mi vida creí que diría esto, me decepcionas como padre. —alza sus cejas con sorpresa. 


     —¿Qué? —suelta un golpe sobre la superficie de su escritorio. —¡Una Hanson no le habla así a su padre!


     —Creo que el título de padre, te queda grande. —está empezando a ponerse rojo.


     —Habrá consecuencias. —espeta con la mandíbula tensa.


     —Sí, lo habrá. —en mi bolso saco dos sobres grandes, me acerco y lo dejó caer enfrente de él, luego me giro para regresar a mi lugar, él empieza a buscar en el interior de esos sobres, veo como palidece al mostrar unas fotos dónde fue el atentado de Sebastian, Yvan había hecho un buen trabajo, luego fotos con prostitutas, con gente con los que hacía negocios, correos de su cuenta privada chantajeando a gente, amenazando, confirmando ordenes de organizar atentados, haber leído todo eso, me había hecho sentir mal, el hombre poderoso frente a mí, era un hombre malo, y había atentado contra Sebastian, en uno de los correos da la orden, pero orden de hacer que pareciera que tenía negocios sucios y por ello, lo había ejecutado, pero sus planes se arruinaron al saber que había llegado con vida a urgencias, se había encargado de investigar que doctor es el que iba a necesitar para usar su chantaje. 


     —Esto… —dice con su mandíbula tensa. —¿Cómo te atreves a quererme chantajear, Emily? ¿Qué es lo que piensas hacer? —susurra al mismo tiempo que se levanta de su silla de cuero, me cruzo de brazos, mis labios se curvan en una sonrisa secreta.


     —Lo mismo que tú, solo que, en este trato, no te mandaré a otro país, sino a la prisión.


     Su rostro palidece.


     —No puedes hacer eso. —usa su tono de advertencia. Hago un movimiento de hombros—. Solo mírame —camino a la salida de la oficina, me detengo, me giro de medio perfil y sonrío. —Mira como el alumno superó al maestro... —le guiño el ojo y salgo de la oficina dando un portazo, mis tacones golpean el pulido y perfecto mármol oscuro, estaba decidida a regresar el golpe, decidida a que nadie más me pudiese arrebatar mi felicidad, si tenía que llevar a mi propio padre al mismo infierno por sus actos, lo haría. Bajo al lobby y el comandante de la policía se acerca a mí. 


     —Está en su oficina. —el hombre le hace señas a sus hombres para que suban. 


     —Gracias, señora Goldberg, ya está rodeado el edificio, las pruebas que me entregó, le dará muchos años en prisión. —siento un nudo en la garganta, había entregado a mi propio padre. 


     —De nada, solo haga justicia. 
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    Capítulo 38. Final


    


    


     Había regresado al hospital por orden de Emily, necesitaba que sanara por completo, una semana después, con indicaciones de no hacer mucho esfuerzo, finalmente estaba en casa. 


     El padre de Emily, había sido encarcelado por muchos años, con tantas pruebas, le habían dado más de veinte años en prisión, aunque sé qué lo hizo para hacer justicia, sé qué enterarse como era su padre, le afectó, sé que se hace la fuerte, pero no lo muestra delante de mí. Henry y Molly, habían regresado a ocupar sus puestos a la empresa, yo, tenía que guardar reposo durante unas semanas más. 


     —Cariño, —levanto la mirada hacia a Emily que viene entrando a la estancia, estaba sentado en el gran sillón, Evelyn estaba sentada en la alfombra jugando con sus muñecas, bajo el volumen a la televisión frente a mí. 


     —¿Si? —ella se cruza de brazos y se recarga en el marco de la entrada, mira a Evelyn quien sigue entretenida, luego me mira, señal de que no puede hablar delante de la niña—. Voy. —miro a Evelyn—. Pequeña saltamontes —ella levanta su mirada hacia a mí—. Iré a la cocina, ¿Quieres algo? —ella asiente.


     —Quiero nieve —y sonríe ampliamente, le regreso la sonrisa.


     —Eres un pillín. —rompe en risas al mismo tiempo que me levanto de mi lugar. Salgo de la estancia y veo a Emily caminando a la cocina, llego y me siento en la silla de la isla de granito, ella deja sus manos en la superficie de la isla y tiene la mirada baja.


     —¿Qué pasa? —ella levanta su mirada y veo seriedad. —Me estás preocupando. —suelta un suspiro.


     —Yvan ha investigado algo. —alzo las cejas con sorpresa.


     —¿Qué cosa? —ya estoy preocupado y pensando muchas cosas. 


     —Yvan tiene muchos contactos, conocía a gente del equipo de seguridad de Pharell… —siento una corazonada—. El que era su jefe de seguridad, le confesó que era raro que Pharell hubiera muerto de la noche a la mañana, así sin más.


     —Pharell tiene un historial de dos infartos anteriormente…


     —Sebastian. —me detiene Emily. —Yvan investigó más desde entonces, la persona que hizo la autopsia, desapareció al día siguiente de entregar el informe falso.


     —¿A dónde quieres llegar? —pregunto levantándome de la silla, miles de cosas pasan por mi cabeza y ninguna es buena. 


     —Yvan dio con el verdadero resultado de la autopsia —me detengo frente a la ventana que da vista al jardín trasero y la alberca. Mi corazón late a toda prisa, incluso, sin darme cuenta, me llevo mi mano a ese lugar del disparo, cerca del corazón. Sin girarme, pensando la respuesta que me dará Emily a mi pregunta, la hago. 


     —¿Cuál es el verdadero resultado? —me giro hacia a ella. 


    Emily se acerca a mí, puedo ver cuando suaviza su rostro, sé qué viene algo fuerte. 


     —Un fuerte medicamento en su sangre, en exceso, provoca el infarto y es muy difícil de dar con eso, podía haberlo puesto en su agua o comida constantemente y el estrés lo empeora.


     Siento como todo da vueltas, Pharell había sido un buen hombre, nadie merece morir de esa manera —Emily me ayuda a sentarme ya que estoy en shock— ella me mira preocupada. —¿Sebastian? —se sienta sobre sus talones, pone sus manos en mis rodillas—. Yvan encontró una fuerte cantidad de dinero transferida el día que el forense desapareció, además hay algo peor… —el nudo en mi estómago crece.


     —¿Más? —ella asiente.


     —Yvan consiguió los informes reales de los doctores que atendieron a Pharell anteriormente cuando tuvo los infartos, y efectivamente, concuerda con este último, solo que, en una dosis exagerada, fue imposible para Pharell soportarlo y su corazón se detuvo, —hace pausa —Vivian se encargó de sobornar y desaparecer a la gente que estuvo en contacto con Pharell. —me mira detenidamente, sé qué puede ver mis ojos brillosos por las lágrimas que retengo—. Llora, sé qué gracias a Pharell, es que sabes que Evelyn es tu hija, que… —aprieto la mandíbula, las lágrimas finalmente caen, no podía creer lo que estaba escuchando— …que se encargó de ayudarte a obtener su custodia completa, incluso, pienso que Pharell estaba protegiendo a su propia nieta de las manos de Vivian. 


    Me paso una mano por mis mejillas.


     —¿Quién sabe de esto? ¿Has hablado con la policía o alguien más aparte de Yvan?


     Ella niega.


     —Yvan me dijo todo esto cuando estaba en el jardín delantero hace un momento antes de entrar a la estancia, le dije que me permitiera contártelo yo misma. Sé qué aun debes de guardar reposo, estás en un momento que no debes de estresarte, lo que pasó la semana pasada, no sana de un día para otro. 


     —Pharell… —mi voz se quiebra—. Si se comprueba que Vivian mató a Pharell, no puedo imaginar cómo se pondrá Alexandra.


     —Ella aún no está bien, así que hasta asegurarnos de que ella fue, no podemos decir nada.


     —Tenemos que hacer algo, esto no puede quedar así, ¡Pharell solo quería que su hija se hiciera responsable de lo que hizo! Dios… —me paso ambas manos por mi rostro, al retirarlas miro a Emily.


     —Tenemos que hacer algo, no podemos dejar que se salga con la suya. —Emily está a punto de decir algo, cuando nos interrumpe Yvan.


     —Disculpen la interrupción, —Emily se pone de pie, luego se cruza de brazos. 


     —No te preocupes, ¿Pasa algo? —asiente, luego mira hacia a mí.


     —La señora Dorian está en la entrada de la mansión y viene con un hombre… —mi corazón se agita.


     —Dios, —miro a Emily —Cuida a Evelyn, no la dejes que se acerque a ella—. Emily asiente y se retira en busca de ella. Me pongo de pie, pienso detenidamente que puedo hacer, si viene con un hombre, debe de ser su abogado, miles de cosas pasan por mi cabeza.


     —Señor Goldberg —levanto la mirada y miro a Yvan, veo que se retira algo del interior de su americana, me entrega una pluma, presiona la punta—. Es un micrófono, cuando esté con ella, por si… —se a lo que se refiere.


     —Sí, gracias. —me lo pongo en el bolsillo de mi camiseta del lado del corazón—. Que pasen. —mientras Yvan da órdenes por el micrófono para que dejen entrar a Vivian, le mando un texto a Henry para pedirle un favor, al instante me contesta, miro a Yvan. —Quiero una persona de confianza para que escolte a Emily y a Evelyn con Henry por el jardín. —él asiente, da órdenes de que venga un hombre.


     —Vendrá mi segundo. 


     —Gracias —tomo aire y lo suelto lentamente —Que Vivian y el hombre vayan a mi despacho. —Asiente y se retira, aparece Emily con Evelyn en brazos, me acerco y le doy un beso. —Necesito que hagas algo…


     —Sebastian —intenta decir algo, pero niego.


     —Una persona de Yvan de confianza te llevará por el jardín de Molly, Henry y su equipo están esperando. 


     —¿Pero por qué? ¿Piensas que hará algo? —pregunta preocupada.


     —Con lo que ha pasado y lo que me estoy enterando, no quiero arriesgarlas—. Evelyn está rodeando con sus pequeñas piernas la cintura de Emily—. Cuida a mami y a tu hermanito por mí, ¿Si? —las coletas de Evelyn se mueven. 


     —Sí, papi —el hombre llega y antes de que se vayan, dejo un beso en ellas, luego desaparecen por el jardín. 


     Aparece Yvan.


     —Están bajando del auto, —asiento.


     —Los espero allá, asegúrate que todo esté bien con Evelyn y Emily. —él asiente. 


     Llego a mi despacho, me retiro la pluma y la pongo entre los lápices en el vaso de cartón que Evelyn me pintó con sopa cruda y crayones, sonrío al ver su obra de arte para papá. 


    Después de unos momentos más, se abre la puerta y aparece Vivian, al verla, mi estómago se contrae, el saber que podría ser ella la asesina de Pharell me hace hervir la sangra.


     —Sebastian. —saluda, me acerco e intento mostrar calma.


     —Vivian, —le acepto el saludo de beso de mejilla—. ¿Qué te trae por aquí? —ella se gira y me presenta al hombre de traje con maletín.


     —Es uno de mis abogados. —alzo mis cejas, acerté al imaginar que vendría con él.


     —Bien, tomen lugar, —les muestro la sala que se encuentra en un rincón del despacho, se sientan juntos, yo enfrente de ambos.


     —Me enteré lo de tu suegro. Que sorpresas da la vida, ¿No? El senador Hanson un asesino y…


    La interrumpo.


     —¿A qué se debe su presencia? —ella presiona sus labios con irritación a mi interrupción. 


     —Quiero llegar a un acuerdo para poder ver a mi nieta, no me has dejado tenerla conmigo, así que traigo conmigo a un abogado para llegar a un acuerdo. —tomo aire y lo suelto lentamente, miro al abogado.


     —Le había comentado a la señora Dorian que por seguridad de mi hija… —Vivian me interrumpe.


     —Y de Alexandra, que es mi hija.


     —Por seguridad de mi hija, se mantendría resguardada. 


     —Pero ya pasó, lograron meter a la cárcel a las personas que te hicieron eso, quiero tiempo con mi nieta. 


     —Te recuerdo que tengo la custodia completa, por más que seas la abuela y la madre de Alexandra, tienes que respetar mi decisión. 


     —Pero podemos llegar a un acuerdo, señor Goldberg —el señor que estaba al lado de Vivian, parecía nervioso.


     —Por el momento no. 


     —¡No puedes hacer eso! Tienes que dejar que me visite, aunque sea una vez a la semana —se pone de pie —No puedo entender por qué haces esto, ¿Emily te está manipulando? —me tenso, me levanto y la enfrento.


     —No metas a mi esposa en esto. —ella alza sus cejas con sorpresa, entonces una sonrisa aparece en mis labios—. Por cierto, déjame darte la buena noticia, nos hemos casado Emily y yo, además, seremos padres en unos meses más. —ella aprieta su mandíbula. 


     —Abogado, déjenos a solas. —el pequeño hombre, sale sin decir nada. —me acerco a mi escritorio, ella se pone de pie frente a él—. Que rápido se casaron. —dice en un tono que no me gusta, levanto la mirada hacia a ella. 


     —Es algo que no le incumbe.


     —Es el futuro de mi única nieta. Tengo que estar al tanto de su situación. 


     —No hay ninguna situación, Emily adora a Evelyn y viceversa. 


     —¡Ella no es su madre! —grita con ira. 


     —Lo sabemos todos, créeme. 


     —No me iré sin hacer un arreglo para tener a mi nieta, aunque sea un día conmigo.


     La miro detenidamente, las palabras de Emily resuenan en mi cabeza, en estos momentos, Vivian es un peligro para mi familia.


     —No habrá ningún arreglo. —digo apretando mi mandíbula, dejo mis manos en la superficie del escritorio. 


     Ella no dice nada, se tensa.


     —Lo habrá, quieras o no.


     —¿Por qué tanta insistencia en tener a Evelyn? —arrugo mi ceño—. ¿Es que se la quieres llevarla a Alexandra? Te recuerdo que ella no puede interactuar mientras no esté bien, y lo llegue a permitir un juez y, eso es imposible.


     —Maldito, te hubieras… —detiene sus palabras al darse cuenta de lo que ha dicho en voz alta, se lleva una mano a su boca. 


     —¿Qué me hubiera qué? —ella enrojece. 


     —¿Muerto? ¿Así como Pharell? —ella en el momento de hacerle esa última pregunta, palidece. 


     —¿Qué tiene que ver mi difunto esposo en esto? 


     —Lo quitaste de en medio por que te estorbaba, ¿No? —ella pareciera desmayarse en cualquier momento. —Él quería que tu hija pagara las consecuencias de sus actos, pero tú te niegas a ver a tu hija encerrada en un psiquiátrico. —aprieta su boca con dureza.


     —No puedes probar…NADA. —sonrío.


     —¿Cómo se llama el medicamento que le administrabas sin que Pharell se diera cuenta? —por la reacción en su mirada, me confirma que ella lo hizo, levanta su barbilla de manera desafiante—. Sé qué el medicamento es difícil de encontrar, ¿También le provocaste los infartos anteriores? —ella sigue sin decir algo, pero puedo ver que se está conteniendo—. ¿Ahora entiendes que eres un peligro para mi hija? Querías una razón, ahí la tienes. —se hace un silencio, aun puedo ver la ira en su mirada.


     —Pharell debió de proteger a su única hija. Debió de ayudarla a salir de sus problemas, él solo estaba sentado viendo como nuestra hija tropezaba, estaba harta de ver como solo se encargaba de hacerle ver sus errores y de ponerle en evidencia. —estoy atónito con lo que escucho.


     —¿Te estás escuchando? —digo en un tono frío. —¿Por qué lo mataste? 


     —Por qué no podía seguir viendo como hundía a nuestra hija en un psiquiátrico. 


     Me quedo helado a su respuesta. 


     —Eres una asesina. —susurro, me tiembla la quijada. 


     —Nunca lo podrás probar. —recuerdo la pluma de Yvan, miro fugaz dónde la he dejado, se ve un punto rojo diminuto parpadeando, señal de que está grabando, desvío la mirada hacia Vivian, quien me mira de una manera de satisfacción—. Nunca. 
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    Capítulo 39. Final parte 2


    


    


     —¿Qué? —pregunta Emily al escuchar la grabación—. Es una maldita, —se gira para mirarme. —Tenemos que ir con la policía.


     —Ya viene el comandante, Yvan me acaba de traer las pruebas de la investigación, más la grabación…


     —Señor Goldberg, el comandante ha llegado. —anuncia Yvan.


     —Que pase, por favor. —asiente, después de unos momentos más, la puerta del despacho se abre y aparece el comandante.


     —Señor Goldberg, —saluda, respondo el saludo cuando me levanto de mi silla, me acerco a él y lo guio para que se siente en la sala, al hacerlo, le deslizo la grabación, luego un sobre con la información de la autopsia real de Pharell, así como los extractos de dinero, fotos de los doctores con Vivian en lugares distintos citados, grabaciones de los lugares, así como testimonios del personal de la mansión de ella, dónde el personal de cocina, confirma que efectivamente, Vivian era la encargada de entregar la comida a Pharell entre otros documentos.


     —Aquí tiene las pruebas de que Vivian Dorian está implicada en la muerte de Pharell Dorian —el hombre no se sorprende, incluso no muestra ningún gesto. —¿Por qué no…? —el hombre asiente.


     —Estamos investigando lo mismo, señor Goldberg, solo que usted… —alcanza la grabación, presiona el botón d reproducir y unos segundos más, se escucha la voz de Vivian confesando— …tiene la prueba que podría asegurar el arresto y ser procesada ante un juez.


     Emily se lleva una mano a su boca para callar el jadeo de sorpresa, mi garganta se seca por completo.


     —¿Desde cuándo la estaban investigando? —pregunto atónito.


     —Desde que recibimos una llamada anónima diciendo que vieron a la señora Dorian poniendo algo en la cena del señor Dorian, luego horas después él muere de un infarto, investigamos con anteriores doctores que les tocó atender al señor Dorian, pero desaparecieron.


     —En el sobre está la información de los doctores, los extractos bancarios… —revisa el sobre y lo hojea, vemos cuando asiente.


     Se levanta y comienza a hablar con alguien, luego cuelga, nos mira cuando se gira hacia nosotros.


     —Me han informado que la señora Dorian está en su mansión…mi equipo va a esperar para arrestarla. —mira el sobre en su mano—. Me llevaré todas las pruebas.


     —Sí. —decimos al mismo tiempo Emily y yo.


     El hombre se retira, le pido a Yvan que refuerce la seguridad, le informo a Henry para que haga lo mismo en su casa, después de un par de horas, nos habla el comandante y nos informa que Vivian ha sido arrestada, que no mostró negarse o intentó evitarlo, al terminar la llamada, no puedo evitar sentir algo extraño. Miro las fotos en mi escritorio de mi despacho, luego repaso de nuevo toda la información que se le entregó al policía.


     —Hay algo que… —abro mis ojos un poco más de lo normal al imaginar que podría ser lo que siento extraño. Llamo al abogado.


     —¿Sí, señor Goldberg? —escucho la voz del otro lado de la línea.


     —Buenas noches, disculpa la hora, necesito saber los reportes de comportamiento de Alexandra Dorian. —se escucha un largo silencio—. ¿Está ahí? —escucho como se aclara la garganta.


     —Sí, sí, es solo que en estos momentos no tengo a la mano los reportes de comportamiento. ¿Podría enviárselo por la mañana? —presiono los labios.


     —Bien, gracias. —y termino la llamada, siento algo en mi pecho, algo, una corazonada.


     —¿Cariño? —salgo de mis pensamientos al escuchar la voz de Emily, al levantar la mirada, está de pie en el marco de la puerta, luce cansada, ella se cruza de brazos, veo como su ceño lo arruga. —¿Qué pasa? ¿Qué te tiene preocupado?


     —Estoy inquieto. No sé por qué. Hay algo que no estoy viendo…
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    Capítulo 39.5 Un plan de libertad


    


    


     —Llévate la camioneta, si preguntan por mí, estoy encerrada en mi cuarto —doy ordenes al jefe de seguridad cuando me deja en el estacionamiento, él se retira, dejándome ahí, miro a mi alrededor por si alguien nos ha seguido, pero he ido muy cuidadosa, suelto mi moño perfecto, mi cabello rubio cae por mi espalda, escucho como los tacones altos golpean el pavimento del estacionamiento, mientras camino al auto, me retiro mi joyería, la dejo caer en el bote de basura, me detengo, busco el encendedor de mi nuevo auto, presiono el botón y la alarma se retira, está a dos autos de dónde estoy de parada. Camino revisando de nuevo si no hay algo extraño en el lugar, pero no. Solo hay autos de la empresa.


     —Te has tardado. —escucho esas palabras, llego al auto, me retiro mis lentes de sol y los dejo en el techo de este, me pasa una maleta y en su interior encuentro un nuevo cambio de ropa, me cambio, miro por encima del techo del auto.


     —Tuve que hacer unas cosas y me retuvo un poco. —veo como ella se tensa. —¿Qué pasa? —pregunto arrugando mi ceño.


     —Tienes todo bien planeado. Me sorprende todo lo que has hecho.


     —¿Te sorprende? Por favor, Ale. Soy tu madre, solo pasaremos a recoger a Evelyn y nos iremos a Brasil. Siempre he querido ir a ese lugar.


     —¿Segura que Sebastian nos dejó llevarnos a Ev? —asiento.


     —¿Por qué? ¿Lo dudas? —pregunto, Alexandra niega.


     —Es solo que... —detiene sus palabras.


     —No, nada de dudas. El juez dio tu orden de tu libertad, siempre y cuando tomes el medicamento para tus crisis nerviosas.


     Le hago señas de que se suba al auto. Al subirnos, suelto un largo suspiro. Ahora solo faltaba esperar a que mi hombre de confianza, me entregara a Evelyn a las afueras de la casa en diez minutos. Miro el reloj. Me había costado hacer todo esto, en millones, muchos chantajes y desvíos de dinero.


     —¿Qué? —pregunta, giro mi rostro hacia a ella y le sonrío.


     —Nada, es solo que me emociona saber que podrás sanar lejos de aquí, a lado de las dos personas que te amamos.


     Veo preocupación en su mirada, regreso la mirada al frente, meto la llave, pero ella me detiene no me permite encender el auto.


     —Espera. Necesito saber qué es lo que hiciste. —su labio inferior tiembla, luego me mira. —¿Realmente mi padre murió como lo dijiste? ¿Realmente estaba tan enfermo? —sus ojos azules se cristalizan.


     —Sí. El mismo lo dijo, estaba demasiado enfermo. —se limpia las lágrimas que se deslizan por sus mejillas rojizas—. Verás que te quitaremos esa palidez de tu rostro, descansarás bajo el sol, tomaremos mojitos, veremos a Evelyn hacer castillos de arena... —ella sonríe cuando escucha eso —Tenemos que irnos. —arranco el auto y cruzamos el tráfico, miro de nuevo el reloj, tenía que ser un poco más rápida, había un avión esperando en la pista privada. Estamos por la carretera que nos llevará a la casa de Sebastian, mi adrenalina corre por mis venas, ya quería desaparecer con Ale y Evelyn. Cruzamos la casa de Henry, un kilómetro más adelante, veo los portones negros, veo un auto estacionado, me hace una señal con la luz trasera, como habíamos quedado. Me estaciono brevemente a un lado de él, nadie nos mira, no hay algún carro cerca, era mi gran suerte. El hombre vestido de trabajador, se baja del auto, abre la puerta trasera y carga algo cubierto con una cobija, pero no se da cuenta Alexandra.


     —Voy a bajar a buscarla, de paso quiero hablar con Sebastian, le daré las gracias por... —dice Alexandra, pero la detengo, ella arruga su ceño. —¿Qué? —la puerta detrás de mí se abre, dos hombres se acercan a la ventanilla de Alexandra, ella se asusta.


     —Está listo. —dice el hombre vestido de guardia.


     —Bien. —busco mi bolsa y saco un gran fajo de billetes, se lo entrego dentro de una bolsa.


     —¿Qué haces? ¿Por qué le estás pagando? —pregunta Alexandra.


     —Gracias, aquí tienes —pago el dinero y subo la ventanilla, pongo los seguros del auto, arranco el auto.


     —¿Qué es lo que haces? ¡Madre! Dime que no estás haciendo todo a espaldas de Sebastian, ¡Dime! —ella mira hacia a atrás cuando escucha llorar a Evelyn, ella se gira asustada al darse cuenta que su hija está atrás, gira su rostro muy pálido en mi dirección—. Dios mío..—. Evelyn llora, y más cuando Alexandra intenta tranquilizarla.


     —Tenía que ser así, Sebastian no quería prestarme a Evelyn, aparte, descubrí que tienen pruebas en mi contra, si regresamos a casa, estará la policía esperando por mí —giro mi rostro un momento en su dirección. —¿Quieres quedarte sola? ¿Encerrada en ese psiquiátrico? nunca verías a tu hija. ¿Sabes cuánto dinero me costó hacer todo esto? ¡Millones! —Evelyn seguía llorando, Alexandra intentó calmarla.


     —Tranquila, tranquila, soy yo, tu mami..—. Evelyn lloraba más aun, asustada, media hora después, estamos llegando a la pista privada.


     —No puedo creer lo que hiciste. —susurra Alexandra.


     —Eres mi hija, haría lo que fuese por... —doy un frenón a tiempo cuando un auto bloquea mi paso, me asusto, Alexandra grita al igual que yo, tengo mis manos en el volante apretando con fuerza, veo cuando las puertas se abren y bajan personas armadas, voy a dar reversa a pesar de los gritos de Alexandra para que me detenga, pero otro auto bloquea. Varios hombres se acercan apuntando con sus pistolas.


     —¡Bajen del auto! —grita uno, miro por el retrovisor.


     —Evelyn —escucho que Alexandra llama a su hija, la niña se cruza y se abraza a ella, pienso en algo rápido para salir de esta, pero no puedo hacerlo—. Bajemos. Por favor. —suplica Ale.


     —Dame a la niña —ella se niega, se la arrebato y la cargo cuando bajo del auto.


     —Deje a la niña —pide un hombre—. Vivian, baje a la niña —Alexandra se baja del auto y se acerca al mismo tiempo que yo a la parte delantera. —¡Baje a la niña! —exige.


     —Madre, baja a Evelyn —Alexandra suplica, Evelyn llora en mis brazos, grita por su padre. Entonces la puerta de uno de los autos blindados, se abre y es Sebastian, luego Emily, ambos me miran con desesperación.


     —Vivian, danos a la niña —miro a Alexandra quien mira a Sebastian.


     —Sebastian —susurra, luego mira a la mujer a su lado, gira su rostro hacia a mí—. Dales a la niña, no empeores más la situación que has creado…por favor, madre…


     —¡Lo hice por ti! ¿Qué no miras? ¡Te quieren encerrar de nuevo! ¡No voy a permitir que ese hombre no me deje disfrutar de mi nieta! ¡Es por él que seguías encerrada! ¡Se casó y tendrán un hijo! ¡¿Y tú?! ¡Mientras él hace su vida y tu seguirás encerrada! —Exclamo furiosa, un hombre se acerca, entonces saco de la parte de atrás de mi pantalón un revolver, escucho jadeos, suplicas, miro a mi hija quien palidece más de lo que está, pongo la pistola en la cabeza de la niña, escucho suplicas de parte de Sebastian y Emily. —¡Esa mujer! ¡Su plan es manipularnos! —señalo a Emily —¡Quiere quedarse con tu hija! ¡Con mi nieta! ¡Quiere quitarme lo que más amo! —aprieto mi mandíbula con dureza —¡No lo voy a permitir! 


     —Madre —escucho a Alexandra volviendo a suplicarme, la miro por un momento acercarse lentamente hacia a mí. —No estoy bien aún, —veo como sus lágrimas caen por ambas mejillas —Hice algo malo, tengo que pagar por ello…mi padre… —se le quiebra la voz.


     —Tú padre… —hago un gesto de repudio. —Él solo quería tenerte encerrada, decía que estabas muy mal, pero lo único que tenías, era falta de amor…un amor que a lado de tu hija y el mío solo podrá ayudarte a sanar.


     Ella niega. 


     —Mi padre solo quería que…


     —No. ¡No! ¡Él ya no está! ¡Tuve que…! —detengo mis palabras, ella abre sus ojos, su labio inferior tiembla, niega repetidamente.


     —¿No te ha dicho? —escucho a Sebastian hablar—. Ella mató a Pharell. —Alexandra mira en su dirección luego en la mía. —Le provocó el infarto. —la reacción de Alexandra es indescriptible.


     —¿Qué? —mira hacia Sebastian y luego hacia a mí —¡No! ¡Dime que no hiciste eso! —se acerca más a mí casi en una crisis de histeria, sin darme tiempo de pensar en algo, me arrebata a Evelyn, luego intenta huir de mí, Sebastian corre para arrebatarle a la niña quien llora asustada. 


     —¡No! —Sebastian atrapa a Evelyn, se da la espalda, entonces toda mi rabia se dirige a él, él había dejado mal a mi hija…la había dejado infeliz, la rabia crece en mí, ahora, él alejará a mi nieta de mí, de mi hija…


     Levanto la mano, le apunto, no volvería a arrebatarle a Alexandra su hija, mi mirada está en él.


     —¡Madre! —grita Alexandra, el disparo sale de mi revolver, el tiempo se detiene, veo como en cámara lenta, mi hija se atraviesa, siendo el escudo de Sebastian y Evelyn, siento como mi corazón se agita con fiereza, no puedo detenerme, ¿Qué he hecho? Ella cae al suelo, veo como sus ojos brillan, suelto el revolver como si me quemara, escucho gritos, manos intentando evitar que me acerque, pero soy fuerte, el grito desgarrador sale desde el fondo de mi alma, grito como nunca en mi vida lo he hecho, grito y vuelvo a gritar, Alexandra tiene los ojos abiertos, escupe sangre de la boca, estoy aterrorizada, —¿Qué he hecho?¡No! ¡No! ¡Hija! ¡Hija! —Sebastian le entrega a Emily la niña, él corre a socorrerla —¡Alexandraaaaa! ¡Hija! ¡Suéltenme! ¡Suéltenme! ¡Mi hija! —grito, histérica, me sueltan para que me acerque a mi hija, se la arrebato a Sebastian, la aprieto a mi cuerpo con fuerza —¡Perdóname! ¡Te atravesaste! ¿Por qué? ¡Eres una tonta! ¡No debiste! ¡Hija! —bajo la mirada a ella, intento con mis dedos temblorosos limpiarle la sangre que sale de su boca, ella atrapa mi muñeca.


     —¿Querías…? —susurra —¿Querías que fuera libre…? —vomita más sangre.


     —Hija, hija, te vas a curar ¡Te vas a curar! —levanto la mirada a los demás —¡Llamen a una ambulancia! ¡Se me está muriendo! ¡Una ambulancia! —ella aprieta mi muñeca —Vas a estar bien… vas a estar bien —la abrazo a mí, comienzo a mecerla con mi cuerpo, suplico por una ambulancia. —Tienes que estar bien, perdóname, perdóname, no sé qué me pasó, perdóname, tienes que curarte por que llevaremos a Evelyn a la playa, le vamos a enseñar a hacer castillos de arena, tu y yo tomaremos mojitos, seremos madre e hija, ¿Recuerdas? Podré conseguirte una buena oferta para que desfiles, serás una súper modelo, ¿Sí? Siempre quisiste ser una modelo famosa, seremos tu y yo, con Evelyn contra el mundo…solo nosotras tres… —me separo de ella, ella me mira, pero no parpadea, ella no dice nada, mi mano temblorosa acaricia su mejilla, su mirada sigue fija en mí, —¿Ale? ¿A-Ale? Dime que sí, dime que iremos…prométeme que iremos… —ella no responde.


     —Vivian —escucho a Sebastian hablarme —Ale se ha ido… —veo en su mirada algo nuevo, ¿Dolor? Arrugo mi ceño, bajo la mirada a mi hija a quien tengo entre mis brazos.


     —No. No, ella está cansada…ella… ¿Verdad que no, hija? ¿Verdad que estás dormida? Te falta el medicamento…es eso, el medicamento… —intentan quitármela —¡NO! ¡NO! 


     —Vivian Dorian, está arrestada por doble homicidio, de Pharell Dorian y Alexandra Dorian, secuestro de Evelyn Goldberg… —dejo de escuchar al policía, entonces, escucho la voz de mi hija. 


     “Madre…” miro hacia a ella, me la quitan finalmente. “Madre” escucho su voz. Me alejan de mi Alexandra, escucho de nuevo llamarme. 


     —¿Hija? ¿Dónde estás? —busco hacia todos lados mientras me esposan. —Alexandra, hija…Estoy aquí, ¿Dónde estás? ¡No me dejes! ¡Alexandra!
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    Capítulo 40. Final & Epílogo


    


    


     Evelyn deja una rosa blanca sobre el ataúd de Alexandra, regresa a mí y busca mi mano, Emily hace lo mismo, ambas se quedan a mi lado. Nadie había venido al entierro, solo Henry, Molly, Noah y la niñera, Nancy, Emily, su madre, Evelyn y yo. El padre da unas palabras de despedida mientras dos hombres bajan el ataúd. Vivian había sido internada al psiquiátrico, había quedado mal, la culpa la llevó lejos de su propia realidad. 


     Finalmente bajan el ataúd, había sido puesta a un lado de su padre, Pharell, sé qué él hubiese querido. 


     Terminamos y nos retiramos, agradezco que nos hayan acompañado, así que regresamos a casa. Evelyn se había quedado dormida en mis brazos, Emily, había estado seria durante el transcurso.


    Llegamos a nuestra casa, primero recuesto y abrigo a Evelyn, dejo un beso en su frente, me quedo por unos momentos viendo como duerme, tenía un nudo en mi garganta, las palabras no podían salir, miro hacia la mesa de noche dónde está la lámpara de dibujos de ella, y ahí está, una foto de Evelyn y Alexandra, sonríen ambas, estaba más pequeña, Henry me la había entregado hace tiempo atrás. Decidí que no quería que olvidara quien fue Alexandra, ella nos había protegido de la ira de su propia madre, ella fue el escudo en ese momento, un sacrificio que nunca íbamos a olvidar, quería que nunca se le olvidara a pesar de todo lo que había hecho, el entregar su vida por nosotros, había borrado todo mal. 


     —¿Estás bien? —escucho a Emily, me vuelvo hacia a ella y asiento lentamente, está bajo el marco de la puerta, se da cuenta que miro la foto, me pongo de pie y me vuelvo hacia a ella —Yo puse esa foto ahí… —sus ojos se cristalizan—. Espero no… —la detengo.


     —Está bien, cariño. —camino hacia a ella, ella sale al pasillo para yo salir, cierro la puerta detrás de mí, la miro en silencio. Su mirada me desnuda por completo, mira más allá de mí.


     —Llora, Sebastian, sé qué te hizo daño, pero ella con lo que hizo, redimió todo mal sentimiento en mí, ella… —niega, mientras se limpia las lágrimas, —…merece ser recordada. 


     Asiento, mientras limpio con mis pulgares sus lágrimas. 


     —Y así será… —dejo un beso en su frente, ella me abraza y deja su mejilla en mi pecho, la calidez me abraza al mismo dando un poco de tranquilidad a mi corazón.


    


    


    


    


    


    


    


    UN MES DESPUÉS.


    


     —¿Estás bien? —me pregunta Henry, asiento sin mirarlo, comienzo a sazonar la carne, era domingo de parrillada, un nuevo comienzo, habíamos decidido que queríamos convivir mucho más, nos dimos cuenta que perdíamos muchos pequeños y grandes momentos con nuestras familias, así que decidimos reunirnos los domingos, escucho a Noah y a Evelyn en la alberca, divirtiéndose, Emily estaba sentada con Molly tomando sus bebidas sin alcohol, platicando entretenidas y ajenas a nosotros. —Molly ha dicho que te ha notado serio y distante. —arrugo mi ceño, lanzo la carne a la parrilla, luego miro en su dirección, veo el mandil que tiene puesto, un tomate en su mano. Suelto un largo suspiro.


     —Ha pasado un mes de su muerte, aun no puedo… —no puedo continuar, bajo la mirada e intento controlarme—. Ella merecía curarse. Ver a su hija crecer, aunque su crisis la llevó a hacer lo que hizo, estaba decidida a pagar por ello. —levanto mi mirada. —Necesitaba una segunda oportunidad. —Henry no dijo nada por un largo momento, estaba digiriendo lo que acabo de decir. 


     —Ella pudo haberme arrebatado a mi Molly. —asiento.


     —Lo sé. Y no quiero imaginar lo que hubiese pasado si no llego a empujarla y desviar la bala…


     Nos quedamos en silencio, suelto un largo suspiro y me giro hacia la parrilla, doy vuelta a la carne, después de un rato, estamos todos sentados en la mesa que está en medio de mi jardín, damos gracias por la comida, luego empezamos a comer, miro al resto de la mesa, después de lo que pasó con Alexandra, uno valora más lo que tiene, vive más el momento, una parte de mí, sentía algo por la muerte de ella a mano de su propia madre, una madre que se había quedado en su propio mundo, repitiendo una y otra vez, lo sucedido. Después me enteré por el abogado de Pharell que habían encontrado el testamento original, dónde toda su herencia, sus negocios, propiedades, todo a nombre de mi pequeña, la nieta que tanto adoró Pharell en vida y que desde dónde está, él y su hija, cuidan de Evelyn.


     Escucho risas, bromas, veo sonrisas, un ambiente cargado de felicidad, miro a mi hija, quien le cuenta algo a Noah y ambos ríen, Molly ríe a carcajadas, luego le sigue Henry, Emily aprieta mi mano y me sonríe. 


     Siete meses después, estamos en el hospital, Emily había roto fuente, entro en pánico al verla en el baño a punto de llorar, era miedo y felicidad, mezclados. Molly estaba en casa con su bebé, la hermosa mini Molly, en estos momentos quien había llegado para estar conmigo, es Henry, me veía caminar de un lado a otro, ansioso, preocupado, con temores, pero luego imaginar que una parte de mí y de Emily estaba a punto de llegar al mundo, se esfumaba. 


     —Papi —miro a Evelyn sentada con su muñeca. —¿Es niño o niña? —hago un movimiento de hombros, me acerco a ella, y beso su frente.


     —No quiso saber tu mami, queremos que sea sorpresa —ella sonríe, iluminando el momento. 


     —Señor Goldberg —me giro y me levanto a toda prisa, Henry atrapa la pequeña mano de Evelyn—. Está todo bien, están sanos… —sonrío. —Los tres. —arrugo mi ceño, intento digerir sus palabras.


     —¿Los tres? —asiente con una sonrisa.


     —Me refiero a que la madre, está muy bien y feliz, y sus pequeños hombrecitos también —alzo mis cejas, miro a Henry quien está igual que yo de asombrado, las lágrimas caen, y comienzo a reír, miro a Evelyn y corro a ella.


     —¡Tienes dos hermanos! ¡Tienes dos hermanos! —la levanto y la abrazo a mí, ella ríe junto conmigo. 


     —Puede pasar a verlos… —dice la doctora, cargo emocionado a Evelyn y seguimos a la doctora, me limpio las mejillas, estoy emocionado, estoy demasiado feliz. 


     La doctora abre la puerta y entramos, la cierra detrás de mí. Veo a Emily que tiene sus ojos cerrados, su cabello desarreglado, hasta podría decir que un poco pálida. Me acerco cargando a Evelyn y le hago señas que guarde silencio, ella dice “si” y su dedo índice contra sus pequeños labios, miramos las pequeñas cunas, me acerco a Emily, dejo un beso en la frente de ella, abre sus ojos y nos mira.


     —Sorpresa doble, papá. —dejo otro beso, pego mi frente con la de ella y doy gracias en silencio. Ella me acaricia la mejilla y la de Evelyn que toma su mano con dulzura. 


     —Gracias por darme estas dos bendiciones, te amo, te amo… —dejo muchos besos en su rostro, ella ríe junto con Evelyn que se quiere recostar a su lado, Emily encantada la toma y se acurrucan las dos. Me separo y camino al otro lado de la cama que es dónde se encuentran mis dos hombrecitos. Me acerco, y son pálidos, rosados, mi labio inferior tiembla—. Bienvenidos, pequeños pillines…soy su papá. Bienvenidos a la familia Goldberg. 
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    Mara Caballero es el nombre que ha escogido para escribir sus historias. Nacida en Hermosillo, Sonora, México, en la actualidad cuenta con treinta y seis años, empezó a escribir a comienzos del 2015. A finales del mismo año, entró a la plataforma fanfiction.net para escribir fanfic como pasatiempo, poco a poco se empezó a dar a conocer y pronto conoció la comunidad de Wattpad, bajo el mismo nombre de usuario inmediatamente comenzó a adquirir seguidores con una de sus primeras historias: “Mis propias sombras”, le siguió “Buscando la felicidad” (24 de abril del 2019 lanzada en la plataforma de Amazon) “Proyecto sumisa” entre otras más, casi más de treinta historias entre ellas la más destacada en Amazon: “Malik Brown 1” y "Malik Brown 2" entre otras más. 


    Le apasiona las categorías: Romance, misterio, erotismo y terror. Sus autores favoritos Stephen King, Megan Maxwell, Laurelin Paige, Jodi Ellen Malpas, Patricia Geller y Silvia Day. A mediados del 2017, decide lanzarse a la auto publicación en Amazon, con su primera bilogía: “Atrapasueños: Una noche. Un tatuaje. Una obsesión” siguiendo próximamente la segunda parte: “ATRAPASueños: Un viaje. Una promesa. Una decisión”. Da gracias a las plataformas ya que puede dar rienda suelta a su imaginación sin límites y a esa fascinación de crear personajes exquisitos, adorables y maléficos dónde el lector puede meterse completamente dentro de la escena y sentir las emociones de estos.
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